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M U N D A  P O M P E Y A N A ” .

La circanstancia de haber rogado y merecido á la Real 
Academia de la Historia, por abril de 1857, que abriese 
concurso público para premiar la mejor Demostración del 
sitio que ocupó la célebre ciudad pompeyana de Munda, hízome 
como individuo de número tener puesto en la Comisión que, 
á 3 de febrero de 1860, informó por escrito acerca del mé­
rito de la única obra digna de aspirar al premio. Contán­
dome entre los Vocales Sres. D. Antonio Delgado y Excelen­
tísimo D. José Caveda, el más moderno yo, el último por 
mil títulos, fui primero en emitir dictámen.

Recordando pues lo que entonces quise decir, y hacién­
dome cargo de lo qüe posteriormente se ha ido poniendo en 
claro, vuelvo á ocupar la atención de la Academia sobre un 
punto de vivo interes ; mucho mayor, desde que el Gobierno 
deS. M. la Reina, por complacer al Emperador de Francia, 
envía celosos y entendidos ingenieros militares que registran 
y diseñan varios sitios antiguos de Aragón y Andalucía.

Creí durante muchos años, toda mi vida, que habían de 
parecer los rastros de Munda á la falda de las sierras de Es-

(*) Mujída PoMPEiASA. Memoria escrita por JD. José y  D. Manuel OUver 
Hurtado, y  premiada por voto unánime de la Seal Academia de la H istoria , 
en el concurso de ISeO. — M adrid : Imprenta de Manuel Galiano, plaza de los 
Ministerios, 3 .—1861,— §13 páginas e a 4 ,“ mayor, con dos planos litograíiados.
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tepaj convenciéndome de que era inútil empeño buscarlos 
en la provincia de Córdoba, al reconocer en 1834 y 1836 
paso á paso y con atención suma el territorio que ciñen el 
Guadalquivir por el cierzo y el Genil por el mediodía. Y si 
bien desde entonces no abrigué la menor duda sobre lodos 
y cada uno de los lugares en esta última parte famosos por 
la campaña de César, coníieso que nanea alargué tanto la 
vista que pudiese columbrar muebo más allá de aquellas 
sierras la cumbre que presenció el desastre de la República, 
juntamente con el de los hijos de Pompeyo.

Sostienen los autores de la Memoria que las célebres rui­
nas de Ronda la Vieja, en los primeros estribos y nuncios de 
la Serranía de Ronda, estimadas con acierto y ya con evi­
dencia por de Acinipo, son precisamente las de Munda.

Pero antes de examinar el libro, permítaseme que recuer­
de los sucesos de aquella renombrada campaña, tomándo­
los desde su principio.

Salió César apresuradamente de Roma para la guerra con­
tra los hijos de Pompeyo, siendo tercera vez cónsul, y de­
signado para la cuarta, en el segundo mes bisiesto, á 26 de 
noviembre del año, de quince meses, 708 de la fundación 
de Roma, 46 ántes de J. G. Llegó á Sagunto (Murviedro) á 
los 17 dias de su viaje; y siete despues entraba por la Espa­
ña ulterior, siguiendo constantemente el camino que boy por 
la Mancha y Sierra Morena se dice de Aníbal, llamado Via 
Augusta en el siglo i, y antes Via Heraclea ó de Hércules, 
según Aristóteles refiere, ó quien sea el autor de las Narra­
ciones maravillosas, libro coleccionado con los demás del filó­
sofo. En 16 de enero del año 709 se dirigió á Córdoba, 
porque los legados de esta ciudad que se le habían presen­
tado, decían ser fácil apoderarse de ella atacándola de no­
che. Gneo Pompeyo, que á la sazón tenía puesto sitio á la fiel 
cesárina Ülia (Montemayor), en sabiendo el intento de César, 
dejó allí parte de su ejército; y con el resto se encaminó á 
Córdoba para socorrer á Sexto su hermano. Yió César cuánto,



le convenía desistir del cerco de la capital, y favorecer la 
resistencia de Uliaj púsolo por obra, hasta el panto de obli­
gar á Gneo á dejar encomendada á Sexto la defensa de Cór­
doba, que fortificó de nuevo, y atender exclnsivamenle al 
asedio de Ulia; de suerte que desde luego quedó Pompeyo 
reducido á parar los golpes que le asestaba César.

Pero éste, que por entonces prefería desconcertar á sü 
adversario con meras demostraciones, puso otra vez el cam­
po delante de Córdoba; Sexto pidió auxilio á su hermano, 
y hubo de renunciar Cneo por completo al asedio de Ulia, 
volviendo á Córdoba con todo su ejercito. Acamparon ambas 
huestes en las riberas opuestas del Guadalquivir; y para 
privar César á su enemigo de comunicación con la ciudad, 
empezó á levantar una trinchera en dirección al puente. Con 
el fin de ganarlo, empeñaron los dos ejércitos Varios comba­
tes, hasta que viendo César que iba á finalizar el mes de 
enero, y que era inútil querer atraer á los hermanos á una 
batalla campal, atravesó el Bétis, y se dii'igió contra la ciu­
dad de Ategua (Teba la Vieja) , cuatro leguas al sudeste de 
Córdoba y hácia el occidente de Castro-’i-Rio, en la derecha 
del Guadajoz, plaza fortalecida por Pompeyo..

Tal movimiento parecía estratagema, éncaminada, como 
las anteriores, á sacar de su campo á los pompeyauos. Mas 
avisado Cneo de que el enemigo circunvalaba formalmente 
la plaza, partió á toda prisa con ánimo de socorrería; arro­
lló los puestos avanzados de los sitiadores; y atravesando 
el rio Salso (Guadajoz) , acampó entre las dos ciudades de 
Ategua y Úcubi (Espejo), comenzando no mucho despues la 
expugnación de Castra Postumiana (hoy ruinas en las alturas 
que al norte de Espejo dominan el cortijo de Cabriñana), 
punto elevado y de importancia militar, de que se había 
hecho dueño el César oportunamente. Desde este día redujé- 
ronse los acontecimientos á la llegada de Argüedo, que trajo 
de Italia alguna caballería; á la defección de Quinto Mar­
cio, tribuno de Pompeyo, que se pasó á César; á la sor-
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presa que causó e! Dictador en los que sallan de Córdoba 
con víveres y mamelones para los pompeyanos; á la fortifi­
cación que orillas del Salso levantó Cneo; y por último, á las 
salidas que hicieron los de A tegua, de cuyas resultas hubo al­
gunas escaramuzas insignificantes; hasta que el 18 de febrero, 
habiendo ofrecido entregarse los sitiados si se les respelaban 
las vidas, logró César enseñorearse de la ciudad.

Al dia siguiente movió Pompeyo hácia Ücubi sus estancias, 
aproximando también César las suyas; de modo, que tan 
solo el rio Salso dividia ambos campamentos. Pasáronse á 
César una partida de gente de á caballo y algunos de infan­
tería ligera; lo cual irrito á Pompeyo en tales términos, que 
mandó degollar á setenta y cuatro vecinos de Úcubi, tilda­
dos de afectos al bando del enemigo. César resolvió acercár­
sele más, y á toda costa forzar la línea del rio. Los castillos 
de Aspavia y Soricaria (Duernas y Villar de Dos Hermanas, 
al ocaso y al surde Espejo) fueron los más resistentes; bien 
que en el ejército pompeyano hubo de causar no pequeño 
desaliento el éxito del único combate formal empeñado hasta 
entonces, delante de Soricaria, el dia 5 de marzo.

Ya conoció Pompeyo que no se podia sostener en los cam­
pos situados entre el Guadalquivir y el Genil; que debía pasar 
este r io , buscar mayor apoyo en las plazas fuertes de Ürsone 
y Munda; venir á Sevilla; y en último término, como así 
sucedió, acogerse á la escuadra de que era prefecto Varo, 
delante de Carteia en la bahía de Gibraltar. Sacó, pues, la 
guarnición de Úcubi, habiendo cuidado primero de escribir 
y alentar á los ursonenses; y acampando en un olivar á 
vista deÁguilar de la Frontera, contra Ispalim in oliveto {*), 
dirigióse ya por la carretera que conducía á la marina. Cé­
sar marchó en su seguimiento, no sin mandar antes poner 
fuego al pueblo y atrincheramienlos de Úcubi, que por éso

(*) Ipagrim sospeché si tal vez diría el códice original; Ipagrum  me corrige 
oportunamente el esclarecido Hübner, por ser inusitada y sin ejemplo la otra 
forma.
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se llamó Claritas lulia; y pasado el Genil, se apoderó de 
Venlipo. Ganóle Pompeyo mientras tanto alguna delantera; y 
apartándose de la via del mar antes de tocar en Ilipula mi­
nor (cortijos deRepJa), corrióse por la derecha mano, espe­
rando rehacerse, comose ha dicho, en las fortalezas del ter­
ritorio de Osuna, con cuya segura devoción contaba. Pero 
allí también comenzaron los pueblos á inclinarse hacia el ha­
lagado por la fortuna, volviendo la espalda al menos favo­
recido de ella; y Cárruca (ya veremos que tal vez ha de leerse 
Márruca) cerró sus puertas á Cneo Pompeyo, que en cas­
tigo la incendió.

Semejante reves dió lugar á que se aproximara César; 
quien, noticioso de haber abandonado su rival la dirección 
del Estrecho Gaditano, plantó los reales próximo á la cabeza 
del camino de Márruca, no siendo parte á evitar que fuera 
presa del incendio , por la distancia que de ella le sepa­
raba.

Continuaron su marcha los pompeyanós al amparo de las 
fortalezas de Ürso y Munda; y siguiéndolos el Dictador, en 
una línea paralela, por los collados y montes que se extien­
den hácia el mediodía de Osuna, vino á colocar sus estan­
cias frontero de la posición que, en el Cawípo Mundense y 
apoyado en la ciudad, acababa de tomar su adversario. Que 
iba presuroso la via de Sevilla debió de imaginarlo César, 
puesto que se disponía para nueva jornada cuando tuvo el 
no esperado aviso de estarle aguardando Pompeyo, desde la 
tercera vigilia, apercibido al combate. La rebelión de Már­
ruca frustró^ no hay dudar, ios proyectos del campeón de 
la República; hízole perder tiempo, no atreverse á cruzar 
ya las descampadas llanuras sevillanas, donde era eviden­
te el riesgo de ser destruido por la caballería de César; pre­
ferir el choque á vista de pueblos amigos, entusiastas y lea­
les, y aventurar á un solo golpe el decisivo trance de las ar­
mas. Vinieron á las manos el dia 17 de marzo ambos ejérci­
tos, confundieron sus haces con desesperado furor; y César,
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peleando, no por la honra ya, sino por la vida, propicia como 
siempre la fortuna, alcao2Ó completa y famosísima victoria.

Esta es, pues, compendiada la relación de aquella guerra.
Para descubrir el sitio de Munda, importaba ; 1 esclare- 

^cer, limpiar y fijar los textos de los autores antiguos que so­
bre el caso han llegado ánosotros; 2 / ,  determinarla situación 
exacta de cada fortaleza que figuró en la campaña; y 3.°, 
examinar con fina é imparcial crítica todos los parajes en 

■que se ha creido ver el que ocupó la ciudad de Munda,
Echando una ojeada sobre la Memoria, diré en resúmen 

cómo se ha desempeñado esta empresa; me detendré en los 
^dos últimos puntos; y concluiré mi cometido manifestando 
várias opiniones y noticias exclusivamente mias, que creo 
han de tener alguna novedad. Mas como los dos autores fa- 

"vorecidos por la Academia han olvidado trazar un mapa ge­
neral de las poblaciones interesadas en la última guerra de 

_ cesarianos y pompeyanos y en la cuestión histórico-geográ- 
íica, apresúreme á suplir esta falta, y á presentar uno bos­
quejado por mí que haga más comprensible cuanto pretendo 
exponer, conforme vaya refiriéndome á sitios y lugares. En 
él mapa coloco el de Munda allí donde le fija la Memoria; 

•pero con una línea encarnada marco el punto hácia donde 
hecho nuevo y más detenido estudio de la materia, confio 
■que ha de parecer evidenciada la ciudad,

■* Ofrece el libro comentados con buen deseo y por orden 
cronológico, los textos de los escritores latinos y griegos refe- 

" rentes á Munda, varios de la edad media, y muchos de los que 
'  tenemos desde el siglo xvi hasta nuestros dias. Pero no sólo 

presenta desmenuzados sus frases, argumentos y opiniones, 
" sino que, sujetándose á lo indicado por la Academia, los au­

tores afirman haber emprendido semejante tarea despues de 
“ reconocer por sí mismos los sitios en que se supone estuvo 
* la ciudad, á sab er: Monda y los alrededores de Málaga; las 

sierras y despoblados de Ronda; las de Gibalbín, en las cer­
canías de Jerez de la Frontera; los altos y llanuras próximos
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á Écija y Mezquitülas; las faldas de la sierra de Estepa; los 
campos de Montilla y de Monturque; y el castillo de Víboras.

Es indudable que en los tiempos más remotos, lo mismo 
que ahora, existieron muchos pueblos de nombre semejante 
y aun idéntico en distintas provincias, regiones y tribus; por 
lo cual la omonomia no es prueba suficiente para resolver 
tales cuestiones. Y respecto dé Munda, no se ha de olvidar 
que en la Celtiberia hubo un pueblo del mismo nombre, otro 
en la Lusitania y otro én la Bastitania; siendo evidente para 
mí que existieron también en los edetanos, en los contésta­
nos, en los bástulos y en los turdetanos, poblaciones así de­
nominadas; y que de la turdétana y la-bástula han hecho 
una sola, ya la poca diligencia, ya el olvido de las cosas pa­
sadas (*).

Sin despreciar, pues, los vestigios y rastros que del pri­
mitivo nombre hayan podido conservarse en las ruinas de la 
desconocida población, és necesario buscarla con el auxilio 
poderoso de la geografía, de la historia y del arte militar. 
Únicamente así lograrán historiadores y geógrafos huir de 
dos escollos contrarios, donde suelen naufragar cuando redu­
cen á lugares modernos los antiguos que figuraron en céle­
bres campañas. Quién recordando que los estandartes ro­
manos tenian águilas, imagina que volaban los ejércitos; y 
quién, noticioso de que hacían estos la tortuga , no quiere 
que se muevan de un reducidísimo paraje. Por lo conocido 
infiramos lo ignorado; por lo que sucede ahora, lo que pasó

(q  De ciudades próximas á sus orillas debieron apellidarse los ríos Mundo y 
Mondego, Munda antiguamente llamado : la bastitana Munda (Somontín) se 
menciona en el Itbacio; la edetana en Al Macar!, I , 111. Cierto arroyo del Monte 
Horquera , provincia de Córdoba, lleva la denominación de Munda, aunque 
tengo para mí que este nombre, lo mismo que el de Garteia en aquel territorio, 
no peinan muchas canas. También se dicen así unas hazas en la villa de Torre- 
Alháquime cerca de Ronda la Vieja; é igualmente las cumbres del Acebuche y 
de la Rosa Alta se llaman de Munda entre los vecinos de la Puebla de Cazalla, 
que sostienen haber estado allí la famosa y desconocida ciudad. Con razón afir­
ma el docto Guillérmo Humboldt que MONDA significa monte, voz comunísi­
ma, y conservada hoy en las vascas M eniia, Mundia, etc.
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en lejanas edades: hombres eran aquellos lo mismo que 
nosotros.

Para ilustración de la parte geográfica é historiea, afánanse 
los autores premiados en purificar antiguos testos romanos 
y griegos, y en fijar su natural sentido, trayendo á juicio 
los códices y ediciones que logran haber á las manos, y las 
versiones que hallan más fieles de cada pasaje. Procuran 
determinar la situación de las ciudades y castillos que lo­
maron viva parte en las contiendas de cesarianos y pom- 
peyanos; y poner en claro algo de su importancia y signifi­
cación políticas. Fuera de desear que al hacere cargo de los 
sucesos y vicisitudes de la campaña, tratasen de explicar 
el sistema de la guerra, la naturaleza de los movimientos, 
y el fin que con ellos cada capitán se propuso.

Encuéntranse, pues, embebidas en este libro multitud de 
disertaciones sobre puntos curiosos de historia, de geogra­
fía y antigüedades. Trata largamente del pié y la milla y el 
estadio, para fijar la distancia de Munda á Cartela; larga­
mente sobre la milicia romana, para calcular la fuerza de 
ambos ejércitos, el terreno que debieron ocupar el día de 
la batalla, y la estrechez ú.holgura con que es de presumir 
que obrasen en éste ó aquel de los diversos incidentes de la 
lucha. Dedica sin fruto un capítulo entero á sostener que es­
cribió Hircio la obra del Bellum- hispaniense. Y no es menos 
extenso a! discurrir sobre las Célticas de Ptolemeo y de Pli­
n io , tomando partido en una cuestión geográfica muy difícil, 
para nó adelantar en ella un solo paso. Estos lunares, sin 
embargo, no bastan á oscurecer ni ofuscar el brillo de la 
mucha erudición, sazonada crítica de los testimonios anti­
guos, y buen punto de vísta que atesoran, muestran y han 
escogido los dos laureados y diligentísimos autores.

Hasta aquí el juicio general de la obra.
Respecto de las ciudades y fortalezas que figurai'on en la 

campaña de César, poco nuevo se puede decir sobre la situa­
ción de Ülia, firmemente asegurada en Montemayor por ins-
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cripciones legítimas y por las distancias del Itinerario de An­
tonino ; poco acerca de Ategua ¡ despues de las investigacio­
nes de Ambrosio de Morales, y cuando subsiste en ruinas 
próximas al rio Salso (Guadajoz), con las circunstancias que 
nos dicen los autores antiguos, conservando vestigios de su 
nombre en los de Ateva, que le designa el Concilio Iliberrita- 
no, Átheba, con que la menciona en  ̂260 el obispo de Córdoba 
D. Fernando, y en el moderno Teha la Vieja, Poco, en fin, 
de ciudades conocidísimas, como Iliturgi, Obulcó, la patricia 
Córduba, Astigi, Tirso, Hispali, Carléia, Málaca y Gades.

No sucede lo mismo cuanto á Úcubi y sus castillos inme­
diatos, ni respecto de Cárruca y Munda.

Úcubi se hallaba transformado en Átubi, dando crédito á vi­
ciados códices de Plinio, por lo muy parecidos que son en la 
escritora de la edad media uc y at. Por la lección Úcubi es­
taban decididos los autores de la Memoria, tachando con fir­
meza la otra aunque más popular y admitida, cuando tuve 
la satisfacción de comunicarles y á la Academia un precioso 
descubrimiento, debido á mi buena suerte. Persona que no 
cultiva el estudio de las antigüedades romanas, pero que se 
goza en alimentar mi afición, hubo do remitirme, en el otoño 
de 1860 y sin saber ni sospechar lo que era, varios calcos de 
inscripciones extremeñas, y entre ellos el de un cippo termi­
nal que sirve ahora de sosten á la pila del bautismo en la par­
roquia deVal-de-Caballeros, provincia dé Badajoz. Esta piedra 
decide la empeñadísima cuestión paleográfica. Unirán, pues, 
en adelante mi humilde nombre los sabios y los hombres de 
corazón honrado al feliz hallazgo por quien, desvanecida la 
palabra Atubi, ya sólo puede prevalecer para siempre la ver­
dadera de Úcubi. El cippo dice a sí:
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1 M  P * D O M I T I  

AN O  • CAES • AV O  

DIVI • AV O   ̂ VESP ■ P 

A V G V S T A L I S  • T E  

RM IN VS • C • C • C • IVL 

V C V B I T A N O R  

IN T E R  • A V O  • E M E R

Habiéndola comunicado también con mi afectuoso amigo el 
profesor aleman D, Emilio Híibner, leyó Augustalis íermims 
c{olonorum) c{oloniae) C[laritatis) lulliae) üeubitanor{um) inter 
Aug{ustanos) Emer{itenses], Parecióle más natural, aun cuando 
no tenga ejemplo, interpretar centre los augustanos emeri- 
tenses» que «en el territorio de Augusta Emérita», ya por la 

, semejanza de otros cippos terminales, frecuentes en la Lusi­
tania, que siempre señalan el confin de dos ó más ciudades; 
ya porque, á so juicio, apenas puede llamarse término au- 
gosíal el que indica los límites de un campo público de cierta 
colonia enclavado en el término de otra,

Á la dificultad que para algunos pudieran ofrecer las diez 
y seis leguas que Val-de-Caballeros dista de Mérida, y las 
treinta que basta Espejo se cuentan por otro lado, mediando 
las fragosidades de Sierra Morena, baila solución mi sabio 
y discreto amigo con el hecbo, indisputable ya, de que solian 
poseer campos fructuarios en apartadas regiones las colonias 
y municipios (*). !

f') Faltando á nuestra Real Academia una publicaeion periódica, no pudo en­
tonces ni lia podido despues vulgarizar este descubrimiento mió, Híciéronlo el 
clarísimo Hübner, en 30 de mayo de 1863, y seis meses después, en noviembre, 
los señores Oliver y Hurtado : aquel en su Viaje epigrdjico por E spaña, que á 
la sazón imprimía; éstos en su Memoria de Munda. Deslealtad y bajeza hubiera 
sido en mí apresurarme á insertar en cualquier periódico la interesante inscrip­
ción, por !a ridicula y pueril vanidad de ser primero en publicarla, confundién­
dome con el vulgo de escritores ingratos que, picados de aquella lepra, se apo­
deran y aprovechan de los descubriraienlos y trabajos ajenos, sin cuidarse de 
citar lo que debeu ai bienhechor, ántes bien poniendo empeño en desacreditarle 
y  calumniarle.
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Identifican á Úeubi y Espejo el sitio elevado, sin padrastro 
que le domine, fortalecido por naturaleza y enseñoreándose 
de feraz y extenso territorio; muchos rastros de edificios ro­
manos en la villa y en su ruedo ; cañerías de plomo en el bar­
rio de Santo Domingo; muros y pavimentos de mármol cár­
deno de Alcaudete á un extremo de la plaza; grandes fustes 
de columnas y fragmentos de frisos y estatuas; dos escaleras 
de piedra y un profundo aljibe de sillería, descubiertos él 
año de 1807; y sobre todo, más de veinte lápidas, y en dos de 
ellas el nombre de la Colonia Claritas lulia. Hallóse el aljibe 
atestado de huesos humanos, de estatuas despedazadas y res­
tos de adornos arquitectónicos, llamando la atención cuatro 
colosales cabezas y dos ídolos de barro. Uno de ellos era el 
busto de Néton, coronado de tres muy anchos rayos, que 
vi y copié en poder de Fr. José Jurado, mi amigo y nuestro 
correspondiente. Por entonces hubo también de parecer allí 
cerca un sillar con sólo cinco letras de gran tamaño que de­
cían ELICA, como si quisiese advertir que tales ruinas eran 
del foro y la Basé/¿ca»

Estos datos, y más que aún pueden recabarse, debiera te­
ner en cuenta la Memoria; así como no desentenderse de 
la opinión que, llevada del sonido, supuso á Úeubi en el 
Castillo de Locubin, abadía de Alcalá-la-Real, por más 
que vaya fuera de todo razonable discurso. Estudiando yo á 
Ptolemeo desde punto de vista nuevo, como sabe la Acade­
mia, y distinto del en qué hasta ahora se le ha considerado, 
observo que al castillo de Locubin corresponde perfectamente 
la fortaleza ptolemaica de Lakibís (AaziSlí), colocada allí pre­
cisamente donde partían términos las tres capitanías de Ili- 
berri, Tucci y Aegabro. La piedra que se dice existió en 
Loja, dedicada por el ordo municipii Lacibiiani á Quinto 
Pomponio Artigitano, es ficción que desprecia y condena se­
veramente la crítica, Ptolemeo tuvo, á mi ver, por sistema, 
en la parte española, mencionar cabezas de partido y casti­
llos fronterizos que eslaban en la carretera de una á otra, Goni
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esta guía, para mí segurísima, descubrí las ruinas de Vogia 
(citada por el geógrafo), en tierras del cortijo de Bogia, en­
tre Huelma y Cambíl, á la parte oriental de Andalucía, y 

•pude ver cuán lejos del blanco de la verdad habían dado to­
dos los anticuarios, llevándola al confin de Extremadura. 
Pero volvamos á la Memoria.

Debo decir algo de Cármea, incendiada por Pompeyo, 
cuyo nombre y sitio probables no han sido bien estudiados 
en el trabajo que examino. El pueblo actual de Los Corrales 
ofusca á los autores premiados, viéndole en el camino de la 
que han querido que sea Manda, y hallándole consonancia 
con Cárruca; sin reparar que allí al lado están los cortijos de 
Repla, donde fue Ilipula minor, cuyos despojos crecieron en 
villa unos antiguos corrales y majadas de ganaderos. Ademas, 
el caballero Hübner sospecha si en el libro de la Guerra de 
España, por yerro de copia será Cárruca la que Márrncca en 
los buenos códices de Plinio. Y siendo así, tiene á su favor 
esta excelente conjetura el existir derruidos murallones, cas­
cos de barro saguntino y grandes vestigios de ciudad roma­
na en los villares de Corito, próximos al cortijo de Marca ó 
de las Marcas (nombre que á mi ver pudo provenir de Bíár- 
rucá), á legua y media y en término de Estepa, y á un 
cuarto de legua al cierzo de la aldea de Aguadulce, en la 
derecha márgen del arroyo que primero se nombra Agua- 
dulce, y más adelante Salado ; asegurándome personas prác­
ticas en el terreno, que por allí era la calzada de Córdoba á 
la bahía de Gibraltar. ¿Daría fama por ventura la guerra de 
César á este arroyo; y de é l , con el nombre de EsUicio, nos 
ha conservado memoria Hierónimo Paulo Barcinonense? Lo 
que el escritor catalan llama fábula de los griegos, es un he­
cho exacto : Esirmus Hispaniae fluvius esse legitur, qui cum 
dulcis esset, amarus postea factus esse fertur: quod em Grae­
corum fabulis ortum puto.

Mas ya es tiempo de venir al principal objeto de la Me- 
moria, y  de reconocer que con el aparato de noticias, de
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hecílos, de testimonios y datos, qae se deja adivinar, casi 
siempre bien escogidos, entran sus diligentes antores en la 
aplicación pi-áctica, colocándose en cada nno de los sitios 
donde se ba creído que existió lapompeyana Munda.

Monda. — Prnóbase que no pudo ser en la actual Monda^ 
provincia de Málaga, aunque este pueblo tuviese el mismo 
nombre entre los báslulos, por su larga distancia de Córdoba 
y demasiada proximidad á Carteya; porque el territorio cae 
fuera del en que giran todos los sucesos de la campaña, y es 
propio de región diferente de aquélla á que Estrabón afirma 
que pertenecía la ciudad [Monda en efecto es bástala, y 
Munda era turdetana); porque median entre Osuna y Monda 
dilatadas sierras, altas y fragosísimas, donde los ocho mil ca­
ballos de César, en que consistia toda su firmeza y esperanza, 
hubieran sido completamente deshechos sin casi esfuerzo al­
guno de los pompeyanos; en fin, porque sus contornos y lo 
estrecho y riscoso del paraje en nada se parecen á los que 
describe el autor y testigo presencial déla Guerra de España.

Ronda. — Desvanécense las cavilosidades de los que pre­
tenden que la actual ciudad de Ronda es Munda, ya porque 
el rio pasa por medio de esta población, y no á la distancia 
que dice el libro del Bellum hispaniense, ya porque los aire-- 
dedores de Ronda ni remotamente se asemejan á los que se 
pintan de la ciudad de Pompeyo. Ademas, ¿no conserva 
Ronda todavía su nombre céltico Arunda, leyéndose Con po­
quísima variación en los escritos árabes, y viéndose hoy mis­
mo grabado en una lápida romana qué se muestra en la plaza 
de Santa María de aquella ciudad? Arunda nada tiene que ver 
con Munda, sino en la consonancia del nombré.

Mezquitillas. — Dice la Memoria que para suponer, como 
quieren otros, esta población romana en los líauos del Campo 
de la Higuera y sitio de las Mezquitas ó Mezquitillas, falta que 
se encontrase allí la llanura de cinco millas que el mál lla­
mado Hircio refiere, y el extenso mónte coronado por la 
ciudad.
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Lagunas de Áyála y Cálderona.— Igualmente se disipan las 

sospechas de haber existido en las cercanías de las lagunas 
de Áyala y Calderona, por no tener los cerros de la Sierre- 
zuela y del Tesoro la extensión ni elevación que se busca, 
ni aparecer en ellos los menores vestigios de antiguos ci­
mientos; estando, ademas, muy próximas ambas alturas, y 
divididas por el arroyo de Aguadulce, condiciones opuestas 
á las que debe presentar el terreno.

Sierras de Estepa^—Las señales deseadas parece que tam­
poco se descubren en las faldas de la sierra de Estepa, como yo 
creí y hube de publicarhace algunos años. Ademas, desde Ven- 
tipo á Cárruca ó Márrucca, hicieron una corta jomada los ejér­
citos; otra mayor de aquí á Munda, todo en dirección á la ma­
rina ; y otra, subiendo hácia el norte los cesarianos, para apo­
derarse de Vrso : lo cual abiertamente se opone á la opinión 
que cerca de aquellas lagunas y de la sierra de Estepa fije la 
fortaleza pompeyana.

Mantilla. Monturque. Víboras.—Menos pueden ser herede­
ros de tan célebre plaza ni Mantilla, ni Monturque, ni el cas­
tillo de Víboras (la Bar a de las medallas, Ebura Cerealis 
de Plinio), porque Munda se encontraba colocada á la 
izquierda (y no como estos sitios á la derecha) del Genil, en­
tre el rio y el mar; y porque, en otro caso, habría sido nece­
sariamente tomada por César ántes que Ventipo y Márrucca, y 
nunca despues; indicando, al parecer, el historiador contem­
poráneo, que apoderado de ambos castillos, siguió adelante 
(no retrocedió) en busca de Pompeyo : Hiñe, itinere facto, 
in Campum Mundensem quum esset ventum, castra contra Pom­
peium constituit.

Restaba indagar dónde estuvo la ciudad ahora olvidada; y 
para ello, con equivocación ya completamente manifiesta, re­
vive en la Memoria la antigua voz de pertenecer á Munda las 
magníficas minas de Ronda Vieja, asegurando que allí ofrece, 
el terreno con toda exactitud el mismo aspecto y circunstan­
cias que pinta el libro de la Guerra de España, á saber ; Ua-
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nura de legua y media de extensión, y á su término, en ele­
vado y áspero monte, la ciudad; arroyo pantanoso gue 
corre á la que debió ser derecha de los cesarianos; el ancho 
campo, rodeado de cerros no divididos á veces por valle- 
cito alguno; y la plaza colocada entre el Geni! y el mar, á 
corta jornada (son muy cerca de seis leguas) hácia el sur’de 
Osuna, y en el camino de Carteya. Todas estas señales im­
portantísimas tal vez así combinadas y juntas no sean únicas 
y solas por aquellos contornos. Afírmase (y en esto la Ble- 
moria también necesita de más eficaz documentación) que du­
rante el siglo XVI se llamó aquel sitio Monda la Vieja; que ahora 
se dice Campo de Munda el llano que á su pió se dilata; que 
los conquistadores de Ronda y de Seteníl hallaron entre los 
cautivos cristianos la tradición de que César venció allí á los 
hijos de Pompeyo; y que lo propio aseguraron los escritores 
más próximos á la conquista; hasta que sorprendido y en­
gañado Ambrosio de Morales con falsas noticias, autorizó y 
vulgarizó la menos probable de todas las opiniones: la de 
reducir Munda á Monda en la provincia de Málaga. Colocan, 
pues, nuestros laureados geógrafos, como se ha dicho, á 
Munda en la Mesa de Monda la Vieja, dos leguas al norte de 
Ronda, camino de Sevilla, hácia el poniente de Seteníl.

Mas para sustentar opinión semejante, érales forzoso lu­
char á brazo partido con una dificultad gravísima ó invenci­
ble, por haber más de doscientos años que tales ruinas se con­
sideran de Ácinipo, en virtud de buenos y ya incontrastables 
fundamentos.

Examinemos esta excelente reducción que hizo el docto é 
infatigable Rodrigo Caro. Habiendo leido (voy á copiar sus 
mismas palabras) «en algunos autores graves que Ronda la 
5>Tieja era la dudad de Monda , no me pude conformar con 
asemejante parecer; porque, según el discurrir de Plinio en 
»la descripción de las ciudades célticas de la banda izquier- 
»da del Guadalquivir, en el convento jurídico de Sevilla, es- 
»taban Arunda y Acinipo.ti Con lo cual así argumentaba
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el erudito ; Munda , en fe de Plinio, tocaba á los turdetanos y ai 
convento deEcija; Arunda, por el mismo testimonio, perte- 
necia á los celtas y al convento de Sevilla; Arunda estuvo in­
disputablemente donde ahora la ciudad de Ronda; luego este 
distrito fuó céltico é hispalense; luego no hay que buscar por 
aquí á Munda; luego, estando juntas Arunda y Acinipo, son 
ruinas de esta última ciudad las de Ronda la Vieja.

Poco despues, á media legua de aquel paraje, y á igual dis­
tancia de Seteníl, hallo D, Macario Fariñas una hermosa ins­
cripción dedicatoria de Acinipo; comunicóla á su amigo; y Ro­
drigo Caro, estimándola procedente de las grandes ruinas inme- 
diatas, la reputó con fundamento plena comprobación de sus 
discretas aunque, en algo sustancial, equivocadas conjeturas.

En dos puntos se engañó Caro; ,en imaginar que la Serranía 
de Ronda perteneció ai convento hispalense (cuando toca en 
su mayor parte al asíigitano, y al gaditano lo demas); y en 
traer aquí la Beturia céltica de Plinio y la Céltica de Ptolemeo, 
siendo parte á embrollar un asunto que muy á duras penas 
logrará ponerse en claro.

Mas de seguro que juzgaríamos impertinente y extraña á la 
cuestión de Munda la especíMísima de las Célticas de Plinio y 
Ptolemeo, si tan al encuentro no ofreciese la Memoria el nom­
bre de Acinipo, Rácenle famoso las medallas que se descu­
bren con mucha frecuencia y abundancia allí donde confinan 
las provincias de Córdoba y Málaga, Cádiz y Sevilla; la men-, 
cion de aquellos geógrafos; y sobre todo, la circunstancia de 
colocarlo ambos en territorio donde con Portugal tocan las co­
marcas de Badajoz y Huelva; miéntras las medallas y, lo que 
es decisivo, las piedras escritas le llevan al límite de la pro­
vincia de Cádiz con la de Málaga. ¿A quién damos crédito, 
mediando entre uno y otro punto más de treinta y cinco le­
guas? ¿De qué lado está la verdad : del de las inscripciones, 
ó de parte de los dos geógrafos? Yo diré, áun cuando parezca 
enigma ó paradoja, que está la verdad en ambos lados; pero 
no (como es consiguiente) la misma, única é indivisible.
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He de aventurar mi parecer en tan controvertida materia ; 

pues rehuir las dificultades, podrá ser ingenio y habilidad; 
pero siempre de hazañosos corazones acometerlas, y de sólo 
fortuna superarlas.

Celtas.—Despues de vencer la cumbre del Pirineo y debe­
lar á los iberos la impetuosa nación de los celtas, cuáles se 
mezclaron con aquellos por alianzas y matrimonios, de donde 
vino á proceder la gente celtibera, cuáles hubieron de exten­
derse por los lusitanos. Muy luego, establecidos ya entre el 
Tajo y el Guadiana, pasando á la Hética, forzaron la valiente 
valla del Guadalquivir, y entrando por la campiña de Córdo­
ba y vega de Granada, llegaron á enseñorearse del puerto de 
Álmuñécar, posesión marítima de fenicios. El celta, pastor 
de ganado, que en hinchadas odres y escavados troncos gus­
taba de atravesar los rios y lagunas,.acertó, pues, á encasti­
llarse y asegurar su dominación en las sierras de Aroche, Ara- 
cena y Constantina, en las de Jaén y Priego, en las de Granada 
y Alhama , en las de Antequera y Ronda.

ñlonu'meYitos célticos Que lo evidencian.—Todas muestran aún 
gran número de cuevas ó templos célticos, aras y túmulos se­
pulcrales, y en todas se hallan monumentos con jeroglíficos, 
y  se descubren cada dia cuchillos de piedra, que el vulgo ca­
lifica de rayos, indubitables despojos de tan audaces y valero­
sas tribus. Debo citar en comprobación los monumentos de 
Huélago y Fonelas, en el partido de Guadíx; los circuios drui- 
dicos y alineamientos (sácelos y recintos sagrados) de Ja sier­
ra de Rite, cerca de Valverde del Camino ; de Dílar, junto á 
Granada, y del Torcal de Antequera; los dólmenes ciclópicos 
(templos ó delnbros), llamados cueva de Menga, en Anteque­
ra, Loja, Zuheros y Montefrió; las piedras vacilantes de bu­
que y de Pinos del valle de Lecrín; tres losas con jeroglíficos 
en mi casería de Minerva entre Zuheros y Doña-Mencíá; la 
piedra fija {petra stativa, menhir) que ya como límite ó re­
cuerdo de alguna hazaña ó de estar allí los huesos de un va­
liente, y con el nombre de fango de Menga-Mengal, se ve
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en el cortijo de las Yírgeaes al norte de Baena; y finalmenteí 
ios túmulos (artificiales montecillos de tierra, lerantados para 
panteones de familia) en Hiznatoráf; en el camino entre Cór­
doba y Alcolea, sitio llamado elMonton de Trigo, á una legua 
de aquella capital; y en la Nueva Carteya, de donde se saca­
ron, no hace muchos años, más de veinte losas naturales 
con jeroglíficos celtas, parecidos á los que de Portugal se 
conocen.

Medallas. — Fuera de tan elocuentes y preciosos compro­
bantes de la invasión céltica en Andalucía, conozco para ex­
plicar sos vicisitudes, tres jalones importantísimos, en otras 
tantas medallas que poseo. Los de Celti (Navas de Constan- 
tina , á la derecha del Guadalquivir) grabaron en el anverso 
de sus monedas una juvenil cabeza con morrión; y  por otro 
lado el simulacro y distintivo de los celtas, la figura del cer­
do, en ademan de pisotear la lanza española. Sexi (Almuñé- 
car), borrados de las soyas la cabeza de Hércules y los atu­
nes, vio á deshora sustituidos estos emblemas con aquella 
imberbe cabeza galeada, y con el cerdo abatiendo la lanza 
de los túrdulos, sobre el cual tres letras fenicias publican el 
nombre SeKSi. Por fin, á los de Ilihern (Granada), conser­
vando en el anverso de sus medallas el busto de un guerrero 
con celada de encaje, y delante en caractéres túrdulos el nom­
bre ELABER, tal vez en este tiempo les fué dado presentar 
llenos de noble satisfacción el simulacro de la Victoria al 
pié de triunfadora palma, teniendo en la una mano signi­
ficativo .escudo, y coronando con la otra el hierro de aquella 
abatida lanza (*).

Recuerdan también la invasión céltica, por medio del si-

O  La gloria de haber descubierto fijamente tas monedas genuinas de Hiberri, 
vulgares por cierto y con injustificable torpeza atribuidas á la isla de Sicilia, 
corresponde entera á nuestro docto académico D. Antonio Delgado. Su extremada 
sagacidad le llevó á sospecliar que pertenecían á pueblo del reino de Granada» 
áj)oc i logró descifrar sus caractéres desconocidos; y tuvo luego la complacencia 
de ver evidénciadas sos conjeturas, por el hallazgo de una medalla donde á la íns- 
cripcioji túrdula sustituye la latina FLORENTIA.
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mulacro del cerdo, Oslurium (Moguer?): Cástulo (Cazlona), 
mostrándole en el reverso de sas medallas, juntamente con 
un astro ó con un arma ofensiva, ámodo de martillo; Obülco 
(Porcaña) , contraponiéndole á la cabeza del caballo cartagi­
nés; nípula Halos ó Laus (Loja), ostentando la juvenil cabeza 
galeada, y el cerdo debajo de media luna creciente; y en fin, 
quizá Malaca, si le pertenecen (que es muy dudoso) las mo­
nedas del cerdo, y al otro lado una cabeza de cabiro, con 
tenazas-

No de otra suerte se representaron victorias de cartagi­
neses, de celtas y libios en los acuñados bronces donde el 
elefante pisotea una sierpe, ó la sierpe enroscada al cerdo, 
le oprime y le clava en la cabeza el dardo .de su lengua. 
La antigüedad fue siempre de suyo figurativa y simbólica-

Inscripciones latinas. — Por inscripciones geográficas re­
sulta que existieron ciudades célticas donde voy á expresar. 
En la provincia de Badajoz, Varna, hoy Salvatierra. En la de 
Huelva, Arucci, Aroche; y Turóbriga, por ventura el casti­
llo de Torres, al nordeste de aquella población. En el distrito 
de Sevilla, Salpesa, despoblado de Facialcázar, entre Goroníl 
y Utrera. En la de Cádiz, Acinipo, Ronda la Yieja. En la de 
Málaga, Armela, Ronda; y Saepo, dehesado la Fantasía, tér­
mino y al sudoeste de Cortes, entre los ríos Genál y Guadiaro.

Medallas latinas ofrecen los nombres de Acinipo, Irippo y 
Lá&tigi. La segunda de estas ciudades parece que estuvo en 
las ruinas de Corripe, al sur de Morón, donde confluyen el 
Guadalporcún y Guadalete. Dispútanse la última las poblacio­
nes de Zahara y Puebla del Gastor, y dos villares próximos á 
la Peña de Lagaríny á la sierra de Lija.

Hasta aquilos monumentos. Veamos los geógrafos.
Geógrafos.—Ptolemeo sin duda excusa mencionar más cel­

tas que los no sujetos á extraño dominio. Así omite á los Ne­
cios del cabo de Finisterre; y en Andalucía los avecindados al 
extremo boreal de la Turdetania, confundiendo sus pobla­
ciones con las propias de la región á cuyo poder estaban so-
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metidos. Cita, pues, únicamente á los celtas dueños de la 
mesopotamia del Guadiana y Tajo, y á sus iBuítimos los cel­
tas héticos, apoderados éstos últimos del territorio que ciñen 
los ríos Guadiana, Chanza y Val verde. De ellos sólo recuerda 
las cinco ciudades fuertes de Amcci, Curgia, Varna, Arundaj 
Acimpo, bien reducidas las tres primeras, en virtud de ins­
cripciones geográficas, á los modernos pueblos de Árocbe, 
Monasterio y Salvatierra (*).

Más rico en datos y reflexiones importantes babia de ser, 
y lo fué con efecto, el historiador naturalista. Plinio, al des­
cribir la Beturia, no puede menos de ponderar cómo la im­
petuosa nación de los celtas, desbordándose desde los celti­
beros por la Lusitania, invadió la Bélica y se estableció en 
sus principales conventos jundicos, según lo evidenciaban 
templos, ritos, lengua y nombres de ciudades. Observó que 
^aBeluria, esto es, la región limitada por los ríos Guadiana, 
Zuja, Guadalquivir {Bétis), y las cumbres de donde nace Rio 
Tinto (Urium), hallábase dividida en dos partes y  otras tan­
tas gentes, á saber : los célticos, que tocaban.en la Lusitania, 
y tenian por convento jurídico áSevilla; y los túrdulos, que 
próximos á la Lusitania y Tarraconense, iban á litigar en 
Córdoba. Imposible parece (si los códices no se hallan vicia­
dos en esta parte) que al venírsele al pensamiento ocho ciu­
dades de la Beturia céltica, despues de haber tomado la hila- 
cion nada menos que desde los celtibérós, dejase de reparar 
que siete de aquellos ocho nombres se repetían precisa­
mente en otros tantos poderosos pueblos del convento astigi-

O  Límites de esta Céltica debieron ser !a confluencia del Guadiana j  Válver— 
de, Ineta {Acinipa? al sudeste de Olivenza), los Arcos, Almendral, Salvatierra 
( Varna), SalValeon, la sierra de Herrera, Jerez de los Caballeros, Rincón, la con­
fluencia de los ríos Ardila y Murtíga, Nodar {Árunáa? ), Frejenal, Segura, Mo­
nasterio {Curiga), Cabeza, Cala, Corte^l-azor, Val del Arco, Aracena, Castillo 
oe las Guardias, Río Tinto, El Berrocal, El Buitrón, Cortegana,- Arocbe {Áruoci), 
Cabezas-rubias, Paymogo, y la desembocadura del Chanza en el Guadiana ; pues 
rada ménos gue trece de estos nombres indican pueblo de frontera, según lag 
constantes observaciones gue á la Academia tengo comunicadas.
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taño, si es que pertenecen á Turóbriga las ruinas del castillo 
de Turón, junto á Teba (*).

Omisión de tal cuantía no se puede justificar en Plinio, 
muy cuidadoso de estos pormenores , y muy atento á referir 
el origen, naturaleza, gobierno, exención de tributos, ó 
servidumbre de los lugares de la Bética, en cuya provincia 
ejerció el cargo de cuestor, ú siquier intendente. Poniéndose 
de propósito á discurrir sobre la pujanza y dominios de los 
celtas, por fuerza comprometíase á mencionar los del con­
vento de Ástigi, el más extenso de todos en Andalucía, y el 
más poblado de celtas, muy civilizados, como lo prueban las 
inscripciones de Acinipo, Arunda, Saepo y Salpesa, y las me­
dallas de Lástigi, Acinippo é Irippo, que se llama Serippo en 
el texto pliniano. Yo no atribuyo semejante omisión á Plinio, 
sino á descuido é ignorancia de mercenarios tr^ladadores, 
cayos groseros yerros se hacen más patentes desde que el 
precioso códice de Léyden con mayor atención y esmero es 
descifrado. Yo, en fin, descubro la mente del naturalista, y 
hallo la prueba de que se alongó de la Beturia, en la misma 
frase con que vuelve á coger el roto hilo de su narración: 
ollera Baeturia, qüam diximüs Turdulorum el conventus Cor­
dubensis. «Aquella otra Beturia que dijimos de lós túrdulos 
y del comento cordubense», no es por cierto expresión exac­
ta, sino en quien momentáneamente ha salido de la Betu­
ria y ha pasado á otra chancillería distinta de las de Córdoba 
y Sevilla, únicas que tenian dominio entre el Bétis y el lirio.

Habiendo, pues, que suponer un olvido increíble en el 
historiador, ó un descuido en el escribiente, me decido por 
esto; y paréceme llano que, distraído el copiante primitivo 
y con facilidad descaminado por nombres idénticos, al poner 
en ümpio el borrador del naturalista, saltó como dos renglo-

C) Semejante conjetura encuentra eficaz apoyo en la circunstancia de llamarse 
hoy Turdn, en Galicia, la que en la edad romana se dijo Turoqm ; y Turón, en 
la Alpujarra. la Turaniana del Itinerario de Antonino. Ademas, significando 
ciudad la palabra briga, nadie negará que el rnoderno Turón es el antiguo Turo.
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nes, y con ellos nn trecho (si pequeño) de mucha importancia, 
desconcertando el pensamiento de Plinio.

Séame lícito el intento de adivinar qué dirían esos dos 
renglones; bien que harto se me alcance cuánto pierde en 
concepto de los doctos quien remienda y emborrona de 
propia autoridad los autores clásicos, alterándolos al com­
pás de su veleidoso capricho. Pero ni ahora se trata de hacer 
nueva edición de Plinio el Mayor, ni de más sino concor­
darle consigo propio, valiéndome para ello de sus mismas 
frases y palabras, y de antiguos nombres geográficos, afian­
zados en determinados sitios modernos, ya por el testimonio 
de Ptolemeo, ya por la existencia de inscripciones dedica­
torias legítimas é indisputables. El trecho que á mi parecer 
falta en el párrafo pliniano, lo diferencio con letra redonda :

<íQuae autem regio á Baete ad flmium Anam lendit, 
extra praedicta, Baeturia apellaíur, in duas divisa partis 
totidemque gentes: Célticos, qui Lusitaniam attingunt, Hi­
spalensis conventus; Turdulos, qui Lusitaniam et Tarraco­
nensem adcoluttt, iura Cordubam petunt. Celticos á Celtibe­
ris ex Lusitamia advenisse manifestum est sacris, lingua, 
oppidorum vocabulis, quae cognominibus in Baetica di- 
stinguntur. Seriae adicitur Fama M ia,,.* Teresibus For­
túnales, et Callensibus Aeneanici, Praeter haec in Celtica, 
Aeinippo, Arunda, Arucci, Turobriga, Varna. Quae no­
mina vero in Astigilani conventus Celticis usurpantur, 
Aeinippo, Arunda, Arunci, Turobriga, Lastigi, Salpesa, 
Saepone, Serippo, Altera Baeturia, quam diximus Turdu­
lorum et conventus Cordubensis, habet oppida non ignobilia, 
Arsam, Mellariam,s> etc. (Cayó P unio  Secundo, Historia 
natural, lib. m, pár. 2 .“)

Vemos, pues, que hubo dos ciudades célticas llamadas 
Acinipo: en la extremeña provincia de Badajoz la una, que 
iba á litigar á Sevilla ; y la otra en el convento jurídico as- 
tigitano, la cual debió estar en el territorio de Ronda la
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Vieja. ¿Qué digo en el territorio? En el cerro y mesa donde 
la Memoria pretende colocar á Munda. La inscripción geo­
gráfica descubierta á media legua de la cumbre y á igual dis­
tancia de Seteníl, otra lápida igualmente dedicatoria que 
vio y copió en Seteníl D. Luis José Velazquez, marqués de 
Valdeflores, advirtiendo que fue traida de aquella altura, 
son argumentos para el esclarecido Hübner tan eficaces y 
concluyentes, que no permiten despojar, ni por un momen­
to, á Honda la Vieja del nomfire de Acinipo, en cuya legí­
tima yMen arraigada posesión se halla desde el siglo xvii. 
La piedra encontrada por Fariñas, bien pudo ser una de las 
muchas que para el cerco de Seteníl hizo bajar de las inme­
diatas ruinas D. Fernando el de Antequera, como la Crónica 
de Juan II largamente refiere. Pero ya es inútil discurrir más 
sobre esto. Que Acinipo estuvo en Ronda la vieja es una ver­
dad geográfica , hoy comprobada por feliz y reciente hallaz- 
go.̂  Nuestro distinguido académico de número Di José Oli­
ver Hurtado, coautor de la Memoria, halló á principios de 
jumo de 1864, en las ruinas del templo que describió Fari­
ñas , la siguiente inscripción:

M  ̂ I V N I  ( o • / . /■)
L • N • GAL • T E R E N T j(aU o ) 

S E R V I L I O  “ S A B I N O

II v i R  • FLA M IN I • ron{t)
PER PETV O  ■ C • C • PATRIO 

P L E B S  • A C I N I P P O N E N S  

P A T R O N O  • OB M E R I T A  

STATVAM  • D - S • P • D E C R E V l(í) 

M • IVNIVS • TEREN TIA N V S 

S E R V I L I V S  • S A B I N V S  

H O N O R  ■ VSVS • IM P • R E M

Si de lo dicho hasta aquí resulta que la primer jornada que



—  26 —

desde Ventipo hicieron los ejércitos no fue en los CORRALES, 
como afirma el libro, y que la segunda no pudo ser en RON­
DA LA VIEJA, ¿qué adelantan en la cuestión historico-geo- 
gráfica de Manda los autores premiados? ¿Habrá de ser tra­
bajo iuútil é infructuoso el de buscar los rastros de la for­
taleza pompeyana, y deberemos creer que, asolada por Fabio 
Máximo, desapareció para siempre? Nada ménos que eso.

No hay datos sino para creer que se tomó sin destruirla, 
supuesto que el Bellum hispaniense^ refiriendo los incendios 
de ÚcuM y de Márruca, nada de incendio y destrucción dice 
respecto de Munda. Y áun suponiendo que la incendiara, es 
muy difícil, si no imposible, que no volviese á renacer sobre 
sus ruinas. Estas jamas desaparecen, y convidan á nuevos 
pobladores para edificar sobre ellas, aunque el área de la ciu­
dad asolada se reparta á vecinos de los pueblos inmediatos. 
Así sucedió con Úcubi, con Numancia, y quizá también con 
Sagunto; limitándose por ventara Escipion á devolverle su 
pasada grandeza. Iliturgi, según Livio, fue subvertida por 
Escipion hasta los cimientos, sin dejar piedra sobre piedra, 
ni vestigios, resuello á borrar para siempre sn memoria. Y 
pudo lograrlo? Dígalo su importancia al tiempo que César 
comenzaba la guerra contra los hijos de Pompeyo; díganlo 
Plinio y los geógrafos de aquellos siglos, las medallas autó­
nomas, sus muchas posteriores inscripciones, los documentos 
cristianos, los historiadores árabes.

No hay ningún testimonio de haber sido Munda subvertida 
hasta en sus hondos cimientos; por el contrario, las pala­
bras de Estrabon, y áun las de Plinio (en que pudiera que­
rerse ver comprobada la destrucción completa), más bien 
indican que en su tiempo existia Munda, aunque sin aquella 
antigua importancia política que tuvo, de colonia romana, 
de cabeza de un gran distrito en los turdetanos. Y quizá no 
falte quien por el texto de Al Maccari (edición de Léyden, 
tomo I, pág. 411) infiera que en los siglos medios estaba en 
pié todavía la fortaleza pompeyana, si es que el escritor ará-
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bigo alude á la del lerritodo ursonense y no, como creo 
más cierto, á la del malacitano :

k y 0%.

O £  ̂ i ^ y
^ Üaj 1 Lí jJ'lín ^  ipu 5jJj

eDelasamelías de Valencia es Medina Onda, en cuyo mon­
te hay mina de hierro. En cuanto á Ronda con Ma, está en 
medid del Andálus, y tiene un castiUo (hisn) conocido tam­
bién por Onda.Tü

Es digno de observarse que Onda y no Monda escribe 
igualmente nuestro Rey Sabio en el precioso códice membra­
náceo, en folio mayor, de su Estoria de Hespanna, pertene­
ciente á la biblioteca del Escorial, que disfruta nuestra Real 
Academia de la Historia : «É á las veces fue bien (dice) á los 
unos, é á las veces á los otros; é la postrimera batalla que 
ficiefon ( César y los hijos de Pompeyo) oviéronla cerca del 
rio Onda.y>

En las palabras, pues, de Al Maecari, áun cuando con muy 
poca certeza, se pudiera vislumbrar un indicio de haber es­
tado Munda adscripta durante la dominación de los árabes á la 
amelía de Ronda, y en su virtud conocer que no iba desca­
minado el libro buscando por aquella comarca la escondida 
ciudad. ¿Qué importa no hallarla en el cerro de Ronda la 
Vieja? Tres leguas hácia el norte, en el reducido espacio de 
terreno que limitan los pueblos de Cazada, Villanueva de 
San Juan y los Corrales; tal vez donde ya no exista un arro­
yo perpétuo, sino invernizo, que ni hoy se muestre pantano­
so y lleno de concavidades y grietas; quizá donde la acción 
de diez y nueve siglos derritiendo las colinas haya trans­
formado en llanos los montes, cegado y levantado los va­
lles ; quizá, en fin, donde á lo largo se extienda uno de legua 
y media, cruzado por voraginoso arroyo en dirección oblí-



cua entre ios dos ejércitos;—es de esperar que la diligencia 
ó el tiempo lleguen á descubrirla.

Para ello tendrémos siempre la mejor guia en la exactísima 
observación hecha por el Dean de Játiva, D. José Ortiz, de 
ser «imposible que estuviese Munda muy distante de Osuna. 
Y es palmaria la prueba, supuesto que (según el libro atri­
buido á Hircio), no encontrándose en el radio de seis millas 
(más de legua y media) de esta última fortaleza la madera y el 
cesped [agger materiesque) de que se fabricaban las torres de 
circunvalación, por haberlos mandado Pompeyo cortar y 
amontonar dentro de la plaza, ganoso de hacer más segura 
su defensa,— hubo precisión, cuando los cesarianos trataron 
de cercará ürso, de llevar la madera desde la recien con­
quistada Munda.y> Harto deja conocer el texto latino, con­
temporáneo á los sucesos, qüe el tiempo que habría que in­
vertir en el transporte de las maderas labradas, era menor 
que el indispensable para cortar, aderezar y conducir las 
vivas desde sitios á distancia de dos leguas ; y que fuera de 
aquel radio se hallaban, como era natural, robustos árboles 
y flexibles y verdes ramos, para construir las torres y tra­
bar y entrelazar la estacada. Creo ademas, que el mismo 
desconocido autor del Bellum hispaniense confirma, en se­
guida, que muy cerca de Osuna estaba Munda. En cuanto 
refiere que legua y media de ürso á la redonda faltaban 
árboles, habiéndolos hecho cortar Pompeyo, añade; «Por eso 
fue necesario á los nuestros llevar el maderaje desde el sitio 
de Munda, la cual allí muy cerca habíamos conquistado: lía 
necessario deducebantur nostri, ut a Munda, quam p r o x im e  

ceperant, materiem illo deportarent.»
Estas consideraciones de grande peso; la de existir á dos 

leguas y media hácia el sudoeste de Osuna, y á una legua su­
deste de la Puebla de Cazalla, elevado cerro de cien metros 
de alto, con ruinas de ciudad romana en su falda y cimien­
tos de fortaleza en la cumbre, mucho más patentes en el co­
llado próximo del Acebuche, por cima del cortijo de la
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Adelfa; el tener delante de sí, á la parte del sur, en direc­
ción oblicua y á través de panlanoso y grieteado arroyo que 
se denomina del Término, apropiada llanura de siete kiló­
metros, tal como la describe el autor de la Guerra de España; 
el rodearla colinas y alturas no divididas por llanos; el dis­
currir de la mano izquierda á la derecha, para quien viene 
de la parte oriental de Estepa, un arroyo distante mil qui­
nientos metros de los vestigios de la ciudad antigua (no se 
piense que es el rio Corbones, pues cae detras); y el decir 
los vecinos de los lugares inmediatos que allí fue Munda, 
— son más que suficientes datos para suponerla en aquel 
sitio llamado La Rosa A lta , con preferencia á cuantos se han 
imaginado hasta el dia. Yo aventuro esta nueva opinión, que 
concuerda á maravilla todos los datos geográficos é históricos.

El ilustrado coronel D, Juan de Velasco, mi amigo (á quien 
el Gobierno español dió encargo de reconocer y diseñar por 
Aragón y Andalucía diferentes sitios de batallas pompeya- 
nas), y el entendido ingeniero inglés Mr. Lloyd me han hecho 
la fineza de registrar aquellos contornos, y de remitirme el 
último un lindo cróquis de la comarca. Ambos confirman la 
tradición ; pero dícenme no haber distinguido ruinas ibéricas 
en la eminencia de la Rosa Alta , aunque sí en la colina del 
Acebnche. Sin embargo, está fuera de duda que labradores de 
la Puebla de Cazalla repetidas veces han tropezado allí con 
cimientos, sillares y argamasones, lo mismo que en la falda 
del cerro, y descubierto monedas, glandes de plomo, vasijas y 
objetos de oro y plata indisputablemente romanos. Tan pron­
to como la Dirección general de Instrucción pública, respon­
diendo al vivo deseo de la Europa sábia , y dando empleo 
discreto y oportuno á los fondos que la Nación vota para des­
cubrimientos arqueológicos, acuerde que elDr. Góngora, ce­
losísimo y afortunado investigador de nuestras antigüedades, 
y cuya actividad y entusiasmo son dignos de la mayor alaban­
za, practique acertadas excavaciones en aquel sitio,—el pro­
blema ha de quedar completa y salisfactoriamente resuelto.
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Hállase la eminencia donde clavó sn estandarte de guerra 

el Dictador, á siete mil metros hacia el sur de la Rosa Alta, 
inmediata al punto donde se cruzaban todas las comunicacio­
nes de las colonias héticas; en el centro de los antiguos ca­
minos militares de Córdoba y Écija ála  bahía de Gibraltar; de 
Écija y de Sevilla á Málaga; de Guadix á Sevilla; de Martes, 
Castro-’l-Rio, Espejo y Osuna á la Mesa de Asta; de Córdoba 
áMedinasidonia. Dista unos tres mil metros del eje del arroyo 
del Término; y la llanura se dilata de sur á norte, comen­
zando á mil y quinientos metros de ios reales de César. Igual 
distancia en terreno alto, quebrado y penoso hay desde el 
extremo del llano al arranque de los que hemos de reputar 
mundenses muros.

Coloquémonos en la cumbre de la Rosa Alta , y nos sor­
prenderá la fuerza inmensa que recibe nuestra nueva opi­
nión en cuanto se considera la índole de aquella guerra ci­
vil, la significación é importancia de las plazas fuertes que 
estaban al servicio de César y al de Pompeyo, las carreteras 
por quien se enlazaban y unían, los movimientos estratríeos 
de ambos ejércitos enemigos, y el fin que cada capitán con 
ellos se propuso.

Eran del partido pompeyano todas las colonias militares 
de Andalucía, juntamente con los floridísimos puertos de 
Carteya y Málaga; y muy contadas las poblaciones decididas 
por César, El cual sólo habia de hacer suyas las metrópolis 
del Guadalquivir, aportillando entre este rio y el mar las 
seis colonias héticas mediterráneas y sus castillos interme­
dios, que formaban la línea de romana ocupación y defensa 
desde Jaén hasta Cádiz.

Vencida Átegua, tomaron ios ejércitos el camino militar 
que iba desde Córdoba á Málaga : tocaba en Ülia (Montema- 
yor), Ipagrum (Aguilar), Ad'Ángellas (Castil-Ánzul), Ántikaría 
(Antequera), Nescania (frente del Valle de Abdalazís), hasta_ 
la ciudad marítima.

En cuanto por Ángellas pasaron el Genil, torcieron á la
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derecha, entrando en la via romana de Cástdlo y  T ücci á las 
ciudades importantísimas de Asid o , A sta y  Gades. Eran sus 
mansiones: Cástulo (cortijos de Cazlona), Aurgi (Jaén), Tucci 
(Martes), Baniana (Baerya), Vesci (frente de Doña-Mencia)?, 
Igabrum (Cabra), Ad Angellas, Ventipo {Vaáo-Gaxúa, al norte 
de Casariche), J/árraca (cortijo de las Marcas, al sudoeste de 
Estepa), el Campo Mundense, Irippo (Corripe, en la confluencia 
del Gaadalporcún y  Guadalete, entre Olvera y  Puerto S erra-, 
no), Carisa (Carija por el occidente de Bornos), Saguntia (Jis- 
gonza , al sur de Arcos), Situdo (junto al puerto ó garganta de 
Suteras)? y  en fin Asido (Medinasídonia). La carretera de A sta 
y  Gades bifurcaba en el campo de Munda, siguiendo por ¿Brana 
(San Pablo de la Breña, norte de Montellano)?, Ügia (Las 
cabezas de San Juan), Asta (la Mesa de Asta, al cierzo de 
Jerez de la frontera), Ad Poríum (el de Santa María), vinien­
do á terminar en Cádiz.

La via romana de Híspali á Málaga , pasaba también 
á vista de Munda.. Desde Hispali seguia por Basüipo (cerro 
del Cincho, en el cortijo de Mesillán, entre Alcalá de Gua- 
dairay Arahal, cerca del rio), Cárula (Puebla de Cazalla), el 
Campo Alundense, Ilípula minor (Cortijos de Bepla, muy cerca 
de los Corrales), Ostippo (Teba, cabeza de condado, á que 
llamarían los arabos Ostibba u Ostebba), Barba (hácia las Me­
sas de Villaverde, frente de los tajos de Gaitán, á la derecha 
del Guadalhorce), hasta llegar á Málaga.

Por último, el Campo Mundense estaba en la línea y casi 
á la mitad del camino de Cóbdüba á Caeteia. He aquí sus 
mansiones: Córdoba, Ad Aras (linde y frontera de los con­
ventos judiciales de Córdoba y Écija, en la venta de Siete 
Torres, jurisdicción dé La Carlota), Asiigi (Écija), Tirso (Osu­
na), el Campo Mundense, Ilípula minor, Acinippo (Honda la 
Yieja), LacUbula (próximo á Grazalema), Ocuri (übrique), Saepo 
(en el término de Córtes), Oba (Jimena déla Frontera); hasta 
la ciudad de San Pioque y sitio del Rocadillo, en la bahía de 
Gibraltar, donde estuvo Cartela.
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Confirma el autor de la Cuenca de España hallarse precisa­

mente Munda en esta calzada, y ser camino amojonado con 
miliarios, los cuales se comenzahan á contar desde el puer­
to marítimo. «Perdida la batalla de Munda (dice), Valerio el 
»mozo, huyendo á Córdoba con algunos caballos, dió á Sexto 
sPompeyo noticia de aquel duro revés de la fortuna... Cneo 
»Pompeyo, con pocos jinetes y aún menos peones, por opuesto 
y>camino y en busca de la escuadra, se dirigió á Carteya, 
»ciudad {oppidum) que dista ciento setenta mil pasos de Cór- 
»doba. En acercándose al octavo miliario (de Carteya), Publio 
«Calvicie, que habia ejercido mando superior en los reales 
»de Pompeyo, escribió por orden y en nombre de éste, pidien- 
»do una litera á fin de poder entrar en la ciudad, pues se 
«encontraba algo enfermo. En virtud de la carta, Pompeyo 
»fué conducido á Carteya.»

El no ver en el Itinerario de Antonino Caracalla, mencio­
nados los trozos de la via romana de Barba á Malaca^ y des­
de Ilipula minor á Cartela, nada tiene de extraño: faltan 
muchas en aquel precioso registro, ya por no figurar su con. 
servacion en el presupuesto del Pretor, corriendo á cargo de 
la provincia ó de ciertos municipios, ya por defecto de los 
códices. Sólo así puede explicarse que no aparezcan en el 
Itinerario los caminos por quien se comunicaban entre sí las 
nueve colonias héticas Tucci,Ituci, Ucubi, Tirso, Corduba, 
Astigi, Hispali, Js íay  Cartela, á pesar de conservarse todavía 
de muchos de ellos insignes vestigios (*).

( ’') El Itinerario de Antonino muestra embebida en la de Gádes á. Córduba 
la via de Hispali á M áiaca: rodeo que, desorientando á los anticuarios, ha sido 
causa de confusión y embrollo. El dato que por Perez Bayer teníamos dé haberse 
hallado cerca de Estepa una inscripción dedicatoria de Ilipula minar, que existe 
en Lucena; la noticia de grandes ruinas en los cortijos de Repla, inmediatas al 
pueblo de los Corrales; algunos trozos de via romana entre Cazada y Teba; y el 
reparar yo que Repla era corrupción de R ipúla, pues muy antiguos códices de 
la Hitaeion de Wamba, llaman Árepla  ó Árrepla á la IlUpula, hoy Niebla, sida 
episcopal en tiempo de los godos, que ellos dijeron Elepla y los árabes L e -  
h la ,— me hicieron colocar resueltamente, y contra el voto y parecer de per­
sonas eruditísimas, á Ilipula minor en los Cortijos de Repla, Tal reducción
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Señora del mando la familia Julia, se apresuraron varios 

pueblos andaluces á hacer magnífica ostentación de sus ser- 
vicios á César en el tiempo de las pasadas guerras civiles, 
adoptando denominaciones alusivas á los sucesos de la cam­
pana, cuáles conocidos Iiojr por testimonio de historiadores 
y geógrafos, cuáles ignorados, pero de explicación fácil 
clara y verosímil. ’

Los de Cástulo no se avergonzaron de su venta á César; 
y llamándose Cae sa b i venales, parece como que se jactaban 
de haber franqueado por dinero al Emperador el Castu­
lonense, dejándole expedita la antigua via pública de Roma 
a Cádiz con entregarle la llave que ellos tenían de las guá- 
jaras de Sierra Morena y del agrio puerto de la Losa (£a- 
pides atri), tan sangrientamente disputado por romanos v 
c^tagineses. Iliturgi, dos leguas al Oriente de Andújar, llevó 
el distintivo de Forum lulium, diputada tribunal de César, 
en premio de poner á su disposición la línea del Guadalqui­
vir. üka  (Moníemayor) se llamó Fidentia, la que confia, por 
la confianza y fe que guardó á César, y por el resuelto valor 
con que se mantuvo contra Pompeyo. La incendiada ÚcuU 
(Espejo), se dijo Clántas lulia, recordando aquella hoguera

concordaba el Itinerario con multitud de elementos geográficos é históricos

matemática; y se autorizaba con vestigios de ellos que hay en aJgunos parajes  ̂
áe manifestar a la Academia en la solemne junta de 28 de dicienire
de í  86.,, en que dio posesión de plaza de númeró á mi afectuoso amigo el Sr. Don 
-duardo Saavedra ; el cual disertó sobre das obras públicas en los tiempos an-
S ! , ' f- ™  romanas, y tribus y gen-
es espaiiolas que á mi no me corresponde calificar, por la parte que en él tuve.

Lo-que entónces era una opinión individual mia y contradicha, es hov una 
Verdad geográfica. El Sr. D. José Olíver Hurtado acaba de encontrar la sigílente 
n cripcion dedicatoria de lUpula minor, en los Cortijos de R eí-la :

L • PLAVIO > L • P  ■ q v i R I  . GALLO 

i m  VIR. • U VIR • BIS • D • D • ILIP ■ MIN 

L * FLAVrvS • GALLVS • HONORE • VSVS 

IMPENSAM.' REMISIT
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que predijo pronta victoria. í tu d  (Castro del Rio?) se ape­
llidó Yirtm lulia, á causa de algún hecho desconocido en que- 
César mostró su denuedo y espíritu hazañoso. Vesci (tal vez 
el Laredón, frente de Doña-Mencía) se renombró Faventia, 
por haber dado atento oido y favor á los emisarios de aquel 
capitán insigne : así como los de Ácci (Guadix) y los de 
Ártigi (Jayena?) llevaron el nombre antonomástico de lulien- 
ses; miéníras keaoi (Almüñécar) tuvo el de Firmum Mium, 
esto es, castillo roquero en la mar y constante firmeza 
de Julio.

Luurgentum (quizá Alcalá de Gnadaira, como sospecha el 
ilustre Hübner) por ventura vino á llamarse M U Genius, 
Genio tutelar de César, si como es verosímil, el dia de Munda 
dificultó á Pompeyo los socorros de Sevilla, ó por lo ménos 
hizo que llegasen tarde. Á la rendición de la hermosa ciudad 
del Guadalquivir y pacificación de Andalucía, debieron en 
fin ser parte no pequeña, alentados por el apoyo de la armada 
cesarina, surta en Cádiz, las poblaciones de Osset (San Juan 
de Alfaraohe) que se denominó M ia  Constantia; ügia (Las 
Cabezas de San Juan), satisfecha con el nombre de Castrum 
M ium, si no llevó también el de Caesaris Salutariensis, por el 
saludable auxilio que alli debió tener el mismo capitán; 
Nebrissa (Lebrija), dicha Veneria, hija de Venus; y Asido (Me- 
dinasidoñia) que por excelencia se dijo Caesarina.

También se llamó así en Extremadura la colonia Norha 
(Cáceres, según Hübner); Lacimurga (¿mal escrito Laconi- 
murgil, la Puebla de Alcocer) se nombró Constancia Mia; y 
Curiga, üguliuniaeum, Ségida, Nertóbriga y Seria (redúcense 
á im despoblado cerca de Monasterio, á ciertos villares entre 
Calzadilla y Medina de las Torres, á Zafra, á unas ruinas en 
término de Frejenal, y á Feria) se apellidaron, las dos pri­
meras, Contributa M ia; y Restituta, Concordia y Fama M ia  
respectivamente las otras,— tal vez por transacciones, pactos 
y franquicias, en virtud de las cnales vinieron á este partido. 
Los de Frejenal [Teresesf] dijéronse Fortúnales; y los de Cala
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(Callenses), Aeneaniei, hijos de Eneas. En Portugal la ciudad 
deScálabi (Santarén), se intituló Praesidium M ium; Salada 
(Alcacer do Sal), Imperatoria; y Lisboa, Beja y Evora, aña­
dieron á sus antiguas denominaciones las de Felicitas, Pax 
y Liberalitas lulia.

No ha de parecer puerilidad ciertamente el fijar la aten­
ción en estos sobrenombres y sacar de ellos algún fruto, sino 
á la erudición indigesta y estéril que levanta gran máquina 
de maromas, andamios y cabrestantes á fin deponer una veleta 
en un tejado, y que ignora el arte de quilatar y combinar 
todos los elementos arqueológicos, históricos y geográficos, 
para que de la suma de ellos y de su mayor eficacia brote 
la luz de la verdad. Quien la busque no ha de encerrarse en 
laberinto de sólo una entrada y una salida, sino penetrar con 
pié firme por la intricada y amena selva que la rodea, cierto de 
que infinitas sendas confluyen allí donde la verdad resplan­
dece. Si tenemos evidencia de que los famosos Graccos^ Bru­
tos, Pompeyos y Octavios, amplificando ú privilegiando cier­
tas ciudades españolas, hubieron de imprimirles su propio 
nombre, y se llamaron Gráccurris, Brutóbriga, Pompeio y 
Caesaraugusta, ridiculo fuera negar que Jas poblaciones hé­
ticas, teatro ya de conocidísimas, ya de olvidadas hazañas 
de Cesar, á ellas debieron aludir en los apellidos que adopta­
ron, cuando su sentido recto lo está diciendo á voces; cuando 
tenemos hoy medalla latina de Almuñécar, acuñada á poco 
de las guerras civiles, haciendo alarde del partido que siguió 
la ciudad, SEXI » Y{trmum) • l(ulium) ; y cuando se com­
place en recordar varías de aquellas denominaciones Plinio 
el Mayor al traer á colación, d a  derrota del hijo de Pom- 
peyo. » Cosa de burlas sería no reconocer el apellido Inlio 
ú Flavio en ninguna de las infinitas ciudades españolas que 
los ostentaron, mientras no exista ó parezca el senadocon- 
sulto por el cual se les permitiera usar; como si careciesen 
de libertad para semejante rasgo de adulación poblaciones 
que á veces tenían leyes y costumbres mucho más liberales
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que las de Roma. ¿Quién, si no fué César, imprimió entonces 
sn nombre á tantos pueblos andaluces como le ostentaron? 
¿Quien de la familia lulia más hazañoso en Andalucía, para 
cautivar por siglos el amor y la admiración de aquellas ciu­
dades; La hinchada vanidad, altiva y envidiosa, empeñada 
por sistema en que ella sola ha de ser escuchada y creida, 
se encogerá de hombros á estas preguntas; pero la buena fe 
no necesitará más para un racional convencimiento, que 
estudiar el texto pliniano y leer los historiadores de César.

Mas volviendo á los apellidos de las ciudades andaluzas 
en el siglo cesáreo y augusíeo, ellos nos dan á conocer la 
índole del servicio que éstas prestaron á César, nos acla­
ran su plan estratégico, y ya confirman, ya completan los 
sucesos mencionados en antiguos escritores, ya suplen lo 
que ellos han omitido. Por estos renombres se ve que los 
apoyos marítimos de César estaban, no sólo en Cádiz, sino 
en Almuñécar también; que de este punto se comunicaban 
los auxilios por las sierras de la Álmijara á las de Alhama y 
loja , y por las de Algarinejo, Priego y Alcalá la Real, basta 
Porcuna y Andújar; que el territorio de Gnadix le era adicto; 
que á uno y otro lado del Guadalquivii', por bajo de Sevilla, 
César tenía suyas dos fortalezas importantes; que la mayor 
parte de la provincia de Cádiz estaba á su devoción, y que 
en Extremadura contaba, desde las guerras y luchas políticas 
anteriores, con poblaciones ricas y poderosas.

Veia Pompeyo acorralada su escuadra en el puerto de 
Carteia; pero á la gloria del nombre paterno, casi toda la 
Bética readia generoso tribnto, especialmente los ricos pue­
blos del territorio de Huelva, las sierras de Málaga y Ronda, 
los que habitaban los feraces llanos de Osuna y los más flo­
recientes de las campiñas de Sevilla y Córdoba. Suyas las 
dos primeras metrópolis en el corazón de la Bética, y dos 
interesantísimos puertos en el Estrecho y en el Mediterráneo, 
Carleya y Córdoba, Málaga y Sevilla, puestas en directa co­
municación, por cómodas y anchas carreteras, habian de fa-
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cilifcarle en cualquier evento prontos socorros, y por todas 
partes salir en un mismo punto al encuentro del enemigo.

Sin embargo, desde Porcuna (Obuko), donde al comenzar 
la guerra acampaban el ejército y los legados del Dictador, 
podia César encaminarse á Cádiz ó á Álmuñécar [Sen Firmum 
luliurn), en la confianza de hallar auxilios propios á espaldas 
de su contrario y desconcertarle de este modo; mientras Pom- 
peyo no tenía otra retirada que Carleia, colocada entre aque­
llas dos plazas marítimas.

Se ve, pues, que en último trance debió necesariamente 
resolverse la lucha pompeyana y cesarina en la misma línea 
de las colonias héticas mediterráneas, en la región turdeta- 
na; en un punto donde se cortasen, donde viniesen á  confluir 
todos los caminos militares que poman en comunicación las 
ciudades importantísimas de Carteia y Córduba, Hispal y Má~ 
laca, Martos y  Medinasidonia; en paraje muy próximo á 
Osuna; en lugar donde.la numerosa y aguerrida infantería 
de Pompeyo tuviese la grande ventaja de pelear desde alto y  
desigual terreno, al amparo de erguido monte y  fortísima ciu­
dad; donde cobrase mayores ánimos en la confianza de ser 
pronta y  eficazmente socorrida, por norte y sur, por oriente y  
ocaso; en que se imaginase invencible contra la caballería 
enemiga coa el foso n a t o l  de pantanoso y  voraginoso arro­
yo ; y finalmente en un sitio donde pudiese aceptar desde 
luego tales condiciones el César, engracia de ver delante de 
S I  extensa llanura brindando á su corazón é  ingenio y  á  sus 
ocho mil ginetes con la esperanza de muy probable y deci­
siva victoria. Y el centro de aquellos caminos militares, el lu­
gar que á maravilla reúne y  muestra todavía tantas circuns­
tancias y  condiciones, en una palabra, el punto estratégico, 
no es otro que el territorio limitado por Osuna, Cazalla y  los 
Corrales, ó sea por Urso, Carula, e Ilipula minor¡ no es otro 
que el cerro y llanura de la Rosa Alta.

A ureliano Feenandez-G üerba y Orbe.
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VIAJE A R Q U E O L Ó G I C O (*)

C u m p l i e n d o  c o n  l a  a m p l i t u d  m a y o r  q u e  e n  t i e m p o  y  e n  r e c u r s o s  
m e  e r a  d a d a  ,  e l  h o n r o s o  e n c a r g o  q u e  e s t a  R e a l  A c a d e m i a  s e  d i g n ó  
c o n f i a r m e  e n  A b r i l  d e l  p r e s e n t e  a ñ o ,  p a r a  e x p l o r a r  e l  t e r r i t o r i o  e n  q u e  

h u b i e r o n  d e  t e n e r  e f e c t o  l o s  ú l t i m o s  s u c e s o s  d e  l a  g u e r r a  p o m p e y a n a ,  
h e  v e r i f i c a d o  e l  r e c o n o c i m i e n t o  m á s  m i n u c i o s o  q u e  m e  h a  s i d o  p o s i ­
b l e  d e  l a s  r u i n a s  y  d e s p o b l a d o s ,  a c c i d e n t e s  t o p o g r á f i c o s  y  t o d o  l i n a j e  
d e  a n t i g ü e d a d e s ,  d e  q u e  h e  p o d i d o  a d q u i r i r  n o t i c i a  e n  l o s  p a r a j e s  s i ­
t u a d o s  á  l a  b a n d a  m e r i d i o n a l  d e l  r i o  G e n ñ ,  p o r  l a  p a r t e  e n  q u e  c o r r e  
f r o n t e r o  d e  l a s  s i e r r a s  a l  n o r t e  d é l a s  c i u d a d e s  d e  M á l a g a  y  R o n d a .

D i c h o s  l u g a r e s  f o r m a n  e l  c e n t r o  d e l  p a í s  q u e  m e d i a  e n t r e  e l  s i n *  d e  
C ó r d o b a ,  t e a t r o  d e  l o s  a c o n t e c i m i e n t o s  p r e c e d e n t e s ,  y  e l  p u e r t o  d e  
C a r te la ,  a d o n d e  h u y ó  C n e o  P o m p e y o  á  c o n s e c u e n c i a  d e  s u  d e r r o t a ;  y  
c o m o  q u i e r a  q u e  l a  r e d u c c i ó n  á  O s u n a  d e  l a  p l a z a  d e  ürso.,  s o b r e  l a  
c u a l  r e v o l v i e r o n  s u s  a r m a s  l o s  c é s a r i a n o s  t o m a d a  M u n d a ,  l l e v a n d o  d e  
é s t a  l o s  a p r e s t o s  p a r a  c o m b a t i r  á  a q u e l l a ,  h a c e  i n e v i t a b l e  f i j a r s e  e n  l o s  
a l r e d e d o r e s  d e  l a  e x p r e s a d a  p o b l a c i ó n ,  c u a n t o s  s i t i o s  á  p r o p ó s i t o  l a  
c e r c a n  e n  t o d a s  d i r e c c i o n e s  s o n  o t r o s  t a n t o s  p x m t o s  m e r e c e d o r e s  d é  
i n v e s t i g a c i ó n  y  d e  e s t u d i o ,  s i  h a  d e  r e s o l v e r s e  a l g u n a  v e z  l a  i m p o r t a n ­
t e  c u e s t i ó n  q u e  a g i t a  h o y ,  c o m o  d e  s i g l o s  a t r a s ,  e l  á n i m o  d e  l o s  h i s t o ­
r i a d o r e s  n a c i o n a l e s  y  e x t r a n j e r o s .

P o r  t a l e s  c o n s i d e r a c i o n e s  h e  e x t e n d i d o  m i  v i a j e  m á s  a ú n  d é l o  i n d i ­
c a d o  e n  e l  a c u e r d o  d e  e s t a  R e a l  C o r p o r a c i ó n  y  e n  l a s  c o m u n i c a c i o n e s

(*) Fué leído este informe en Jas Juntas ordinarias de la Academia cele­
bradas en el mes de Setiembre de 1864.
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o f i c i a l e s  q u e  h a n  m e d i a d o  c o n  e l  G o b i e r n o  d e  S .  M . ,  l o g r a n d o  h a c e r ­
l o  f r u c t í f e r o  e n  m a y o r  e s c a l a  c o n  l a  a d q u i s i c i ó n  d e  v a r i o s  o b j e t o s  a p r e ­
c i a b l e s  p o r  s u  m é r i t o  y  a n t i g ü e d a d ,  y  e l  d e s c u b r i m i e n t o  d e  n u e v a s  i n s ­
c r i p c i o n e s ,  ó  l a  e x a c t a  l e c c i ó n  d e  o t r a s  y a  c o n o c i d a s  d e  u n a  m a n e r a  e n  
v e r d a d  b i e n  i m p e r f e c t a .

S i  t o d a v í a  n o  e s  p e r m i t i d o  á l a  c r í t i c a  i m p a r c i a l  y  s e v e r a  q u e  d e b e  
p r e s i d i r n o s ,  f i j a r  d e f i n i t i v a m e n t e  y  c o n  e n t e r a  p r e c i s i ó n  e l  p u n t o  p r i n ­
c i p a l  á  q u e  s e  d i r i g e n  e s t o s  t r a b a j o s ,  s e g u r o  q u e  n o  h a  d e  a t r i b u i r s e  á  
l a  f a l t a  d e  e s f u e r z o s  p a r a  c o n s e g u i r l o ,  y  e s  i n d u d a b l e  q u e  e l l o s  m i s m o s  
v a n  r e d u c i e n d o  l a  c o n t i e n d a  á  t a n  e s t r e c h o s  l í m i t e s  q u e  l l e g a r á  u n  d i a ,  
a c a s o  n o  m u y  l e j a n o  ,  e n  q u e  p u e d a  a s e g u r a r s e  e l  t é r m i n o  d e s e a d o .

N i  e s  m é n o s  c i e r t o  q u e  l o s  r e s u l t a d o s  c o n s e g u i d o s  e n  o t r o s  c o n c e p ­
t o s ,  a s í  p o r  e s t a  v e z  c o m o  e n  l a s  a n t e r i o r e s ,  s o n  b a s t a n t e s  á  c o m p e n ­
s a r  l a s  m o l e s t i a s  y  d i s p e n d i o s  o c a s i o n a d o s ;  y  p a r a  n o  c a n s a r  i n ú t i l ­
m e n t e  l a  a t e n c i ó n  d e  l a  A c a d e m i a  c o n  r a z o n a m i e n t o s  q u e  e s t á n  d e  
s o b r a  a l  a l c a n c e  d e  s u s  d o c t o s  i n d i v i d u o s ,  p a s a r é  á  h a c e r  r e l a c i ó n  s u ­
c i n t a  d e  l o s  o b j e t o s  y  d a t o s  a d q u i r i d o s  e n  l a  e x p l o m e i o n  á  q u e  m e  r e ­
f i e r o ,  c o m e n z a n d o  d e s d e  e l  p u e b l o  U a m a d o  P u e n t e  d e  D o n  G o n z a l o ,  
h o y  P u e n t e - G e n ñ ,  c o m o  e l  p r i m e r o  y  m á s  p r ó x i m o  q u e  o c u r r e  a l  e n ­
t r a r  e n  e l  t e r r i t o r i o  a n t e s  m e n c i o n a d o  p o r  l a  p a r t e  d e  l a  p r o v i n c i a  d e  
C ó r d o b a ,  d e  l a q u e  h a n  d e p a r t i r  s i e m p r e  t a l e s  i n v e s t i g a c i o n e s .

P u en te -G en il.

L a s  e x i g e n c i a s  d e  p r e t e n d i d a  e x a c t i t u d  e n  l o s  t i e m p o s  a c t u a l e s ,  h a n  
h e c h o  t r o c a r  p o r  e l  q u e  a h o r a  t i e n e ,  e l  h i s t ó r i c o  n o m b r e  d e  P u e n te  de  

P o n  G o n za lo ,  i m p u e s t o  p o r  s u  f u n d a d o r  á  e s t a  h e r m o s a  v U l a ,  d o n d e  n o  
s e  e n c u e n t r a n  c i e r t a m e n t e  m e m o r i a  n i  v e s t i g i o  d e  a n t i g ü e d a d ;  p e r o  
e x i s t e n  t o d a v í a  e n  s u s  a l r e d e d o r e s  r u i n a s  q u e  d e m u e s t r a n  h a b e r  h a b i d o  
e n  s u s  c e r c a n í a s  a c a s o  d i v e r s a s  p o b l a c i o n e s  r o m a n a s  y  á r a b e s .  S u s  v e c i ­
n a s  h a n  r e c o g i d o  a l g u n a s  a n t i g u a l l a s ,  d e  l a s  q u e  d a r é  c u e n t a  s e g ú n  e l  
o r d e n  d e  i o s  v a r i o s  p u n t o s  e n  q u e  f u e r o n  h a l l a d a s ,  a d e m a s  d e  l a s  m e ­
d a l l a s  q u e  g e n e r o s a m e n t e  m e  e n t r e g a r o n ,  i g n o r á n d o s e  a l  f i j o  e l  p a r a j e  
d e  s u  i n v e n c i ó n .  E n t r e  é s t a s  h a y  u n  A n t o n i n o  P i o ,  m e d i a n o  b r o n c e ,  
n o t a b l e  p o r  s u  r e v e r s o ,  q u e  r e p r e s e n t a  u n a  p u e r c a  b a j o  u n  á r b o l ,  y  
u n  A d r i a n o ,  g r a n  b r o n c e ,  d i g n o  d e  a p r e c i o  p o r  s u  b u e n  e s t a d o  d e  c o n ­
s e r v a c i ó n .  D e  a m b a s  m e  h i z o  o b s e q u i o  M r .  E t e f e r ,  m o r o  c o n v e r t i d o .
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y  v e c i n o  h o y  d e  P u e n t e - G e n i l .  O t r a s  d o s  d e  C l a u d i o  y  A n t o n i n o  P i o ,  

m á s  c o m u n e s ,  d e b o  a l  s e ñ o r  c u r a  d e  l a  P u r i f i c a c i ó n ,  l a s  c u a l e s  c u a t r o  
m e d a l l a s  o f r e z c o  d e s d e  l u é g o  á  l a  A c a d e m i a .

E n  e l  s i t i o  d e  l a  A s p e r i l l a ,  p r ó x i m o  á  l o s  A r r o y o s , á  u n  c u a r t o  d e  
l e g u a  a l  o r i e n t e  d e  P u e n t e - G e n i l  y  á  m é n o s  d e  o t r o  c u a r t o  d e  l e g u a  
d e l  r i o ,  s e  e n c o n t r ó  u n  f r a g m e n t o  d e  b a r r o  a n t i g u o ,  q u e  a l  p a r e c e r  f o r ­
m a b a  p a r t e  d e  u n  o b j e t o  m a y o r ,  e l  c u a l  c a l i f i c a r o n  d e  a r a  l o s  q u e  
h u b i e r o n  d e  v e r l o .  P o c o  m á s  d i s t a n t e ,  e n  l a  c a ñ a d a  d e  l a  P la ta ,  s e  d e s ­
c u b r i ó  ,  e l  2 4  d e  A b r i l  d e  1 8 o 7 ,  u n  s e p u l c r o  r o m a n o  j u n t a m e n t e  c o n  
u n a  t a z a  d e  b a r r o  r o j o ,  u n  v a s o  d e  l o s  q u e  e l  v u l g o  l l a m a  l a c r i m a t o r i o s ,  
y  u n a  m e d a l l a  d e l  e m p e r a d o r  N e r ó n .

P o r  l a  p a r t e  d e  l e v a n t e ,  e n  e l  p a r a j e  q u e  U e v a  e l  n o m b r e  d e  l o s  
A r r o y o s ,  p r ó x i m o  a l  m e d i o d í a ,  s e  h a l l ó  i m  l a d r i l l o  q u e  t i e n e  d e  r e l i e v e  
e l  m o n o g r a m a  d e  C r i s t o  e n  m e d i o  d e l  A  y  l a  O ,  y  l a  s i g u i e n t e  i n s ­
c r i p c i ó n  F E L I X  A S E L L A ,  d e  q u e  a c o m p a ñ o  c a l c o  b a j o  e l  n ú m e r o  í .

E n  e l  c a s t ü l o  A n z u l ,  á  u n a  l e g u a  e n t r e  o r i e n t e  y  m e d i o d í a ,  á  l a  b a n ­
d a  n o r t e  d e l  r i o ,  y  s i t i o  q u e  d i c e n  d e  l a s  M esías,  s e  d e s c u b r i ó  l a  c a b e z a  
d e  u n a  e s t a t u a ,  m á r m o l  t r a n s p a r e n t e  d e  M o t r i l ,  c u y o  o r i g i n a l  f u é  l l e ­
v a d o  á  C ó r d o b a ,  y  o b r a  e n  p o d e r  d e  D .  J o s é  B a e n a .  D o n  A g u s t í n  P é ­
r e z  d e  S ü e s  m e  r e g a l ó  u n  v a c i a d o  e n  y e s o ,  q u e  p r e s e n t o  á  l a  A c a d e ­
m i a  ,  p o r  e l  c u a l  s e  r e c o n o c e  q u e  e s  c a b e z a  d e  e s t a t u a  d e l  e m p e r a d o r  
C a l i g u l a ,  c o m o  l o  a c r e d i t a n  e l  c u e U o  l a r g o ,  l a  f o r m a  s a l i e n t e  d e  l a  n a r i z ,  
l a  f r e n t e  e c h a d a  a t r a s ,  y  l o s  o t r o s  r a s g o s  c a r a c t e r í s t i c o s  d e  s u  f i s o n o ­
m í a  ,  c u y o  e s p e c i a l  c o n j u n t o  a s í  l o  h a c e  d i f e r e n c i a r s e  d e  T i b e r i o ,  s u  
p r e d e c e s o r ,  c o m o  d e  C l a u d i o ,  s u  s u c e s o r  e n  e l  I m p e r i o .  E l  v u l g o ,  a l  
s a b e r  s u  d e s c u b r i m i e n t o  ,  l a  c a l i f i c ó  d e  cabera  de C é s a r ,  d e s e o s o  d e  
a t r i b u i r  a l  v e n c e d o r  d e  l o s  P o m p e y o s  c u a n t o  a p a r e c e  e n  A n d a l u c í a r  
p e r o  s i  b i e n  c o r r e s p o n d e  e l  r o s t r o  á  u n a  p e r s o n a  d e  l a  f a m ü i a  J u lia ,  d e  
n i n g ú n  m o d o  p u e d e  r e p r e s e n t a r  e l  d e l  c é l e b r e  d i c t a d o r .  A d e m a s  s e  
e n c o n t r a r o n  e n  a q u e l  l u g a r  v a r i a s  t a z a s  d e  b a r r o  a n t i g u o ,  y  d o s  v a s o s  
d e  c r i s t a l  ó  d e  v i d r i o .

U n a  l e g u a  a l  n o r t e ,  e n  l a  F u en te  d e l Á la m o ,  s e  r e g i s t r a n  h o y  v e s t i ­
g i o s  d e  p o b l a c i ó n ,  e n t r e  l o s  q u e  d i c e n  h a b e r s e  e n c o n t r a d o  u n a  á n t b -  

■ r a ,  a l g u n a s  m o n e d a s  r o m a n a s ,  y  o t r a s  á r a b e s  e n  m a y o r  n ú m e r o .
E n  e l  p a r a j e  d e n o m i n a d o  P ü n e n ta d a ,  e n t r e  n o r t e  y  p o n i e n t e ,  á  u n  

c u a r t o  d e  l e g u a  á  l a  b a n d a  b o r e a l  d e l  r i o ,  y  á  m e d i a  l e g u a  d e  l a  v i l l a ,  
e n  l a  h a c i e n d a  d e  S a n  C a yeta n o  d e l C a n a l,  p r o p i a  d e l  s e ñ o r  c o n d e  d e
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P a d i l l a ,  a l c a l d e  d e  P a e n t e - G e n i l ,  s e  h a l l a r o n  e l  t r o n c o  d e  u n a  e s t a t u a  
c o n  r o p a j e  f l o t a n t e ,  l a  p o r t a d a ,  a l  p a r e c e r ,  d e  u n  e d i f i c i o ,  y  l a  m e d a ­
l l a  d e  V en tip o ,  p e r f e c t a m e n t e  c o n s e r v a d a ,  q u e  h a  s i d o  r e g a l a d a  a l  
e m p e r a d o r  J X a p o l e o n .

P o r  f r e n t e  y  á  l a  p a r t e  m e r i d i o n a l  d e l  p u e b l o  e n  l a s  t i e r r a s  d e l  V il la r ,  

p a r t i d o  d e l  C a r r i l ,  á  u n  c u a r t o  d e  l e g u a  e s c a s o  d e  a q u e l ,  f u é  d e s c u ­
b i e r t o  p o r  P a b l o  d e  C é s p e d e s ,  e l  1 4  d e  S e t i e n i b r e  d e  1 8 6 2 ,  u n  n o t a b l e  
s e p u l c r o  d e  p i e d r a ,  d e  q u e  y a  s e  d i o  c o n o c i m i e n t o  á  l a  A c a d e m i a ,  
a u n q u e  p o r  m e d i o  d e  u n  d i b u j o  b a s t a n t e  i m p e r f e c t o ;  p o r  l o  c u a l  
e l  s e ñ o r  m a r q u é s  d e  C a s a - L o r i n g ,  a c t u a l  p o s e e d o r  d e l  s e p u l c r o ,  m e  h a  
p r o m e t i d o  u n a  e x a c t a  f b t o g r a f í a  p a r a  e s t a  R e a l  C o r p o r a c i ó n .

A  d o s  t i r o s  d e  b a l a  d e  P u e n t e - G e n i l ,  y  á  l a  b a n d a  m e r i d i o n a l  d e l  
r i o ,  e n  e l  c o r t i j o  d e  l a  R e r ít i l lu ,  p r o p i o  d e  D .  F r a n c i s c o  D e l g a d o  y  P a ­
r e j o ,  h o y  h a c i e n d a  l l a m a d a  d e  S a n  L u is ,  m u y  c e r c a  d e  l a s  t i é n ’ a s  d e l  
V il la r  á n t e s  c i t a d a s ,  h a l l ó s e ,  e l  9  d e  N o v i e m b r e  d e  1 8 3 8 ,  l a  i n s c r i p c i ó n  

s e p u l c r a l  d e  M o d e s ta ,  d e  q u e  t i e n e  n o t i c i a  e s t a  A c a d e m i a ,  y  h a  s i d o  
p u b l i c a d a  e n  s u s  A c ta s  de  1 8 6 0  ,  p á g .  2 0 .  A c o m p a ñ o  c a l c o  d e  e l l a  
a l  n ú m e r o  2 ,  p o r  e l  q u e  s e  p u e d e  o b s e r v a r  l o  h e r m o s o  d e  s u s  c a r a c ­
t e r e s ,  y  l a  s o l t u r a y  g a l l a r d í a  c o n  q u e  l o s  t r a z o s  s e  h a l l a n  g r a b a d o s  e n  
l a  p i e d r a ,  n o  o b s t a n t e  q u e  s u  p r o p i a  f o r m a  y  e s t r u c t u r a  e s t á n  r e v e ­
l a n d o  q u e  p e r t e n e c e  a l  t i e m p o  d e  C a r a c a l l a ,  ó  á x m a  é p o c a  p o s t e r i o r .  
S u  l e c c i ó n  e s  c o m o  s i g u e ,  e s t a n d o  e x p r e s a d a s  l a s  f ó r m u l a s  f i n a l e s ,  
e x c e p t o  l a  ú l t i m a ,  c o n  t o d a s  s u s  l e t r a s ,  d e  l a  m a ñ e r a  q u e  p o n g o  á  
c o n t i n u a c i ó n  :

D -iVi-S

MODESTA
AjSTNORVM - L • PIA • IN • SVIS ■ HIC • SITA • EST 
D I C IT E  • Q V I  ■ D E G E T I S  • S • T • T • L

S i e n d o  r u i n a s  q u e  m e r e c e n  e s t u d i a r s e ,  e l  S r .  D .  A g u s t í n  P e r e z  d e  
S i l e s ,  v e c i n o  d e  P u e n t e - G e n ü  y  p e r s o n a  a f i c i o n a d a  á  t a l  c l a s e  d e  t r a b a ­
j o s ,  s e  p r o p o n e  h a c e r  e x c a v a c i o n e s  e n  e s t o s  s i t i o s  ;  y  d e  e s p e r a r  e s ,  s i  
l a s  c o r o n a  u n  é x i t o  f e l i z ,  q u e  n u e v o s  h a l l a z g o s  r e c o m p e n s a r á n  s u s  
a f a n e s ,  y  j u s t i f i c a r á n  t a l  v e z  e l  a s i e n t o  e n  a q u e l l o s  p a r a j e s  d e  u n a  p o ­
b l a c i ó n  a n t i g u a  ( 1 ) .

(1) Precisamente en lo.s momentos actuales se están llevando á cabo las 
excavaciones, y se han descubierto nuevos sepulcros, ánforas, jarros, lámparas
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D i s t a n t e  u n a  l e g u a ,  y  e n  l a  p a r t e  t a m b i é n  m e r i d i o n a l  d e l  m i s m o  

r i o ,  j u n t o  a l  a r r o y o  d e  l a s  Q u e b r a d a s  ó  d e  l a s  Y e g u a s ,  a p a r e c e n  t o ­
d a v í a  s e ñ a l e s  d e  r u i n a s  e n  e l  s i t i o  q u e  l l a m a n  l a  F u en te  de  los p eces, 

d e  l a s  c u a l e s  h a b l a  e l  C u r a  d e  M o n t e r o  e n  s u  m a n u s c r i t o  t i t u l a d o  
N o tic ia s  perten ec ien tes  á  la  topografía  de m uchos lu g a res an tigu os de la  
B é l ic a , q u e  h o y  p o s e e  n u e s t r o  c o m p a ñ e r o  e l  S r .  F e r n a n d e z - G u e r r a .

P e r o  l o  q u e  m á s  l l a m a  l a  a t e n c i ó n  d e  l o s  v e c i n o s  d e  l o s  p u e b l o s  i n ­
m e d i a t o s  ,  B a d o l a t o s a  y  C a s a r i c h e ,  s q n  l o s  r e s t o s  d e  l a  p u e n t e  r o m a ­
n a  s o b r e  e l  G e n i l ,  q u e  d e n o m i n a n  l o s  n a t u r a l e s  d e l  p a í s  e l  P u e n te  v ie ­

j o .  E n c u é n t r a s e  e n t r e  l o s  c o r t i j o s  d e  B ü r r a c o  y  B ó v e d a ,  c e r c a  d e  
C a s t n i o  A n z u l ,  o r i l l a s  d e l  r i o  d e l  m i s m o  n o m b r e :  d i s t a  u n a  l e g u a  e s ­
c a s a  d e  B a d o l a t o s a ,  o t r a  l e g u a  l a r g a  d e  P u e n t e - G e n i l ,  y  l e g u a  y  
m e d i a  d e  C a s a r i c h e .  Y a  e s t a b a  q u e b r a d a  e n  t i e m p o  d e l  m a r q u é s  d e  
V a l d e f l o r e s ,  q u e  v i s i t ó  e l  s i g l o  p a s a d o  e s t o s  l u g a r e s ,  y  e s  t r a d i c i ó n  
c o n s t a n t e  q u e  p o r  e l l a  h u b i e r o n  d e  p a s a r  l o s  e j é r c i t o s  d e  C n e o  P o m -  
p e y o  y  d e  C é s a r ,  t r a d i c i ó n  q u e  r e c i b e  g r a n  f u e r z a  d e l  h e c h o  d e  n o  s e r  

e l  G e n i l  v a d e a b l e  e n  e s t o s  s i t i o s ;  d e  m o d o  q u e  n e c e s a r i a m e n t e  h u ­
b i e r o n  d e  p a s a r l o  p o r  e l  q u e  h o y  h a  q u e d a d o  c o n  e l  n o m b r e  d e  P u en te  

v ie jo ,  e n  b u s c a  d e  l a  c i u d a d  d e  V e n tip o , c u y a s  r u i n a s  s e  r e g i s t r a n  á  
l a  b a n d a  m e r i d i o n a l  d e l  r i o  e n  e l  l u g a r  q u e  U a m a n

V illa re s  d e l  cerro  d e l  A ta la y a .

H á U a n s e  s i t u a d o s  a l  N .  E - ,  1 .° '  a l  N .  d e  C a s a r i c h e ,  y  a l  S .  E .  d e  
P u e n t e - G e n i l .  D i s t a n  d e  l a  p r i m e r a  p o b l a c i ó n  k i l ó m e t r o  y  m e d i o ,  d e

un ara y una pila de mármol labradas, y algunas monedas. Ademas una gran 
basa de piedra, al parecer para estatua, con adornos en rebeve y una inscripción 
sepulcral, que se dice estar mal conservada por lo gastado de las letras y faltar 
parte del pedestal, no pudiendo leerse en el calco que me han remitido, más 
que los siguientes renglones :

P I A  •  I N  •  s v i s  •  H i c  s i ta e s f  
m C l T E  Q J V I  L E G E T I S  S - T - T - L  
C V l  B E N E M E K I T A E  V X O R I  S A N C  
T I S S I M A E  C H R I S A N T H V S  D I G N V M .  

H O N O R E M .  D E D I T
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l a  s e g u n d a  l e g u a  y  m e d i a ,  d e l  r i o  G e n i l  p o r  B a d o l a t o s a  l e g u a  y  c u a r ­
t o ,  y  d e  E s t e p a  d o s  l e g u a s .  E l  c e r r o  d e l  Atalaya l i n d a  c o n  e l  c o r t i j o  
d e  Abajo, p r o p i e d a d  d e  D .  F r a n c i s c o  C a n o  M o r a l e s ,  q u e  l a b r a  t a m ­
b i é n  l a s  t i e r r a s  d o n d e  y a c e n  l a s  r u i n a s  d e  Ventipo.

E l  e d i f i c i o  m á s  c o m p l e t o ,  q u e  a u n  s u b s i s t e  e n  p i é ,  e s  d e  a r g a m a ­
s ó n ,  y  d e  f o r m a  c i r c u l a r ;  s u  d i á m e t r o  7  m e t r o s  y  6  c e n t í m e t r o s .  H a y  
u n a  p u e r t a  p a r a  p e n e t r a r  e n  l o  i n t e r i o r ,  p e r o  e s  p r e c i s o  i n c l i n a r s e ,  

p o r q u e  e l  p i s o  e s t á  c u b i e r t o  d e  t i e r r a ,  q u e  o b s t r u y e  ó  d i f i c u l t a  l a  e n ­
t r a d a .  P o r  a r r i b a  t i e n e  u n a  e s p e c i e  d e  c o m i s a  d e  l a  m i s m a  a r g a m a ­
s a ,  l a  c u a l  r e m a t a  e l  e d i f i c i o .  O t r o  y a  a r r u i n a d o  s e  e n c u e n t r a  f i ’ o n t e -  
r o  ,  y  d e  é l  s ó l o  s e  c o n s e i ^ a  p a r t e  d e  l a  b ó v e d a ,  d o n d e  l a s  f i l t r a c i o n e s  
d e  l a s  a g u a s  b a n  f o r m a d o  c a p r i c h o s a s  e s t a l a c t i t a s .

H a c e  m u y  p o c o  q u e  ,  p r a c t i c a d a s  a l g u n a s  e x c a v a c i o n e s  e n  l a  c u m ­
b r e  d e l  c e r r o  e n  b u s c a  d e  t e s o r o s ,  s e  b a n  b a i l a d o  g r a n d e s  s i l l a r e s ,  y  

l a  p a r e d  e n t e r a  d e  u n a  c a s a ,  c o n  o t r a s  q u e  d e s t r u y e r o n  p o r  s u  c o d i ­
c i a ,  ó  q u e  y a  l o  e s t a b a n  á n t e s ,  a l  q u e d a r  s e p u l t a d a s  e n t r e  l a s  d e m a s  
r u i n a s .

E n  t o d a  l a  e x t e n s i ó n  d e  l o s  Villares s e  v e n  l a d r i l l o s  y  b a r r o s  a n t i ­
g u o s ,  y  e n  s u  c i r c u i t o  s e  r e c o n o c e n  c i m i e n t o s  d e  t o r r e o n e s  y  d e  m u ­
r a l l a s  ,  p a r t i c u l a r m e n t e  s o b r e  l a  o r i l l a  d e l  r i o  Y e g u a s ,  q u e  U e v a  s u s  
a g u a s  a l  G e n i l ,  d e s p u e s  d e  b a ñ a r  e l  c e r r o  d e l  Atalaya. E n  e s t a  d i r e c ­
c i ó n  s e  h a  d e s c u b i e r t o ,  n o  h a c e  m u c h o s  a ñ o s ,  i m a  c a ñ e r í a ,  y  t o d a v í a  
s e  n o t a n  a l l í  c i m i e n t o s  d e  e d i f i c i o s ,  s i l l a r e s ,  e t c . ,  y  l o s  v e s t i g i o s  d e  
u n  p u e n t e  b á c i a  E s t e p a ,  á  l a  q u e  i b a  u n a  r e a l e n g a  d e s d e  e l  Puente 
viejo, ó r o m a n o ,  s o b r e  e l  G e n i l ,  d e  q u e  á n t e s  s e  h a  h a b l a d o .  L a  a l t u ­
r a  d e l  c e r r o ,  c o m p u t a d a  d e s d e  e l  r i o ,  e s  d e  t r e i n t a  m e t r o s ,  y  c o m ­
p r e n d e  u n a s  s e t e n t a  f a n e g a s  d e  t i e r r a .

A q u í  s e  e n c o n t r a r o n  l a s  i n s c r i p c i o n e s  d e  Ventipo, q u e  e l  m a r q u é s  
d e  V a l d e f l o r e s  v i ó  y  c o p i ó  e n  C a s a r i e h e .  L a  c a s a  d e  B a r t o l o m é  d e  
S o x o ,  a d o n d e  d i c e  J u r a d o  {JJlia romana y fundación de Montilla, 
m a n u s c r i t o  d e  l a  B i b l i o t e c a  d e  M e d i n a e e l i )  q u e  p r i m e r a m e n t e  f u e r o n  
l l e v a d a s ,  e s  l a  m i s m a  q u e  b o y  s i r v e  d e  p o s a d a  e n  l a  p l a z a  d e  d i c h a  
v i l l a .  E n  u n a  c a s a  i n m e d i a t a  m e  a s e g u r a r o n  q u e  e x i s t i a  h a c e  p o c o  
t i e m p o  o t r a  i n s c r i p c i ó n ;  p e r o  h a  d e s a p a r e c i d o  y a ,  s i e n d o  i n ú t i l e s  
c u a n t a s  d i l i g e n c i a s  h e  p r a c t i c a d o  p a r a  e x a m i n a r l a  y  s a c a r  s u  t r a s l a ­
d o .  L a  ú n i c a  p e r s o n a  a f i c i o n a d a  q u e  b a b i a  e n  e l  p u e b l o  e r a  e l  m a e s ­
t r o  d e  h u m a n i d a d e s ,  q u e  r e c o g i ó  v á r i a s  m e d a l l a s  e n c o n t r a d a s  e n
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a q u e s t o s  Villares,  e n t r e  e l l a s  l a s  d e  Ventipo, q u e  r e m i t i ó  á  B .  D o ­
m i n g o  d e  S i l o s  E s t r a d a ,  v e c i n o  d e  O s u n a .  P o r  m í  n o  l i e  p o d i d o  a d ­
q u i r i r  m á s  q u e  u n a  p r e c i o s a  m e d a l l a  d e  p l a t a  >  d e l  e m p e r a d o r  D o m i -  
e i a n o ,  p e r f e c t a m e n t e  c o n s e r v a d a ,  q u e  a c o m p a ñ o  c o n  l a s  a n t e r i o r e s .

D e s d e  l o s  Villares del Atalaya s i g u e  e l  c a m i n o  á  C a s a r i c h e ,  y  d e s d e  
e s t e  p u n t o ,  t o m a n d o  l a  d i r e c c i ó n  d e  o r i e n t e  á  p o n i e n t e ,  q u e  e s  e l  
r u m b o  n a t u r a l  q u e  h u b i e r o n  d e  s e g u i r  l o s  e j é r c i t o s  p a r a  a p r o x i m a r ­
s e  á  Ursa,  h o y  O s u n a ,  o c u r r e  p r i m e r a m e n t e ,  h a c i a  l a  p a r t e  d e l  m e ­
d i o d í a ,  l a  p o b l a c i ó n  q u e  l l e v a  e l  n o m b r e  d e

Lora de Estepa.

E s t a  d e b e  s e r  l a  a n t i g u a  Olauro, s e g ú n  l a s  i n s c r i p c i o n e s  q u e  e n  
e l l a  s e  h a l l a r o n ,  y  f u e r o n  l l e v a d a s  á  S e v i U a ,  e n c o n t r á n d o s e  c o p i a d a s  e n  
l a  c o l e c c i ó n  m a n u s c r i t a  d e  T r i g u e r o s ,  e n  l a  d e  V e l a z q u e z ,  y e n  o t r a s  
v á r i a s  q u e  p o s e e  e s t a  A c a d e m i a ;  y  á u n  M u r a t o r i  p u b l i c ó  u n a  d e  
a q u e l l a s  á  l a  p á g i n a  s r u x v ,  n ú m .  S  d e  s u  Thesaurus.

A  m e d i a d o s  d e l  s i g l o  x v n ,  D .  J u a n  d e  C ó r d o b a  C e n t u r i ó n ,  m a r q u é s  
d e  E s t e p a ,  c o n s t r u y ó  e n  l a  v i l l a  d e  L o r a  u n  p a l a c i o  d e  r e c r e o ,  c o n  o b ­

j e t o ,  a d e m a s ,  d e  c o l o c a r  e n  é l  t o d a s  l a s  e s t a t u a s  y  p i e d r a s  e s c r i t a s ,  q u e  
r e c o g i ó  é n  a q u e l l a  c o m a r c a .  P u s o  á  l a  p u e r t a  u n a  i n s c r i p c i ó n  l a t i ­
n a ,  e n  q u e  a s í  t o d o  l o  d e c l a r a b a  e l  r e f e r i d o  m a r q u é s  c o n  l a s  s i g u i e n ­
t e s  ó  p a r e c i d a s  f r a s e s :  « e n  h o n o r  d e  l a  p o s t e r i d a d  s e  r e u n i e r o n  c u i d a -  
s d e s á m e n t e  e s t o s  q u e b r a n t a d o s  r e s t o s  d é l a  a n t i g ü e d a d ,  e s p a r c i d o s  
» c o n  d e s p r e c i o  p o r  e l  e s t a d o  d e  E s t e p a ,  p a r a  e v i t a r  e n  c u a n t o  s e  
*  p u d o  s u  o l v i d o ,  p r o c u r a n d o  c o l o c a r l o s  o r d e n a d a m e n t e  e n  e s t e  s i t i o ,  
» h a b i e n d o  a ñ a d i d o  l o s  n o m b r e s  d e  l o s  l u g a r e s  d e  d o n d e  s e  h a n  s a c a -  
3» d o ,  a ñ o  d e l  n a c i m i e n t o  d e  C r i s t o  J 6 5 9 . »  D i g n o  e s  d e  l o a ,  p o r  c i e r t o ,  
q u e  e n  a q u e l  t i e m p o  l o s  n o b l e s  d e  n u e s t r o  p a í s  t u v i e s e n  e l  b u e n  
g u s t o  d e  f o r m a r  t a n  a p r e c i a b l e s  c o l e c c i o n e s ,  s a l v a n d o  d e  s u  d e s t r u c ­
c i ó n  l a s r e H q u i a s  d e  o t r o s  t i e m p o s ,  c u y a  f r e c u e n t e  p é r d i d a  d e p l o m -  
m o s  p o r  d e s g r a c i a  e n  n u e s t r a  E s p a ñ a .  L a  d e s c r i p c i ó n  d e  e s t e  e d i f i c i o  ,  
e n  l a  a c t u a l i d a d  r u i n o s o ,  y  d é l a s  a n t i g u a l l a s  q u e  e n c e r r a b a ,  s e  l e e  e n  
l a  h i s t o r i a  m a n u s c r i t a  d e  E s t e p a  p o r  e l  P .  F r .  A l e j a n d r o  d e l  B a r c o ,  
d e  q u e  h a b l a r é  m á s  e x t e n s a m e n t e  a l  t r a t a r  d e  e s t e  ú l t i m o  p u n t o .  D o n  
F r a n c i s c o  B r u n a ,  d e  ó r d e n  d e l  c o n d e  d e  F l o r i d a b l a n c a ,  t r a s l a d ó  e n  
e l  s i g l o  p a s a d o  l a s  e s t a t u a s  é  i n s c r i p c i o n e s  d e l  i n d i c a d o  p a l a c i o  a l  a l -
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cázar de Sevilla, y ahora forrnan parte del maseo de la Merced en di­
cha ciudad.

No todas, sin embargo, hubieron de seguir la misma suerte, pues 
según el mencionado P. Barco, fué extraída en años anteriores, y  
llevada á la casa del presbítero D. Blas de Robles, vecino de la mis­
ma Lora, para servir de losa en el fuego de aquella, una inscrip­
ción que copió de este modo ;
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Posteriormente, habrá de diez á quince años , que se han descu­
bierto dos nuevas inscripciones en el sitio llamado Blata dfi Palomi­
nos, propio de D. Francisco de Robles, que las ha transportado á su 
molino de aceite en la plaza de aquella villa, donde las he visto y  co­
piado , presentando de ellas calcos á la Academia, bajo los núme­
ros 3 y 4. La primera es una losa sepulcral, de 88 centímetros de alto 
por 89 de ancho, que dice a s í:
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Esta conocida fórmula final se halla expresada con todas sus letras. 
La losa es semicircular por la parte superior, y  tiene grabada en ella 
una corona de alto relieve: al pió se advierte la figura de un instru­
mento redondo y con mango , el cual no he podido'entender á qué 
clase pertenezca.

La segunda es basa de estatua de 88 centímetros de alto, 66 de an­
cho por la base, 49 por el centro y 88 de grueso, con el siguiente epí­
grafe dedicatorio:
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D e s d e  l a é g o  s e  c o m p r e n d e  q u e  l a  p i e d r a  e s t á  m u t i l a d a  p o r  l a  p a r t e  
s u p e r i o r ,  d o n d e  s e  e x p r e s a r í a  e l  n o m b r e  d e l  O ptim o V iro ,  á  q u i e n  s e  
h i z o  l a  d e d i c a c i ó n .  E n  e l  m i s m o  s i t i o  d e  l a  M a ta  de Valom ino&  s e  e n ­
c o n t r ó  u n a  m o n e d a  d e l  e m p e r a d o r  C l a u d i o ,  m e d i a n o  b r o n c e ,  b i e n  
c o n s e r v a d a ,  q u e  o f r e z c o  á  l a  A c a d e m i a .

A d e m a s ,  D .  F r a n c i s c o  R o b l e s ,  e n  l a s  d i v e r s a s  e x c a v a c i o n e s  p r a c t i ­
c a d a s  e n  e s t a  s u  h e r e d a d ,  h a  s a c a d o  g r a n  n ú m e r o  d e  s i l l a r e s ,  q u e  h a  
e m p l e a d o  e n  l a  c o n s t r u c c i ó n  d e  l a  t o r r e  d e  s u  m o l i n o ,  y  v á r i a s  c o ­

l u m n a s ,  u n a  d e  l a s  c u a l e s ,  c o n  s u  c a p i t e l  c o r i n t i o ,  h a  c o l o c a d o  s o b r e  
l a  c ú s p i d e  d e  d i c h a  t o r r e .

. E n  l a  i n d i c a d a  M a la  d e  P a lo m in o s ,  y  e n  l a  i n m e d i a t a  d e  Z a s  P ila s ,  
d e s c u b r i ó  v a r i o s  s e p u l c r o s  d e  p i e d r a ,  d e  d i f e r e n t e s  t a m a ñ o s ;  y  d e  
e l l o s ,  d o s  c o n s e n s a  e n  e l  p a t i o  d é  l a  c a s a  e n  q u e  v i v e ,  y  o t r o s  d o s  h a  
v e n d i d o  á  v e c i n o s  d e  E s t e p a ,  q u e  l o s  h a n  t r a s l a d a d o  a l  c e m e n t e r i o  
d e  e s t a  ú l t i m a  v ü l a .

I g u a l m e n t e  s e  h a n  e n c o n t r a d o  s i l l a r e s  y  s e p u l c r o s ,  n o  d e  p i e d r a ,  
s i n o  f o r m a d o s  d e  l a d r i l l o s ,  e n  e l  J u n ca l,  ó  c a s e r í o  d e  l a  N o r ia ,  p r o p i e ­
d a d  d e  D .  J o s é  L a s a r t e ,  á  m e d i a  l e g u a  d é l a  p o b l a c i ó n ,  c a m i n o  t a m ­
b i é n  d e  l a  S a l a d a .

L o r a , ó L o r i l la ,  c o m o  o t r o s  l a  d e n o m i n a n  p a r a  d i s t i n g u i r l a  d e X o r a  
d e l P d o , d i s t a  l e g u a  y  m e d i a  d e  C a sa r ich e ,  y  m e d i a  l e g u a  l a r g a  d e  l a  
v i U a  d e

E step a .

P e r t e n e c i ó  é s t a  e n  l o  a n t i g u o  á  l a  O r d e n  m i l i t a r  d e  S a n t i a g o ,  y  f u é  
u n  b a l u a r t e  c o n t r a  l a  m o r i s m a  e n  t i e m p o  d e  l a  r e c o n q u i s t a .  S u  f a ­
m o s o  c a s t i l l o ,  q u e  c o r o n a  l a  c u m b r e  d e l  c e r r o  p o r  d o n d e  s e  e x t i e n d e  
l a  p o b l a c i ó n ,  c o n s e r v a  l i e n z o s  d e  m u r a l l a s ,  y a  d e s t r o z a d o s ,  y  a l g u -
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n a s  t o r r e s  a l m e n a d a s ,  p r i n e i p a l m e n t e  l a  d e l  H o m e n a j e ,  e n  l a  q u e  u n O '  
d e  l o s  m a e s t r e s  d e  l a  O r d e n  h i z o  p o n e r  l a  s i g u i e n t e  i n s c r i p c i ó n  :

Esta Torre mandó facer 
Lorenzo Suarez de Figueroa 

Maestre de Santiago.
Quien quisiere saber lo que 

' costó, faga otra como ella
y saberla bá.

T a l e s  f r a s e s  r e t r a t a n  e l  c a r á c t e r  d e  a q u e l  p e r s o n a j e ,  n o  m u y  d a d o  
e n  d i n e r o s ,  d é  q u i e n  d i c e  H e r n á n  P e r e z  d e  G u z m a n ,  e n  e l  c a p i t u l o  x v l  
d e  s u  L ib ro  de generaciones é  s e m b la n za s ,  « s e r  d e  b u e n  s e s o  é  h u e m  
I  e n t e n d i m i e n t o ,  é  d e  g r a n  r e g i m i e n t o  é  r e g l a  e n  s u  c a s a  é  h a c i e n d a , .

51 é  p o r  e s t o  d e  a l g u n o s  e r a  h a b i d o  p o r  e s c a s o  é  c o d i c i o s o . »
A l  e m p e z a r  l a  d o m i n a c i ó n  a u s t r i a c a  e n  n u e s t r a  E s p a ñ a ,  l a  Ó r d e n  

f u é  d e s p o s e í d a  d e l  e s t a d o  d e  E s t e p a ,  q u e  p a s o  á  l o s  m a r q u e s e s  q u e  
d e s d e  e n t o n c e s  l l e v a r o n  e s t e  t í t u l o ,  n o  s i n  h a b e r s e  r e s i s t i d o  p o r  m u "  
c h o s  a ñ o s  l a  e n t r e g a ,  h a s t a  q u e  S a n  P i ó  V  l a n z ó  e x c o m u n i ó n  c o n t r a  
l o s  c a b a l l e r o s  d e  S a n t i a g o .  A l  f i n  c e d i e r o n ;  m a s ,  s e g ú n  c u e n t a n  l o s  
n a t u r a l e s ,  s e  l l e v a r o n  s u s  a r c h i v o s ,  y  d e s t r u y e r o n  l o s  m o n u m e n t o s  y  
a n t i g u a l l a s  d e l  p a í s ,  s i e n d o  p o r  e s t a  c i r c u n s t a n c i a  d i f í c i l  p a r a  e l l o s -  
e s c r i b i r  l a  h i s t o r i a  d e  E s t e p a .  S i n  . e m b a r g o  ,  e n  l a  p a r t e  d e m o n m n e n -  
t o s  r o m a n o s  n o  d e b e  s e r  c o m p l e t a m e n t e  c i e r t a  s u  d e s t r u c c i ó n ,  p u e s  
e l  h c e n c i a d o  F e r n a n d e z  F r a n c o  c o m p a s o  p o c o  d e s p u e s  s u s  A n tig ü e ­

dades de la  v i l la  de E s te p a ,  y  e n  e l  s i g l o  p a s a d o  e l  P .  F r .  A l e j a n d r o  
d e l  B a r c o  s u  o b r a  t i t u l a d a  L a  a n tig u a  O stippo y  a c tu a l E s te p a ,  c u y o  
o r i g i n a l  h e  e x a m i n a d o  e n  p o d e r  d e l  s e ñ o r  c u r a  d e  S a n  S e b a s t i a n  ,- y  
e n  a m b a s  h i s t o r i a s  s e  d e s c r i b e n  e s t a t u a s  y  e p í g r a f e s ,  q u e  p r u e b a n  l a  
i m p o r t a n c i a  y  a n t i g ü e d a d  d e  l a  v i l l a  e n  l a  é p o c a  r o m a n a .  P o s t e r i o r ­
m e n t e  s í  h a n  i d o  d e s a p a r e c i e n d o  a q u e l l o s  m o n u m e n t o s  p o r  d i v e r s a s  
c a u s a s ;  s i e n d o  n o t a b l e  q u e  e n  o b r a s  d e  n u e s t r o s  d i a s ,  c o m o  e l  S u m a ­

r io  de a n tigü edades  p o r  C e a n  B e r m u d e z ,  y  e l D icc io n a rio  h istórico  geo­

gráfico  p o r  C o r t e s  y  L ó p e z ,  s e  s u p o n g a n  e x i s t e n t e s  y  c o l o c a d a s  e n  l a  
p l a z a  l a  e s t a t u a  d e  H é r c u l e s ,  l a  i n s c r i p c i ó n  d e  A n n ia  L a i s ,  y  l a  d e  
L .  C aesio  M a x im in o  C ed rip p o n eñ se , d e  t o d o  l o  c u a l  h a b l a  F r a n c o ,  
p e r o  d e  l o  q u e  y a  n a d a  e x i s t i a  e n  t i e m p o  d e l  P .  B a r c o .  A u n  d e  l o s  
m o n u m e n t o s  q u e  s e  d e s c u b r i e r o n  e n t o n c e s ,  y  h a s t a  d e  l o s  q u e  h a n  
a p a r e c i d o  e n  e l  p r e s e n t e  s i g l o ,  c a s i  n i n g u n o  s e  e n c u e n t r a  a h o r a  e n
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E s t e p a  :  d e  m a n e r a  q u e  l a  p é r d i d a  d e  l a s  a n t i g ü e d a d e s  d a t a  d e  f e c h a  
p o s t e r i o r  á  l a  e x p u l s i ó n  d e  l a  Ó r d e n  d e  S a n t i a g o .

D e l a s  i n s c r i p c i o n e s  s o l a m e n t e  s u b s i s t e  h o y  u n a  v o t i v a  e n  e s t a  
f o r m a :
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D e  e l l a  p r e s e n t o  c a l c o  c o n  e l  n ú m e r o  S ,  d o n d e  p u e d e  o b s e r v a r s e  
e l  h e r m o s o  c a r á c t e r  d e  s u  l e t r a ,  q u e  l a  d e c l a r a  s e r  d e l  t i e m p o  d e  
A d r i a n o ,  ó  d e  l o s  A n t o n i n o s .  E s t á  g r a v a d a  e n  r m  t r o z o  d e  j a s p e  e n ­
c a r n a d o ,  d e  4 8  c e n t í m e t r o s  d e  a l t o ,  6 9  d e  a n c h o  y  6 1  d e  g r u e s o ,  q u e  
s e  c o n s e r v a  e n  l a  c o c i n a  b a j a  d e  l a  c a s a  d e  D .  A n t o n i o  H i d a l g o ,  f r e n t e  
d e  l a  i g l e s i a  d e l  C a r m e n ,  a d o n d e  f ü é  t r a s l a d a d o  h a c e  p o c o  d e  l a  c a s a  
á n t e s  p r o p i a  d e l  p r e s b í t e r o  D .  J u a n  M a r í a  C a b e z a ,  e n  l a  c u a l  s e  h a l l a b a  
s i r v i e n d o  d e  a s i e n t o ,  j u n t o  a l  u m b r a l  d e  l a  p u e r t a .  L o  e x t r a ñ o  e s  q u e  
C e a n  B e r m u d e z  e n  s u  S u m a r io  t r a e  e s t e  e p í g r a f e  e n  e l  a r t i c u l o  L o r i -  

l la ,  c o m o  s i  e x i s t i e s e  e n  a q u e l  p u n t o .
E n  e l  m a n u s c r i t o  y a  c i t a d o  c o p i a  e l  P .  B a r c o  l a s  i n s c r i p c i o n e s  q u e  

p o n g o  á  c o n t i n u a c i ó n ,  t a l  c o m o  e n  e l  m i s m o  a p a r e c e n ,  s i n  r e s p o n ­
d e r  d e  s u  l e c t u r a ;  p e r o  q u e  c r e o  s e r  i m p o r t a n t e s  p o r  t e n e r l a s  c o m o  
i n é d i t a s ,  t o d a  v e z  q u e  s ó l o  l a  p r i m e r a  h a  s i d o  p u b l i c a d a  e n  l a s  A c ta s  

d e  la  A c a d e m ia  de M erlin  ( a ñ o  1 8 6 1 ,  p á g .  1 0 6 ) .
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L a s  c u a t r o  i n s c r i p c i o n e s ,  q u e  s e  a c a b a n  d e  t r a n s c r i b i r ,  f u e r o n  d e s ­
c u b i e r t a s ,  s e g ú n  e l P .  B a r c o ,  « e l  a ñ o  d e  1 7 8 4 ,  c o m o  á  t r e s  t i r o s  d e  b a l a  
» h a c i a  l a  b a n d a  o r i e n t a l  d e  e s t a  v i l l a  d e  E s t e p a ,  e n  e l  v a l l a d o  d e  u n a  
s h a z a ,  p r o p i a  d e D .  Y i c e n t e  d e l  R i o ,  v e c i n o  d e  e l l a .  H o y  e x i s t e n  ( a ñ a ­
d e )  e n  l a s  c a s a s  d e  d i c h o  s e ñ o r ,  f l x a s  e n  e l  m u r o  q u e  h a c i a  l a  p a r t e  
» d e l  p a t i o ,  s o s t i e n e  l a  e s c a l e r a  p r i n c i p a l  d e  s u  c a s a . »  P o r  m á s  d i l i g e n ­
c i a s  q u e  h e  p r a c t i c a d o ,  n o  m e  h a  s i d o  p o s i b l e  d a r  c o n  l a s  r e f e r i d a »  
i n s c r i p c i o n e s .  L a  c a s a  d e l  D .  Y i c e n t e  d e l  R i o ,  e n  l a  c a l l e j a  d e l  C a ñ o ,  
q u e  a h o r a  d i c e n  d e  C a l d e r e r o s ,  e s t á  c o m p l e t a m e n t e  d e s t r u i d a ,  y  n i  
á u n  v e s t i g i o s  q u e d a n  d e  l a  e s c a l e r a ,  n i  s e  s a b e  d e  l a s  c u a t r o  l á p i d a s -  

E n  u n  p a p e l  s u e l t o ,  p e r o  c o s i d o  a l  m i s m o  m a n u s c r i t o  d e l  p a d r e  
B a r c o ,  y  d e  l e t r a ,  s i n  d u d a ,  d é l a  m i s m a  é p o c a ,  a p a r e c e n  l a s  d o s  i n s ­
c r i p c i o n e s  s i g u i e n t e s ,  n o  e x p r e s á n d o s e  e l  l u g a r  y  t i e m p o  d e  s u  i n v e n ­
c i ó n ,  n i  e l  p a r a j e  d o n d e  e s t u v i e s e n  c o l o c a d a s .
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» E s  u n  p a r a l e l e p í p e d o  d e  b a s e  c u a d r a d a ,  c u y o  l a d o  e s  d e  d o s  t e r c i a s ,
2  y  s u  a l t u r a  u n a  v a r a .  E n  e l  c e n t r o  d e  l a  . s u p e r f i c i e  s u p e r i o r  t i e n e  u n  
í a g u j e r o  c u a d r a d o  q u e  p a r e c e  l i a b e r s e  h e c h o  p a r a  i n t r o d u c i r  e n  é l  
» l a  e s p i g a  d e  u n a  e s t a t u a  ,  á  l a  q u e  s e r v i r í a  d e  p e d e s t a l  e s t e  p a r a l e l e -  
s p í p e d o .  E s t á a l  l a d o  d e  l a  p u e r t a  d e  u n a  c a s a ,  e n  l a  c a U e d e  R e j o y a ,  s i r -  
*  v i e n d o  d e  a s i e n t o . »  A s í  s e  a f i r m a  e n  e l  i n d i c a d o  p a p e l  ó  a p u n t e ;  m a s  
h e  p a s a d o  p o r  l a  c a l l e  d e  R e j o y a ,  y  y a  n o  e x i s t e  e n  l a  c a s a  t a l  i n s c r i p ­
c i ó n ,  q u e  s e g ú n  m e  d i j e r o n  s e  h a  l l e v a d o  a  u n m o h n o  d e  a c e i t e ,  f u e r a  
d e  l a  v i l l a .

D e  u n  s e ñ o r  s a c e r d o t e  h e  r e c i b i d o  e n  E s t e p a  e l  s e x t e r c i o  d e  Y e s p a -  
s i a n o ,  m e d i a n o  b r o n c e ,  m u y  b i e n  c o n s e r v a d o ,  q u e  o f r e z c o  á  l a  A c a ­
d e m i a .

L a  o t r a  a n t i g u a l l a  q u e  h e  p o d i d o  a d q u i r i r ,  m e r c e d  á  l a  a m a b i l i d a d  
d e l  s e ñ o r  v i c a r i o  d e  a q u e l l a  v i l l a ,  y  á  l o s  b u e n o s  o f i c i o s  d e  m i  a m i g o  
e l S r .  D .  J o s é  M a r i a  Q u e s a d a ,  v e c i n o  d e  l a  R o d a ,  y  q u é  i g u a l m e n t e  
o f i ^ e z c o  á  e s t a  C o r p o r a c i ó n ,  e s  l a  c a b e z a  c o l o s a l  q u e  s e r v i a  d e  b a s e  a l  
a g u a m a n i l  d e  l a  i g l e s i a  d e  l a  C o n c e p c i ó n ,  l a  q u e  s e g ú n  e l  P .  B a r c o  
d e b í a  s e r  c a b e z a  d e  M y d a s ,  r e y  d e  F r i g i a ,  c o m o  d i c e  l o  a c r e d i t a  l a  
d e f o r m i d a d  d e  s u s  o r e j a s ,  q u e  i m i t a n  á  l a s  d e l  a s n o .  H u b i e r o n  d e  
a s e g u r a r l e  q u e  e s t a  c a b e z a  c o r r e s p o n d í a  á u n a  g r a n d e  e s t a t u a ,  q u e  
e s t a b a  a n t i g u a m e n t e  t e n d i d a  b o c a  a b a j o ,  c o m o  s í i x ú e n d o  d e  p o y o  á  
l a  p a r t e  d e  a r r i b a  d e  l a  p u e r t a  d e  u n a  c a s a  q u e  e n  l a  c a l l e  N u e v a  
d e  e s t a  v i l l a  t e n i a i i  l o s  m a r q u e s e s  d e  E s t e p a ,  e n  l a  c u a l  s o b a n  v i v i r  
l o s  c o r r e g i d o r e s  d e  a q u e l  t i e m p o  ,  c o r r e s p o n d e n c i a  á  l a  q u e  n o  d a  
a s e n s o  e l  m e n c i o n a d o  e s c r i t o r ;  y  c o n  e f e c t o ,  a r r a n c a o a  d e  l a  p a r e d ,  
r e s u l t a  s e r  u n  t r o z o  d e  o r n a m e n t a c i ó n  d e  m u y  m a l  g u s t o ,  p r o p i o  d e l  
s i g l o  x v n .  F r a n c o  h a b l ó  y a  d e  s i i n  c o l o s o  b e r m o s i s i m o ,  ó  e s t a t u a  
» m u y  g r a n d e  d e  m á r m o l  b l a n c o ,  c e r c a  d e l  q u e  h a b í a  r m  t í t u l o  d e  
s a l a b r a s t r o  m u y  s i n g u l a r ,  á  m o d o  d e  b a s a ,  s o b r e  l a  n u a l  d e b i e r a  
i > e s t a r  a q u e l l a  e f i g i e . »  6 historici do Tci v illc i d& E stcpci.)

S e g u i d a m e n t e  c o p i a  e l  t í t u l o ,  q u e  e s  l a  c o n o c i d a  d e d i c a c i ó n  h e c h a  
p o r  A n r d a  L a is ,  á  c u y o  c o n s o r t e  c r e í a  c o r r e s p o n d e r  e l  c o l o s o ;  s i e n d o  
é s t e  ,  s e g ú n  e l  P .  B a r c o ,  l a  m i s m a  e s t a t u a  q u e  é l  v i ó  t e n d i d a ,  y  y a  
s i n  c a b e z a ,  r e g i s t r á n d o s e  d e  e s p a l d a ,  p o r  l a  q u e  m a n i f e s t a b a  v e s t i r  u n  

r o p a j e  t a l a r .  H o y  n o  e s  p o s i b l e  d e c i d i r ,  p u e s t o  q u e  n o  e x i s t e  n i n ­
g u n a  d e  e l l a s ,  s i  f u e r o n  u n a  s o l a  y  m i s m a  e s t a t u a ,  c o m o  p r e t e n d e  
e l  P .  B a r c o ,  l a  q u e  v i ó  a n t e s  F r a n c o  y  l a  q u e  r e g i s t r ó  d e s p u e s  a q u e l
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e s c r i t o r ,  ü a i c a m e n t e  c o n s t a  q u e  l a  q u e  h a b í a  e n  l a  c a s a  d e  l o s  c o r ­
r e g i d o r e s  ,  f u e  e m p l e a d a ,  c o m o  m á r m o l ,  e n  l a b r a r  l o s  b u l t o s  q u e  
a d o r n a n  e l  p u l p i t o  d e  l a  i g l e s i a  d e  l a  C o n c e p c i ó n .

E n t r e  l o s  d i v e r s o s  d e s p o b l a d o s  q u e  o f r e c e n  a q u e l l o s  a l r e d e d o r e s ,  e s  
e l  m á s  n o t a b l e  e l  q u e  s e  o b s e r v a  e n  l o  a l t o  d e l  c e r r o  l l a m a d o  L a s  C an te­
r a s  , d i s t a n t e  m e d i a  l e g u a  d e  E s t e p a ,  á  l a  p a r t e  d e  p o n i e n t e ,  d e c l i ­
n a n d o  a l g o  h á c i a  e l  n o r t e .  E n  u n a  p e q u e ñ a  e x p l a n a d a  q u e  h a y  e n  l a  
e m i n e n c i a ,  e s t a b a  l o  p r i n c i p a l  d e  l a  p o b l a c i ó n ,  l a  c u a l  d e s c e n d i a  p o r  
l a  l a d e r a  o c c i d e n t a l  h a s t a  e l  c a m i n o  q u e  v a  á  É c i j a ;  p e r o  l o  q u e  s o b r e  
t o d o  a c r e d i t a  q u e  a q u e l  l u g a r  f u é  h a b i t a d o  e n  l a  é p o c a  r o m a n a  s o n  
d o s  l á p i d a s  ,  q u e  d e s c u b r i e r o n  l o s  c r i a d o s  d e  D .  M a n u e l  d e  A n d r a d e ,  
e n  c u y a  c a s e r í a ,  h o y  d e l  s e ñ o r  A r i z a ,  e x i s t í a n  e n  t i e m p o  d e l  r e f e r i d o  
P .  B a r c o ,  q u e  h a c e  l a  d e s c r i p c i ó n  d e  e l l a s ,  d i c i e n d o  q u e  e n  l a  p r i m e ­
r a  s e  h a l l a b a  r e p r e s e n t a d o  e l  d i o s  P r í a p o ,  y  e n  l a  s e g u n d a  s e  m a n i f e s ­
t a b a n  d o s  f i g u r a s  a r m a d a s ,  q u e  n o  p o d i a  d e t e r m i n a r  á  q u i é n  h i c i e r a n  
r e l a c i ó n .  A p u n t a ,  s i n  e m b a r g o ,  l a  c o n j e t u r a  d e  q u e  l a  c i u d a d  q u e  h u ­
b i e s e  e n  d i c h o  d e s p o b l a d o ,  c o m o  a f e c t a  á  l o s  h i j o s  d é  P o m p e y o ,  
p u d o  h a c e r  l a  d e m o s t r a c i ó n  d e  d e d i c a r  s u s  e s t a t u a s ,  c o m p r e n d i e n d o  
l a s  d o s  e n  u n a  s o l a  p i e d r a ,  p a r a  s i g n i f i c a r  q u e  e r a n  l o s  d o s  
h e r m a n o s ;  p u e s  s u  a s p e c t o  j u v e n i l  ( a ñ a d e )  y  e l  a p a r a t o  m a r c i a l  c o n  
q u e  s e  v e n  f i g u r a d o s ,  c o r r e s p o n d e  á  l a  e d a d  y  e s p í r i t u  b e l i c o s o  d e  l o s  
h i j o s  d e  P o m p e y o .  L o  c i e r t o  e s  ( c o n t i n ú a  a q u e l  e s c r i t o r )  q u e  l a  f o r m a  
d é l o s  e s c u d o s  o v a l a d o s  y  g r a n d e s  q u e  l e s  c u b r e n  d e s d e  e l  h o m b r o  á  
l a  r o d i l l a ,  b a s t a n d o  p a r a  p r o t e g e r  e n t e r a m e n t e  á  l o s  q u e  l o s  e m b r a z a n  
c o n  i n c l i n a r s e  é s t o s  u n  p o c o ,  e r a  p r o p i a  d e  l o s  r o m a n o s ,  s e g ú n  V e g e -  
c i o ,  l i b .  II, c a p .  x v n i ;  D i o n ,  l i b .  x n v m y  l ;  X i p h i l i n o  tn  D o m ieia n o .  E n  
e l  d i b u j o  q u e  h a y  t r a z a d o  e n  e l  m a n u s c r i t o  d e  q u e  s e  e x t r a c t a n  e s t a s  
n o t i c i a s ,  a p a r e c e  q u é  d e  u n a  d e  l a s  f i g u r a s  s e  d e s c u b r e  e l  b r a z o  d e r e ­
c h o ,  e m p u ñ á n d o l a  e s p a d a  d e s n u d a ,  c u y a  h o j a  n o  a l c a n z a  á  t o c a r  e n  
e l  e s c u d o  :  a m b a s  v i s t e n  u n a  t ú n i c a  c o r t a ,  q u e  n o  l l e g a  á  l a s  r o d i l l a s ,  
y  h a s t a  é s t a s ,  p e r o  d e j a n d o  l i b r e  e l  j u e g o  d e  e U a s ,  s u b e  e l  e o t m m o  ó  
c a l z a d o ,  t e n i e n d o  e n  l a  c a b e z a  c a s c o s  s i n  v i s e r a ,  y  d e  h e c h u r a  c o m ­
p l e t a m e n t e  r o m a n a .  S e  a s e g u r a  q u e  e s t a  p i e d r a  e r a  d e  l a  m i s m a  c a l i ­
d a d  q u e  l a  a n t e r i o r ,  f i r a n e a ,  a l g o  a m a r i l l a ,  s u  a l t u r a  d e  c i n c o  c u a x ’ t a s  
y  u n a s  t r e s  d e  a n c h o ;  p e r o  a u n q u e  l o s  n a t u i ’ a l e s  d e l  p a í s  c o n s e r v a n  
p a r t i c u l a r  m e m o r i a  d e  e l l a s ,  h o y  n o  s e  e n c u e n t r a n ,  y  s e  s o s p e c h a  
h a y a n  s i d o  e m p l e a d a s  e n  o b r a s  d e  f á b r i c a .
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A l  m e d i o d í a  d e  E s t e p a ,  á  u n  c u a r t o  d e  l e g u a  e s c a s o  a l  s u r  d e  G i l e -  

n a ,  c a m i n o  d e  e s t e  p u e b l o  a l  d e  l o s  C o r r a l e s ,  d i s t í n g u e n s e  l o s  V il la -  

t e s  de  A p a r ic io , g u e  t i e n e n  c e r c a  d e  8 0  á  9 0  f a n e g a s  d e  t i e r r a .  S e  
r e g i s t r a n  t o d a v í a  a l g u n o s  m u r o s ,  j  s e  l i a n  h a l l a d o  m o n e d a s ,  b a r r o s  
a n t i g u o s ,  s e p u l c r o s ,  l o s a s ,  y  d i c e n  g u e  i n s c r i p c i o n e s ;  p e r o  t o d a s  s e  
h a n  i n v e r t i d o  e n  l a  o b r a  d e  l a  c a s a  c o r t i j o  d e l  M a r q u é s ,  g u e  e s t á  s i ­
t u a d o  e n  e l  c o m e d i o  d e l  c a m i n o  q u e  v a  d e  G i l e n a  á  A g u a d u l c e .  C o n  
o b j e t o  d e  c e r c i o r a r m e  p o r  m í  p r o p i o  p a s é  á  d i c h o  c o r t i j o ,  y  v i  e n  e l  
s e g u n d o  d e  s u s  p a t i o s  u n a  c o l u m n a  t r u n c a d a ,  d e  2  m e t r o s  y  T I  c e n t í ­

m e t r o s  d e  l a r g o ,  y  4 6  c e n t í m e t r o s  d e  d i á m e t r o .  A d e m a s  ,  u n  s e p u l ­
c r o  :  s u  l a r g o  2  m e t r o s  ,  s u  a n c h o  6 6  c e n t í m e t r o s ,  y  s u  a l t o  7 5  c e n t í ­
m e t r o s ;  c o l u m n a  y  s e p u l c r o  a m b o s  s o n  d e  p i e d r a  c o m ú n .  G e  i n s c r i p c i o ­
n e s  n o  p u d e  d a r  c o n  n i n g u n a  r o m a n a ;  s ó l o  m e  m o s t r a r o n  l a  g r a n  l o s a ,  
e n  q u e  s e  d e c i a  c u á n d o  y  p o r  q u i é n  s e  h i z o  l a  o b r a  d e  a q u e l  c o r í i j o ,  
q u e  p e r t e n e c e ,  c o m o  m u c h a  p a r t e  d e l  m i s m o  t e r r i t o r i o ,  a l  m a r q u e ­
s a d o  d e  E s t e p a .

O t r a  a n t i g u a  p o b l a c i ó n  d e b i e r a  h a l l a r s e ,  c o m o  y a  a p u n t ó  n u e s t r o  
c o m p a ñ e r o ,  e i  S r .  F e r n a n d e z - G u e r r a ,  a l  t r a z a r  s u  p l a n o  d e  l a  c a m ­
p a ñ a  d e  C é s a r  c o n t r a  l o s  h i j o s  d e  P o m p e y o ,  e n  e l  c o r í i j o  q u e  l l e v a  e l  
n o m b r e  d e í p o r a ,  p u e s  a s í  l l a m a n  l o s  n a t u r a l e s  d e l  p a í s  c i e r t o  p a i ’ a j e  
d e l  m a r q u e s a d o  d e  E s t e p a ,  q u e  d i s t a  d e  e s t a  v i l l a  c o m o  l e g u a  y  m e ­
d i a  ó  u n a  l e g u a  l a r g a ,  e n t r e  p o n i e n t e  y  m e d i o d í a ,  e n  e l  c u a l  s e  e n ­
c u e n t r a n  f r a g m e n t o s  d e  u t e n s i l i o s  d e  b a r r o ,  c a s c o s  d e  t e j a s ,  l a d r i l l o s ,  

t i n a j a s ,  y  o t r a s v a s i j a s ,  s i n  q u e  t a m p o c o  f a l t e n  r a s t r o s  d e  e d i f i c i o s .
.  A  m e d i a  l e g u a  l a r g a  d e l  c o r t i j o  y a  m e n c i o n a d o  d e l  m a r q u é s  d e  
E s t e p a  e s t á  l a  a l d e a  d e  A g u a d u l c e ,  e n  c u y o s  c o n t o r n o s  s e  r e c o n o c e n  
l o s  v i l l a r e s  d e  P u e r ta  y  d e  B a r r a ,  d o n d e  s e  h a n  e n c o n t r a d o  a l g u n a s  
a n t i g u a l l a s .  E i  c o r t i j o  d e  B a r r a  ó  d e  G iró n  c a e  c e r c a  d e  l a  s i e r r a  
d e l  T esoro  , f r o n t e r a  d e  l a  S ie r re su e la  :  a m b a s  e m i n e n c i a s  d i v i d i d a s  
p o r  e l  r i o  B la n c o ,  s e g ú n  l e  d e c í a n  á n t e s ,  y  h o y  S a la d o  p o r  l o  s a l o b r e  
d e  s u s  a g u a s ,  ó  A g u a d u lc e , p o r  b a ñ a r  e l  t é r m i n o  d e  e s t a  a l d e a  ,  c o r ­
r e s p o n d i e n d o  e l  d e  l a m á r g e n  i z q u i e r d a  d e l  r i o  a l  t e r r i t o r i o  d e  O s u n a .

A  u n  c u a r t o  d e  l e g u a  a l  n o r t e  d e  A g u a d u l c e ,  y  á  l e g u a  y  m e d i a  a i  
N .  O . ,  4 °  a l  O .  d e  E s t e p a ,  e n  l a  d i r e c c i ó n  n a t u r a l  q u e  d e b i e r o n  t o ­
m a r  l o s  e j é r c i t o s  d e  o r i e n t e  á  p o n i e n t e  d e s d e  V e n tip o ,  d e j a n d o  á  l a  
i z q u i e r d a  l a s  s i e r r a s  d e  L o r a  y  d e  E s t e p a ,  s e  e n c u e n t r a n  e n  l a  p r o p o r ­
c i ó n  d e  u n a  j o r n a d a  c o r t a ,  ó  s é a s e  d e  t r e s  l e g u a s ,  l o s  c o r t i j o s  d e  l a s
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M a rca s ,  d e l  Z o r z a l ,  y  d e l  In d io ,  e n  q u e  y a c e n  l a s  r u i n a s  q u e  l o s  l u j o s  
d e l  p a í s  U a m a n  h o y  l o s

V il la r e s  de  C orito .

N u e s t r o  c o m p a ñ e r o  e l  S r .  F e r n a n d e z - G u e r r a  h a  i d e n t i f i c a d o  e n  
e s t e  p u n t o  l a  a n t i g u a  M a ru c c a ,  c o m o  a p a r e c e  e s c r i t o  s u  n o m b r e  e n  
l o s  C ó d i c e s  L e i d e n s e  y  R i c a r d i a n o  d e  l a  H is to r ia  N a tu r a l  d e  P l i n i o ,  
c u y a s  e d i c i o n e s  c o m u n e s  o f r e c e n  l a  l e c c i ó n  m é n o s  e x a c t a  d e  M eru cra  

e n  s u  l u g a r ;  y  s e g ú n  c o n j e t u r a  d e l  D o c t o r  E m i l i o  H ü b n e r  e s t a  M a ­

rucca  p u e d e  s e r  m u y  b i e n  l a  C a rru ca  d e  H i r c i o ,  t a n  m a n i f i e s t a m e n t e  
v i c i a d a  e n  s u  t e x t o  p o r  l o s  c o p i s t a s  q u e  n u e s t r o s  c r í t i c o s  h a n  p r e t e n ­
d i d o  s i e m p r e  c o n v e r t f r l a  e n  o t r a  c i u d a d  d a d a  á  c o n o c e r  p o r  l o s  g e ó ­
g r a f o s  ,  á u n  c u a n d o  c o n  p o c o  a c i e r t o  h a s t a  n u e s t r o s  d i a s .

E n  l o s  c e r r o s  d e l  c o r t i j o  d e l  i n d i o ,  q u e  c o m p r e n d e n  1 2 8  f a n e g a s  d e  
t i e r r a ,  h á l l e n s e  l a d r i l l o s ,  p e d a z o s  d e  v a s i j a s ,  b a r r o s  a n t i g u o s ,  y  t o ­
d a v í a  s e  r e g i s t r a n  v a r i o s  t r o z o s  d e l  m u r o  d e r r u i d o .  L a  m a y o r  e l e v a ­
c i ó n  n o  e x c e d e  d e  t r e i n t a  m e t r o s ,  y  p u e d e  d i s t a r  c e r c a  d e  u n o s  m i l  
d e l  c o r t i j o  d e  l a s  ü í a r c n s ,  p r o p i o  d e  D .  J o s é  M a r í a  Q u e s a d a ,  v e c i n o  
d e  l a  R o d a .  E l  r i o  B l a n c o ,  S a l a d o  ó  A g u a d u l c e  b a ñ a  t o d o  e l  c o r t i j o  
d e l  I n d io ,  e l  c u a l  q u e d a  á  s u  b a n d a  d e r e c h a ;  y  e n  s u  l i m i t e  e s t á  l a  

g r a n  c r u z  d e  p i e d r a ,  c é l e b r e  p o r  l a  m u e r t e  q u e  e n  r e ñ i d a  c o n t i e n d a  
c o n  v a r i o s  f e r i a n t e s  d i e r o n  u n o s  b a n d i d o s  á  l a  h e r m o s a  j o v e n  l l a m a d a  
l a  h i j a  d e l  B o t e r o  e n  e l  p r i m e r  t e r c i o  d e l  p r e s e n t e  s i g l o .

A l  c r u z a r  e l  r i o  p o r  e l  p a r a j e  d o n d e  e s t á  l e v a n t a d a  l a  c r u z  ,  s e  a d ­
v i e r t e  e l  a r r a n q u e  d e  u n  p u e n t e  a n t i g u o  s o b r e  e l  c a m i n o  q u e  i b a  d i ­
r e c t a m e n t e  á  l a  a c t u a l  v i U a  d e

O su n a .

S u  c o r r e s p o n d e n c i a  c o n  l a  a n t i g u a  ü r s o , ú l t i m o  a s i l o  d e  l o s  p a r t i ­
d a r i o s  d e  P o m p e y o .  n o  h a y  p a r a  q u é  d e t e n e r s e  a q u í  á  t r a t a r l a ,  p o r  l o  
q u e  d i r é  m á s  b i e n  d e  l a s  a n t i g u a l l a s  q u e  e n  e l l a  s e  c o n s e r v a n ,  y  d e  
l o s  d e s p o b l a d o s  y  r u i n a s  e s p a r c i d o s  p o r  s u s  c e r c a n í a s ;  p u e s  é s t e  e s  
e n  m i  c o n c e p t o  e l  t e r r i t o r i o  q u e  h a y  q u e  e x p l o r a r  c o n  t o d a  m i n u c i o ­
s i d a d  p a r a  e n c o n t r a r  á  M u n d a .



—  S 7  —
A u n  s u h s i s t e  e n  e l  m i s m o  s i t i o  q u e  l e  a s i g n a m o s  e n  n u e s t r a  M e ­

m o r i a  l a  i n s c r i p c i ó n  d e  q u e  p r e s e n t o  c a l c o  b a j o  e l  n ú m e r o  6  ,  e n  e l  
q u e  s e  v e n  s u s  l e t r a s  e n  e s t a  f o r m a  :

L • SERGIO • REGIS • F  

A R N  • PLAV TO • 

S A L I O  - P A L A T I N O  

PA TR O N O

E s  n o t a b l e  p o r  l a  t r i b u  A rn ie n se  y  e l  c a r g o  d e  S a lio  P a la tin o  d e  L u ­
c i o  S e r g i o  P l a u t o ,  p a t r o n o  d e  l o s  q u e  h u b i e r o n  d e  h a c e r  l a  d e d i c a ­
c i ó n .  F u ó  h a l l a d o  e l  c i l i n d r o  d e  p i e d r a  o s c u r a  e n  q u e  e s t á  g r a b a d a ,  y  
s o b r e  é l  u n a  e s t a t u a ,  r o t a  a l  t i e m p o  d e l  h a l l a z g o ,  a l  l a d o  i z q u i e r d o  
d e l  c a m i n o  d e  V i l l a n u e v a ,  d e s p u e s  d e  p a s a r  e l  a r r o y o  P e i n a d o ,  a l  
m e d i o d í a  d e  O s u n a ,  e n  u n  c í r c u l o  d e  t r e s  v a r a s  d e  d i á m e t r o ,  q u e  e n ­
c e r r a b a  v a r i o s  s e p u l c r o s  d e  p i e d r a ,  c o n t e n i e n d o  h u e s o s  y  d o s  v a s o s  
d e  v i d r i o ,  u n o  á  l a  c a b e c e r a  y  o t r o  á  l o s  p i é s ,  c o n  l á p i d a s  d e  u n a  t e r ­
c i a  e n  c u a d r o ,  h a b i e n d o  f u e r a  d é l  c í r c u l o  o t r o s  s e p u l c r o s  d e  m a m -  
p o s t e r í a  c o n  v a s o s  d e  b a r r o ,  y  u n o s  p o l v o s  m u y  s u t i l e s  e n  e l  f o n d o  d e  
a q u e l l o s .  T u v o  l u g a r  e s t e  h a l l a z g o  e n  e l  l i l í i m o  t e r c i o  d e l  s i g l o  p a s a d o ,  
p o r  e l  a ñ o  d e  1 7 8 0 ,  s i r v i e n d o  l u é g o  m u c h o s  d e  l o s  m a t e r i a l e s  d e  d i c h o  
e n t e r r a m i e n t o ,  q u e  p u d o  s e r  u n  hypogeo  d e  l o s  l i b e r t o s  d e  L .  S e r g i o ,  
p a r a  r e p a r a r  ó  c o n s t r u i r  l a s  i n m e d i a t a s  c a s a s  d e l  c o r t i j o  d e  G u a rd a -  
le e la y r e ,  p r o p i o  d e  D .  A n t o n i o  d e  C a s t r o .  E n c o n t r ó s e  t a m b i é n  e n  
a q u e l  l u g a r  u n a  m e s a  d e  j a s p e ,  s u  l a r g o  t r e s  v a r a s ,  a n c h o  v a r a  y  c u a r ­
t a ,  y  g r u e s o  u n a  t e r c i a ,  y  s e  c o n s e r v a  e n  l a  c a s a  d e  d i c h a  h a c i e n d a ;  
a d e m a s ,  d o s  t a b l e r o s  d e  p i e d r a ,  q u e  f u e r o n  t r a s l a d a d o s  á  l a  c a s a  q u e  
v i v e  e l  S r .  C a s t r o  e n  O s u n a ,  s i r v i e n d o  a c t u a l m e n t e  d e  r i n c o n e r a s  e n  
l a  s a l a  b a j a ,  u n a  d e  m á r m o l  b l a n c o ,  c u a d r i l o n g a ,  q u é  m i d e  4 1  c e n t í ­
m e t r o s  p o r  3 6  e n  s u  l a d o  m e n o r ,  c u y o  b o r d e  s e  v e  a d o r n a d o  c o n  u n a  
f a j a  f o r m a d a  d e  d o s  l e o n e s  y  u n  d e l f í n  e n  r e l i e v e ,  d e  t r a b a j o  b a s t a n t e  
d e l i c a d o ;  l a  o t r a  r i u c o n e r a  e s  d e  p i e d r a  g r i s  s e m i c i r c u l a r ,  y  m i d e  4 2  
c e n t í m e t r o s  d e  d i á m e t r o .  E n  u n o  d e  l o s  p a t i o s  d e  l a  r e f e r i d a  c a s a  d e l  
S r .  C a s t r o  h a y  u n  s e p u l c r o ,  d e s c u b i e r t o  a s i m i s m o  e n  l a  e x p r e s a d a  H a ­
c i e n d a ,  y  e s  d e  j a s p e  n e g r o ,  s u  l a r g o  2  m e t r o s  y  3  c e n t í m e t r o s ,  a n ­
c h o  6 3  c e n t í m e t r o s ,  p r o f u n d o  3 7 .

E l S r .  D .  D o m i n g o  d e  S i l o s  E s t r a d a ,  r e p u t a d í s i m o  j m i s c o n s u l t o  d e
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O s u n a ,  y  p e r s o n a  d e  c u y a  i l u s t r a c i ó n  y  a f i c i o n e s  a r q u e o l ó g i c a s  l i e  t e ­
n i d o  á n t e s  o c a s i ó n  d e  t a b l a r ,  g u a r d a  e n  e l  g a b i n e t e  d e  s u  c a s a  e n  
a q u e l l a  v i l l a  d o s  p r e c i o s a s  i n s c r i p c i o n e s  ,  d e  q u e  a c o m p a ñ o  c a l c o s  
b a j o  l o s  n ú m e r o s  7  y  8  :  l a  p r i m e r a  e s t i m a b l e  p o r  l a  h e r m o s u r a  d e  
s u s  c a r a c t e r e s ,  q u e  t r a n s c r i b o  á  c o n t i n u a c i ó n  :

D-M-S
FO U E SIA  • SERVA 

ANNORViW- • X X X U l 

PIA  • IN  ■ SVIS 

H • S • E • S .• T  • T • L

L a  s e g u n d a  e s  m u c b o  m á s  n o t a b l e ,  a s í  p o r  l a  e x t r a ñ a  m  a n e r a  c o n  
q u e  s u s  l e t r a s  e s t á n  e s p a r c i d a s  e n  l a  p i e d r a  y  e l  t o s c o  a d o r n o  q u e  o c u ­
p a  s u  c e n t r o  ,  c o m o  p o r  l a  r a r e z a  d e  s u  l e c c i ó n ,  q u e  n o s  o f r e c e  s i n  
d u d a  a l g u n a  l o s  n o m b r e s  i n d i g e n a s ,  q u e  l o s  r o m a n o s  l l a m a r í a n  b á r ­
b a r o s ,  d e  c i e r t o  p e r s o n a j e  a c a s o  a l l í  s e p u l t a d o ,  p u d i e n d o  d e c i r s e  q u e  
e s  ú n a  l á p i d a  c e l t i b é r i c a  c o n  c a r a c t é r e s  l a t i n o s ,  y  d e b i ó  p o r  l o  t a n t o  
p e r t e n e c e r  á  l o s  ú l t i m o s  a ñ o s  d e  l a  r e p ú b l i c a ,  ó  á  l o s  p r i m e r o s  d e l  
i m p e r i o .  S u  f o r m a  a p a r e c e  e n  e l  c a l c o  a d j u n t o ,  s i n  q u e  p u e d a n  c o n  
c e r t e z a  c o l e g i r s e  m á s  q u e  e s t a s  t r e s  f r a s e s :

R E C E S  

FI  DI  

Q A I C O

S u  p o s e e d o r  p r e t e n d e  Im r  R eg es  fid i Q u in to  A te o ;  p e r o  n o  r e s u l t a  
c o m p l e t a m e n t e  j u s t i f i c a d a  t a l  l e c c i ó n .  E n  e l  r e f e r i d o  g a b i n e t e ,  a d e ­
m a s  d e  l a s  i n s c r i p c i o n e s  m e n c i o n a d a s ,  e x i s t e n  d i f e r e n t e s  a n t i g ü e d a ­
d e s  q u e  p a s o  á  e n u m e r a r  :  u n a  t o s c a  e s c u l t u r a  m u t i l a d a ,  s u  l a r g o  5 2  
c e n t í m e t r o s ,  s u  a n c b o  3 9  ,  q u e  r e p r e s e n t a  u n a  c i e r v a  c o n  u n  c e r v a ­
t i l l o  m a m a n d o ,  y  l a  c i e r v a  m o r d i e n d o  u n a  p a l m e r a ;  t r o z o s  d e  o r n a ­
m e n t a c i ó n  y  d e  m o s a i c o ;  l a d r i l l o s  c o n  i n s c r i p c i o n e s  e n  s u s  c a n t o s ,  
q u e  b e  c o p i a d o  d e  e s t e  m o d o  ;  8 A V 1 V  S M O I H D ,  y  e l  m o n o g r a m a  
d e  C r i s t o ,  v u e l t o  t a m b i é n  d e  d e r e c h a  á  i z q u i e r d a ,  p r e c e d i e n d o ,  e n  
t a l  s e n t i d o ,  á  a q u e l l a  f ó r m u l a  i n v i t a t o r i a ;  c u a t r o  ó  c i n c o  á n f o r a s ;
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u n a  p r e c i o s a  m a n o ,  a l  p a r e c e r ,  d e  c o r a l ,  y  v a r i a s  g l a n d e s  d e  p l o m o ,  
a l g u n a s  c o n  i n s c r i p c i ó n ,  , d e  l a s  q u e  h e  r e c i b i d o  p o r  s i n g u l a r  o b s e ­
q u i o  d e  B U  g e n e r o s o  p o s e e d o r  l a  m e j o r  c o n s e r v a d a  ,  q u e  c o n t i e n e  l a  
i m p o r t a n t í s i m a  l e y e n d a  d e  C N e t í S  M A G n t ¿ s  I M P a r o í o r ,  y  t e n g o  l a  s a ­
t i s f a c c i ó n  d e  p r e s e n t a r l a  á  l a  A c a d e m i a ,  c o m o  r e l i q u i a  d e l  b a n d o  d e  
l o s  P o m p e y o s .  F u é  e n c o n t r a d a  c o n  s u s  c o m p a ñ e r a s ,  y  c a s i  t o d o s  l o s  
o b j e t o s  á n t e s  r e l a t a d o s ,  e n  l a s  r u i n a s  d e  Tirso,  q u e  c o r o n a b a n  l a  c i m a  
d e l  m o n t e ,  á  c u y o  p i ó  d e s c a n s a  h o y  l a  p o b l a c i ó n ,  y  q u e  s o n  p r o p i e d a d  
d e l  m i s m o  D .  D o m i n g o  d e  S i l o s  E s t r a d a ,  c o n s t i t u y e n d o  e l  R u e d o  l l a ­
m a d o  l a  V ía  S a c ra  y l a  C a n tera .  E n  e l l a s  s e  h a n  d e s c u b i e r t o ,  a d e m a s ,  
b a r r o s  r o m a n o s ,  u n  c a s c o  a n t i g u o ,  y  o t r a s  m u c h a s  g l a n d e s ,  d e  l a s  
q u e  t a m b i é n  a c o m p a ñ o  d o s  s i n  c a r a c t é r e s ,  r e g a l a d a s  p o r  l a  v i u d a  d e l  
s e ñ o r  d e  P u e r t a .  S ó l o  u n a  d e  l a s  á n f o r a s  á n t e s  i n d i c a d a s ,  q u e  t i e n e  e n  
s u  b o r d e  e l  n ú m e r o  r o m a n o  V I ,  y  e s  d e  h e c h u r a  d i s t i n t a  d e  l a s  r e s ­
t a n t e s ,  f u é  a U i  c o n d u c i d a  d e  l a s  c e r c a n í a s  d e l  S a u c e j o ,  e n  q u e  h u b o  
d e  a p a r e c e r .

D e  m e d a l l a s  h e  a d q ü ñ ’i d o  e n  O s u n a  p a i ’ a  l a  A c a d e m i a ,  u n a  d e  
C e b a ,  d e  T i b e r i o ,  m e d i a n o  b r o n c e ,  d o s  d e  M á la ea ,  d e  d i v e r s o s  c u ñ o s ,  
y  u n  g r a n  b r o n c e  d e l  e m p e r a d o r  A l e j a n d r o  S e v e r o ,  q u e  l e  o f r e z c o ,  e n  
u n i ó n  c o n  l a s  d e m a s .

L o s  a l r e d e d o r e s  d e  a q u e l l a  v i l l a  s o n ,  c o m o  á n t e s  s e  h a  i n d i c a d o ,  l o s  
q u e  e n  u n a  e x t e n s i ó n  m a y o r  ó  m e n o r  h a b r á  s i e m p r e  q u e  e x a m i n a r  
m á s  d e  p r o p ó s i t o  p a r a  r e s o l v e r  l a  c u e s t i ó n  p r i n c i p a l  q u e  n o s  o c u p a ;  
p u e s  s e g ú n  l a  a c e r t a d a  e x p r e s i ó n  q u e  h e  o i d o  a t r i b u i r  a l  b a r ó n  S t o f -  
f e l ,  c u y o  v i a j e  p o r  E s p a ñ a  c o n  e l  m i s m o  o b j e t o  n o  i g n o r a  l a  A c a d e ­
m i a  ,  n e c e s a r i a m e n t e  t i e n e  q u e  a f i r m a i ’ s e ,  ó  q u e  O s u n a  n o  e s  l a  a n t i -  
g n a  U rso,  ó  q u e  M u n da  e s t u v o  e n  s u s  c o n t o r n o s ,  m á s  ó  m é n o s  l e g u a s  
á  l a  r e d o n d a .  D e s c r i b i e n d o ,  p u e s ,  m i  c í r c u l o  c o m p l e t o  d e s d e  l a  p a r t e  
d e  o r i e n t e ,  e n  l a  q u e  s e  e n c u e n t r a n  á  s ó l o  d o s  l e g u a s  l a s  r u i n a s  ó  v i ­
l l a r e s  a p l i c a d o s  á  M a ru c c a ,  e s  p r e c i s o  s u b i r  p o r  e l  l a d o  d e l  N .  E .  h a s t a  
t o p a r  l o s  p r i m e r o s  q u e  h e  p o d i d o  e x a m i n a r ,  y  s i t ú a n  e n  e l  l l a m a d o

C ortijo  d e  A lc a lá .

H á l l a s e  á  d o s  l e g u a s  y  c u a r t o  d e  O s u n a  ,  t r e s  l e g u a s  d e  E c i j a ,  d o s  y  
m e d i a  d e  E s t e p a ,  y  u n a  y  c u a r t o  d e  l a  l a g u n a  C a l d e r o n a ,  h a b i e n d o  
c e r c a  d e l  c e r r o  d e l  m i s m o  n o m b r e ,  d o n d e  s e  d e s c u b r e n  l a s  r u i n a s ,  d o s



—  60 —

l e g u a s  d e  l l a n o  p o r  l o  a n c h o ,  y  t r e s  p o r  l o  l a r g o ,  á  r u á s  d e  u n a  l e g u a  
l a r g a  d e  d i s t a n c i a  h á c i a  l a  C a l d e r o n a  y  L a n t e j u e l a ,  n o  p a s a n d o  p o r t a l e s  
s i t i o s  a r r o y o  n i n g u n o .  V i n i e n d o  d é l a  p a r t e  d e  C a s a r i c h e  h a y  u n  l l a n o  
h a s t a  e l  r i o  S a la d o , d e  i n e d i a  l e g u a  p o r  l o  a n c h o ,  y  o t r a  m e d i a  l e g u a  
d e  t e r r e n o  a c c i d e n t a d o  h a s t a  e l  c o r t i j o  d e  A lc a lá .  E l  r i o  S a la d o ó  A g u a r  
d u lce  c o r r e  s i e m p r e  á  l a  d e r e c h a  d e l  q u e  - v i e n e  d e  C a s a r i c h e  y  E s t e p a  
e n  d i r e c c i ó n  á  e s t e  c o r t i j o .  H á c i a  l a  c i u d a d  d e  É e i j a  s e  Y e n  o t r o s  U a n o s  
q u e  t i e n e n  m e d i a  l e g u a  d e  a n c h o  y  t r e s  d é  l a r g o ,  c r u z a n d o  p o r  
e l l o s ,  á  m e d i a  l e g u a  d e l  c e r r o  d e  A lc a l á ,  u n  a r r o y o  q u e  t a m b i é n  s e  
l l a m a  S a l a d o ,  c u y o  n o m b r e  c o n  r a z ó n  s e  l o  i m p o n e n  l o s  n a t u r a l e s  
á  c a s i  t o d a s  l a s  a g u a s  d e  l o s  c o n t o r n o s  d e  O s u n a ,  s a l o b r e s  d e  s u y o .  
P a s a d o  e l  a r r o y o ,  e l  t e r r e u o  e s  e n t r e  l l a n o  p o r  e s p a c i o  d e  u n  c u a r t o  d e  
l e g u a  h a s t a  e l  c e r r o  r e f e r i d o ,  q u e  t i e n e  d e  a l t u r a  q u i n i e n t o s  p a s o s  ó  
m e d i a  m i l l a .  E l  e x p r e s a d o  a r r o y o ,  q u e  n o  e s  p a n t a n o s o  n i  v o r a g i n o ­
s o ,  e n t r a  e n  e l  G e n i l  y a  c e r c a  d e  É e i j a .

D e s d e  e s t a  c i u d a d  e n  d i r e c c i ó n  á  l a  p r o v i n c i a  d e  M á l a g a  s e  a d v i e r ­
t e n  v e s t i g i o s  m u y  n o t a b l e s  d e  u n a  v i a  r o m a n a  á  l a  d e r e c h a  d e l  c o r t i j o  
d e  F u en te -D u eñ a s,  t é r m i n o  d e  l a  m i s m a  E e i j a ,  d e  l a  q u e  d i s t a  d o s  

l e g u a s  y  m e d i a ,  y  s i g u e n  e n  d i r e c c i ó n  á  E s t e p a ,  p a s a n d o  p o r  M a r i n a -  
l e d a ,  d e s d e  c u y o  p u n t o  s e  r e c o n o c e n  y  c o n s e r v a n  t o d a v í a  t r o z o s  e m ­
p e d r a d o s ,  q u e  m a r c a n  e l  c a m i n o  h á c i a  M á l a g a ,  A n t e s  d e  l l e g a r  á  l a  
c a s e r í a  d e  A r iz a ,  e n  l a  c u a l ,  c o m o  s e  h a  d i c l i o ,  e x i s t e n  r u i n a s  d e  p o ­
b l a c i ó n  r o m a n a ,  y  s e  e n c o n t r a r o n  l a s  l á p i d a s  d e l  P r í a p o  y  d e  l o s  d o s  
g u e r r e r o s  m a n c e b o s ,  l o s  v e s t i g i o s  d e  l a  v i a  r o m a n a  s e  p i e r d e n  y  n o  
■ v u e l v e n  á  r e p r o d u c i r s e  h a s t a  l e g u a  y  m e d i a  m á s  a l l á ,  e n  e l  c e r r o  d e  
P o rtich u e lo ,  q u e  d i v i d e  p o r  m i t a d  l a  d i s t a n c i a  e n t r e  E s t e p a  y  l a  R o d a .

E n  l a  c a b e z a  ó  c u m b r e  d e l  c e r r o  d e  A lc a lá  s e  r e g i s t r a n  d o s  c o n c a ­
v i d a d e s ,  q u e  l o s  d e l  c o r t i j o  l l a m a n  s i l o s  :  e n  d e r r e d o r  d e l  c e r r o  s e  a d ­
v i e r t e n  c i m i e n t o s ,  a l  p a r e c e r ,  d e  m u r a l l a s ,  y  t o d a v í a  e x i s t e  e n  p i é  u n  
p e d a z o  d e  p a r e d  ,  ó  m u r o ,  d e  h o r m i g ó n .  N ó t a n s e  t a m b i é n  m u c h a s  
p i e d r a s  d e s p a r r a m a d a s ,  t e j a s  p l a n a s ,  l a d r i l l o s  y  b a r r o s  a n t i g u o s ;  a d e ­
m a s ,  d o s  p i e d r a s  a c a n a l a d a s  y  u n a  p i l a  d e  j a s p e  p a r t i d a  ,  e n c o n t r a d a  
h a c e  u n o s  s e i s  a ñ o s .  D e  a q u í  s e  b a j ó  a l  i n m e d i a t o  c o r t i j o  d e  A lc a lá  

u n a  l o s a  s e p u l c r a l ,  d e  f o r m a  c i r c u l a r  p o r  l a  p a r t e  d e  a r r i b a ,  e n  c u y o  
c e n t r o  t i e n e  g r a b a d o  u n  r o s e t ó n ,  y  p o r  d e b a j o ,  e n c e r r a d a  e n  u n  r e ­
c u a d r o ,  l a  i n s c r i p c i ó n  s i g u i e n t e ;
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L a  t r a e  m u y  m a l  c o p i a d a  e n t r e  l a s  d e  O s u n a  e l  c u r a  d e l  A r a h a l ,  
D .  P a t r i c i o  G u t i é r r e z  B r a v o .  S u  a l t o  6 6  c e n t í m e t r o s  p o r  3 S  d e  a n c h o :  
e s t á  p o r  c i m a  d e  l a  p u e r t a  d e l  m e n c i o n a d o  c o r t i j o ,  y a  c e r c a  d e l  a l e ­
r o  d e l  t e j a d o . ,  s i e n d p  s u  c l a s e  p i e d i ’ a  a r e n i s c a  y  g r a n u j i e n t a ,  p o r  l o  
q u e  r e s u l t a  a l g o  d i f i c u l t o s o  e l  c a l c o  q u e  d e  e U a  p r e s e n t o  b a j o  e l  n ú ­
m e r o  1 1 .

A l  p o n i e n t e  d e l  c o r t i j o  d e  A l c a l á ,  e n t r e  é s t e  y  e l  d e  C o n su e g ra , d e  
q u e  h e  d e  h a b l a r  m á s  e x t e n s a m e n t e ,  a l  n o r t e  d e  O s u n a  y  á  d i s t a n c i a  
d e  t r e s  l e g u a s  y  m e d i a  d e  e s t a  v i U a  ,  s e  e n c u e n t r a n  l a  e s t a c a d a  d e l  
N tiñ o  e n  e l  c o r t i j o  d e l  m i s m o  n o m b r e  y  e l  s i t i o  q u e  s e  l l a m a  l a  A ta ­

la y a  a l t a ,  d o n d e  a p a r e c e n  v e s t i g i o s  d e  p o b l a c i ó n ,  c i m i e n t o s ,  m o n e ­
d a s ,  s e p u l c r o s  y  g l a n d e s  e n  a b x m d a n e i a .  E n  e l  m i s m o  c o r t i j o  d e l  
JSuño,  p r o p i e d a d  d e l  S r -  C a s t r o ,  v e c i n o  d e  O s u n a ,  h a y  u n a  c a n t e r a  d e  
p i e d r a s  r a m e a d a s  d  p a l m e a d a s ,  c o n  b o s q u e s ,  e t c . ,  c i r c u n s t a n c i a  p a r a  
a l g u n o s  t a n  d e c i s i v a  a l  t r a t a r  d e  i n q u i r i r  e l  a s i e n t o  d e  l a  c é l e b r e  
M u n d a ,  y  q u e  i n d u d a b l e m e n t e  l o  s e r í a  p o r  e l  c o n o c i d o  p a s a j e  d e l  N a ­
t u r a l i s t a  ,  s i  n o  f u e r a  c o m ú n  á  m u c h o s  l u g a r e s  e n  n u e s t r a  E s p a ñ a ;  
p e r o  q u e  n o  e s  u n  d a t o  d e s p r e c i a b l e  e n  l o s  q u e  c i e r t a m e n t e  e s t á n  
p r ó x i m o s  a l  p a r a j e  q u e  d e b i ó  o c u p s i r  a q u e l l a  c i u d a d .

S i g u i e n d o  e l  c í r c u l o  a l  r e d e d o r  d e  O s u n a  e n  l a  d i r e c c i ó n  d e  n o r t e  á  
p o n i e n t e ,  s e  h a d a n  a l  N .  0 !  d e  d i c h a  p o b l a c i ó n  l a s  r u i n a s ,  a c a s o  d e  
m a y o r  i m p o r t a n c i a  e n  s u s  c o n t o r n o s ,  q u e  s i t ú a n  e n  e l

C ortijo  de C onsuegra.

E s  p r o p i e d a d  d e  D .  M a n u e l  C e p e d a ,  v e c i n o  d e  O s u n a ,  d e  l a  q u e  d i s ­
t a  d o s  l e g u a s  y  m e d i a ,  e n  e l  c a m i n o  q u e  d e  e l l a  v a  á  E c i j a ,  c a y e n d o  á  
l a  m a n o  i z q u i e r d a ,  f r e n t e  á  l a  a l d e a  d e  L a n t e j u e l a ,  d e  l a  q u e  s e  h a l l a  
á  m e d i a  l e g u a .  H a y  e n  é l  u n  c e r r o  d e  m e d i a n a  a l t u r a ,  p e r o  d e  7 0 0  á  
8 0 0  f a n e g a s  d e  e x t e n s i ó n ,  q u e  s e  l l a m a  e l  c e r r o  d e  l a  C a m o r r a , y  p e r ­
t e n e c e  a l  d u q u e  d e  O s i m a ,  d o n d e  s e  e n c u e n t r a n  v e s t i g i o s  d e  p o b l a c i ó n  
a n t i g u a ,  c i m i e n t o s ,  m u r a l l a s ,  u n  t r o z o  d e  é s t a s  q u e  n o m b r a n  l a  Garir- 

t a : a d e m a s ,  p e d a z o s  d e  p l o m o  y  c a ñ e r í a s ,  a p a r e c i e n d o  d i a r i a m e n t e
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e n  g r a n d e  a b u n d a n d a  m o n e d a s  r o m a n a s ;  a s í  e s  q u e  f o r m o  l i s t a  á  
c o n t i n u a c i ó n ,  d e  l a s  q u e  a d q u i r í  g r a c i o s a m e n t e  d e l  s e c r e t a r i o  d e  
a y u n t a m i e n t o  d e  l a  i n m e d i a t a  a l d e a  d e  L a n t e j u e l a ,  t o d a s  d e s c u b i e r t a s  
e n  l a s  r u i n a s  d e  Consuegra,  c o m o  t a m b i é n  l a  q u e  o b t u v e  d e  u n  g u a r ­
d a  d e  a q u e l  t é r m i n o ,  y  o f r e z c o ,  c o n  a q u e l l a s ,  á  l a  A c a d e m i a .

Monedas descubiertas en las ruinas de Consuegra.

U n a  d e  Cástulo c o n  l a  l e y e n d a  e n  e a r a c t é r e s  c e l t i b é r i c o s  
O t r a  d e  Carmo, g r a n  b r o n c e  b i e n  c o n s e r v a d o .
O t r a  d e  Carthago nava,  c o n  l a s  c a b e z a s  d e  C a l i g u l a  y  d e  C e s o n i a .  
O t r a  d e  l a  Colonia Patricia,  b i e n  c o n s e r v a d a .
U n a  g a l a ,  q u e  e n  e l  a n v e r s o  r e p r e s e n t a  l a  c a b e z a  d e  u n  j e f e  d e  d i ­

c h a  n a c i ó n ,  y  e n  e l  r e v e r s o  l l e v a  l a  l e y e n d a ,  n o  l e g i b l e  e n  é s t a ,  d e

INDVTIILIVS

G ERH A N ICY S

U n  V e s p a s i a n o ,  m e d i a n o  b r o n c e ;  u n D o m i c i a n o  i d e m ;  u n  A n t o n i ­
n o  P i ó ,  g r a n  b r o n c e  b i e n  c o n s e r v a d o ;  u n  T r a j a n o ,  m e d i a n o  b r o n c e ;  
H a d r i a n o ,  T i b e r i o  C l a u d i o  y  C l a u d i o  g ó t i c o ,  g r a n d e ,  m e d i a n o  y  p e q u e ­

ñ o  b r o n C e  e n  m a l  e s t a d o  ;  u n  C o n s t a n c i o  C b l o r o ,  m e d i a n o  b r o n c e  
b i e n  c o n s e r v a d o  ;  u n  G r a c i a n o ,  p e q u e ñ o  b r o n c e ;  y  p o r  ú l t i m o ,  u n a  
m e d a U i t a ,  t a m b i é n  d e  b r o n c e ,  c o n  a l t i s i m o  r e l i e v e ,  q u e  r e p r e s e n t a  u n  
b u s t o  d e  m u j e r  c o n  p a ñ o s  y  t o c a d o  á  l a  r o m a n a .  A d e m a s  a d q u i r í  u n  
t r o z o  d e  O r n a m e n t a c i ó n  h a l l a d o  e n  a q u e l  p a r a j e ,  q u e  f i g u r a  e n  p i e d r a  
l a  c a b e z a  d e  u n  l e ó n ,  e l  c u a l  p r e s e n t o  t a m b i é n  á  l a  A c a d e m i a .

L o s  s e n c i l l o s  h a b i t a n t e s  d e  l a  a l d e a  d e  L a n t e j u e l a  c r e e n  q u e  e s t a s  
r u i n a s  c o r r e s p o n d e n  á  l a  c i u d a d  q u e  e r a  c a b e z a  d e l  e s t a d o  d e l  c o n d e  
D .  J u l i á n ,  y  h a s t a  s u p o n e n  q u e  a U i  c e r c a  f u é  k  c o n j u r a  p a r a  a b r f r  
l a s  p u e r t a s  d e  n u e s t r a  p a t r i a  á  l o s  s e c t a r i o s  d e  M a h o m a .  S e m e j a n t e  
t r a d i c i ó n  p a r e c e  f u n d a r s e  e n  u n  p a s a j e  d e  M a r i a n a ,  q u i e n  e s c r i b e  e n  
s u  Historia, h a b l a n d o  d e l  r e f e r i d o  p e r s o n a j e ,  q u e  « a s i m i s m o  en la co­
marca de Consuegra p o s e i a  u n  g r a n  e s t a d o  s u y o  y  m u c h o s  p u e b l o s . »  
( M a r . ,  Hist. de Esp., l i b .  v i ,  c a p .  x s i . )

D e s d e  e l  c e r r o  d e  la Camorra, c u y a  a l t u r a  e n  t r a v e s í a  e s  d e  8 0  f a n e ­
g a s ,  e n  d i r e c c i ó n  á  O s i m a  y  E s t e p a  h a y  u n a  l l a n u r a  g r a n d e ,  p u e s  t i e -



—  6 3  —
n e  d o s  l e g u a s  l a r g a s  :  p o r  e l  l a d o  o p u e s t o  d e l  c e r r o  p a s a  u n  a r r o y o -  
H a y  t a m b i é n  l l a n u r a  d e s d e  l a  C a m o rra  á  l o s  c e r r o s  o l i v a r e s  d e  E c i j a ,  
l a  c u a l  s ó l o  t i e n e  u n  c u a r t o  d e  l e g u a .  E l  c a m i n o  d e  l a  C a m p a n a  p a s a  
p o r  L a n t e j u e l a  á n t e s  d e  l l e g a r  á  O s u n a ,  y  d e s d e  e s t a  v i l l a  á  l a  s a l i d a  
d e l  c a m i n o  p a r a  É c i j  a  a r r a n c a  l a  v i a  r o m a n a ,  q n e  s e  c o n s e r v a  t o d a v í a  
a l  l a d o  d e l  c e m e n t e r i o  a c t u a l ,  y  s e  v a  s e p a r a n d o  g r a d u a l m e n t e  d e  
a c f u e l ,  f o r m a n d o  u n  á n g u l o  c o n  d i c h o  c a m i n o  a l  d i r i g i r s e  r e c t a m e n t e  
á  l a s  r u i n a s  d e  C on su egra .

L a  v í a  r o m a n a  s e  p i e r d e  y  v u e l v e  á  a p a r e c e r  j u n t o  a l  c o r t i j o  d e  l a  
A lb in a ,  p r o p i o  d e l  m a r q u é s  d e  l a  G o m e r a ,  á  t r e s  c u a r t o s  d e  l e g u a  d e  
O s u n a ;  v u e l v e  á  p e r d e r s e  y  á  a p a r e c e r  e n  e l  c o r t i j o  d e  M a to r r a le s ,  d e l  
m i s m o  s e ñ o r  M a r q u é s ,  á  d o s  l e g u a s  l a r g a s  d e  a q u e l l a  v i U a ;  y  s e  c o n ­
s e r v a  í n t e g r a  h a s t a  C onsuegra  p o r  e s p a c i o  d e  1 5 0 0  á  2 0 0 0  v a r a s ,  t e ­
n i e n d o  d e  a n c h o  1 9  p i é s .  A  l a  i z q u i e r d a  d e l  c a m i n o  d e  O s u n a  á  Con­

su eg ra  , e n  e l  c e r r o  y  c o r t i j o  d e l  E ig u e r o n ,  q u e  e s t á  á  l e g u a  y  t r e s  
c u a r t o s  d e  l a  p o b l a c i ó n  m e n c i o n a d a ,  s e  e n c u e n t r a n  o t r o s  v i l l a r e s ,  ó  
r u i n a s  d e  e d i f i c i o s  a n t i g u o s ,  t e j a s ,  l a d i ' i l l o s ,  m o n e d a s  y  m u r o s ,  e t c .

P r o s i g u i e n d o  e l  c í r c u l o  t r a z a d o  e n r e d o r  d e  l a  q u e  t o d o s  j u z g a m o s  
s e r  l a  V rso  d e l  h b r o  d e  H i r c i o ,  h a s t a  e l  p o n i e n t e  d e  e l l a ,  h á l l a s e  s i ­
t u a d o  e n  s u  t é r m i n o  e l  c o r t i j o  q u e  e s  t a m b i é n  p r o p i e d a d  d e l  s e ñ o r  
m a r q u é s  d é l a  G o m e r a ,  y  h o y  l l e v a  e l  n o m b r e  d e

C ortijo  d e l B ir r e te .

D i s t a  d e  O s u n a  d o s  l e g u a s ,  y  t i e n e  d é  c i r c u n f e r e n c i a  d e  l e g u a  y  m e ­
d i a  á  d o s ,  h a b i e n d o  e n  é l  u n  e l e v a d o  c e r r o  q u e  s e  l l a m a  d e  l a  R o sa  
a l ta ,  y  e s t á  á  d o s  l e g u a s  y  m e d i a  j u s t a s  a l  p o n i e n t e  d e  l a  e x p r e s a d a  
v i U a ,  q u e d a n d o  á  u n a  l e g u a  d e  l a  P u e b l a  d e  C a z a l l a ,  q u e  c a e  á u n  m á s  
a l  p o n i e n t e  d e l  m i s m o  c o r t i j o .  D e s d e  q u e  s e  s a l é  d e  O s u n a  e n  d i r e c ­
c i ó n  a l  c o r t i j o  d e l  B ir r e te  t o d o  e l  t e r r e n o  e s  c o m p l e t a m e n t e  l l a n o  
h a s t a  e l  r i o  P e i n a d o ,  q u e  d i s t a  u n a  l e g u a  d e  a q u e l l a  p o b l a c i ó n :  d e s d e  
e l  P e i n a d o  a l  B ir r e te  e l  t e r r e n o  e s  e n t r e  l l a n o ,  y  s u b e  g r a d u a l m e n t e  
h a s t a  e l  c o r t i j o ,  c u y a  m a y o r  e l e v a c i ó n  e s  e l  c e r r o  d é l a  R o sa  a lta , 

a u n q u e  é s t e  p o r  s i  s o l o  n o  t i e n e  m á s  d e  m e d i o  c u a r t o  d e  l e g u a  d e  s u ­
b i d a  f á c i l  y  s u a v e .  A l  n o r t e  d é l a  R o sa  a lta  h a y  u n  t e r r e n o  e n t r e l l a n o  
d e  u n  c u a r t o  d e  l e g u a  l a r g o ,  d e s d e  l a  c u m b r e ,  d e  l a  R o sa  a l  a r r o y o  d e l  
T é r m i n o ;  d e s d e  e s t e  a r r o y o  á  l o s  c e r r o s  d e  l a  D u eñ a  a lta  (  p r o p i e d a d
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d e l  d u q u e  d e  O s u n a )  y  e l  B u rra c o  q u e  p e r t e n e c e  a l  B ir r e te  , o t r o  
c u a r t o  d e  l e g u a  d e  e n t r e  l l a n o .  E l  a r r o y o  d e l  T érm in o  e s  f a n g o s o  y  
l l e n o  p o r  a l g u n o s  s i t i o s  d e  c o n c a v i d a d e s ,  c o r r i e n d o  á  l a  m a n o  d e r e ­
c h a  d e l  q u e  v i e n e  d e  l a  p a r t e  d e  O s u n a .  E n  l a  c i m a  d e l  c e r r o  d e  l a  
R o sa  a lta  y  e n  l a  d e l  c e r r o  i n m e d i a t o  d e l  A c e b n c h e , c o n  e l  c u a l  s e  e n ­
l a z a  a q u e l ,  s e  h a n  e n c o n t r a d o  v e s t i g i o s  d é  m u r o s ,  b a r r o s  a n t i g u o s ,  l a ­
d r i l l o s  y  m o n e d a s ,  y  e n t r é  l o s  v e c i n o s  d e  l a  P u e b l a ,  s e g ú n  m e  a s e g u ­
r a r o n ,  h a y  t r a d i c i ó n  d e  q u e  a l l í  e x i s t i ó  u n a  a n t i g u a  c i u d a d ,  q u e  d i c e n  
d e b í a  s e r  l a  M u n d a  d e  l a  r o t a  p o m p e y a n a .  H a n  a p a r e c i d o  t a m b i é n  e n  
l o s  l l a n o s  d e l  r e f e r i d o  c o r t i j o  d e l  B ir r e te ,  y  h o y  c o n s e r v a  e l  s e ñ o r  m a r ­
q u é s  d e  l a  G o m e r a ,  l o s  o b j e t o s  s i g u i e n t e s :  c u a t r o  c a n d e l e r i t o s  d e  
v i d r i o ,  u n  v a s o  d e  p l a t a ,  r o t o ,  y  c o n  f i g u r a  d e  c a m p a n a ,  t r e s  c h a p a s  
d e  o r o  l a b r a d a s ,  u n a  h o l a  h u e c a ,  c o n  s u  a b e r t u r a  y  s u  t a p a  c o n  m a n ­
g o  a l  e x t r e m o ,  y  a d e m a s  s e  d e s c u b r i ó  u n  s e p u l c r o .  T a l  v e z  f u e r a n  l o s  
o b j e t o s  i n d i c a d o s ,  q u e  n o  d e j a r o n  d e  e x c i t a r  m i  c u r i o s i d a d ,  j u g u e t e s  
p r o p i o s  d e  l a  i n f a n c i a ,  c o l o c a d o s  e n  l a  s e p u l t u r a  d e  a l g ú n  n i ñ o ,  c o s a  
e n t r e  l o s  r o m a n o s  a c o s t u m b r a d a .

L a  P u e b l a  d e  C a z a b a  o c u p a  p o r  s í  m i s m a  u n  p a r a j e  e l e v a d o ,  y  m á s  
s u  c a s t i l l o  r o q u e r o ,  q u e  d e s c u e l l a  m e d i a  l e g u a  c a s i  a l  o r i e n t e  d e  l a  
p o b l a c i ó n ,  y  a l  S .  0 .  d e  l a  R o sa  a l t a , h a b i e n d o  p o r  d e l a n t e  u n a  l l a ­
n u r a ,  q u e  d e s d e  l o s  c e r r o s  d e  l o s  o b v a r e s  d e  a q u e l l a  a l  r i o  C o r h o n e s  
t i e n e  u n  c u a r t o  d e  l e g u a  e n  p l a n o  i n c l i n a d o ,  y  d e s d e  e l  r i o  á  o t r o s  
c e r r o s  q u e  s e  l l a m a n  d e  l a  H a m  d e l C a p itá n ,  y  c o r r e s p o n d e n  a l  c o r ­
t i j o  n u e v o  d e l  S r .  B e n j  u m e a ,  h a y  m e d i a  l e g u a  d e  b a n u r a  e n t e r a m e n t e  
p l a n a ,  q u e d a n d o  o t r o  c u a r t o  d e  l e g u a  e n  p l a n o  i n c l i n a d o  y  t e r r e n o  
e n t r e  l l a n o  h a s t a  l a  R o sa  a l ta .  L a  e x p r e s a d a  b a n u r a ,  q u e  r e s u l t a  t a n  
c o r t a  e n  c u a n t o  á  s u  a n c h o  p a r a  s u p o n e r l a  e l  c a m p o  d e  b a t a l l a  s i  s e  
s i t u a s e  á  M u n d a  e n  l o s  c e r r o s  d e  l a  P u e b l a ,  e s  m u c h o  m a y o r  r e s p e c t o  
á  s u  l a r g o ,  p u e s  a l c a n z a  á  c u a t r o  l e g u a s ,  a u n q u e  c o n  i n t e r v a l o s  d e  
a l g u n a s  l o m a s  s u a v e s ,  d e s d e  e l  C a s t i b o  d e  l a  P u e b l a ,  e n  d i r e c c i ó n  á  
M a r c h e n a ,  F u e n t e s ,  l a  C a m p a n a  y  L a n t e j u e l a .

O t r a  e l e v a c i ó n  s e  e n c u e n t r a  m á s  a l  s u r  d e  O s u n a  y  d e  l a  R o sa  a lta ,  

d i s t a n d o  t r e s  l e g u a s  d e  l a  p r i m e r a  y  t r e s  c u a r t o s  d e  l e g u a  d e  l a  s e ­
g u n d a ,  c u a l  e s  l a  c u m b r e  d e l  c o r t i j o  d e l  P in a le jo , p e r o  n a d a  s é  h a ­
b e r s e  d e s c u b i e r t o  e n  e l l a .  L o s  c e r r o s  d e  l a s  v i ñ a s  d e  O s u n a  s e  h a l l a n  
a s i m i s m o  á  l e g u a  y  m e d i a  a l  s u r  e n t e r a m e n t e  d e  e s t a  v i b a ,  c o r r i e n ­
d o  á  s u  p i é  y  á  l a  d e r e c h a  m a n o  d e l  q u e  v a  d e  l a  p a r t e  d e  O s u n a ,  e l



a r r o y ó  P e i n a d o ,  q u e  e s  t a j o s o  y  p r o f u n d o .  P o r  e s t e  l a d o  y  M c i a  e l  
c e r r o  d e  l a  G o m era ,  s i t ú a  l a  h a c i e n d a  d e  G u a rd a le e la y re ,  d o n d e  a p a ­

r e c i ó  l a  i n s c r i p c i ó n  d e L .  S e r g i o  P l a u t o ,  y a  m e n c i o n a d a .
P a r a  c o m p l e t a r  e l  c i r c u l o ,  v i n i e n d o  á  b u s c a r  l a  d i r e c c i ó n  d e  M a -  

ru cca  d e s d e  e l  l e v a n t e  d e  O s u n a ,  e n  q u e  s e  d e j a  a q u e l l a  i d e n t i f i c a d a ,  
h á c i a  e l  s u r  d e  l a  r e f e r i d a  p o b l a c i ó n ,  r e s u l t a n  á  l a  e s p a l d a  d e  l o s  c e r ­
r o s  d e  s u s  v i ñ a s  l a s  r u i n a s  y  v i l l a r e s  q u e  l l e v a n  e l  n o m b r e  d e

C o rtijo s  d e  R e p la .

E r a n  v a r i o s  e n  o t r o  t i e m p o ,  y  d e  a q u í  l a  d e n ó m i n a c i o n  c o n  q u e t o -  
d a ’v d a  s e  l e s  d e s i g n a ;  p e r o  h o y  e s t á n  r e d u c i d o s  á  u n o  s o l o ,  y  n o  q u e  -  
d a n  s i n o  l a s  c a s a s  d e r r u i d a s  d e  l o s  q u e  a n t e s  s e  c o n o c i e r o n .  L a  q u e  
s e  l l a m a  C a b eza  de R e p la ,  p o r  s e r  e l  p u n t o  m á s  e l e v a d o ,  e s t á  a l  n o r ­
t e ,  a l  N .  0 . ,  d e l  p u e b l o  d e  l o s  C o r r a l e s ,  d e l  q u e  d i s t a  t r e s  c u a r t o s  
d e  l e g u a ,  y  d o s  l e g u a s  y  m e d i a  a l  S .  0 .  d e  G i l e n a .  S u  c u m b r e  t i e n e  
v e i n t e  f a n e g a s  d e  e x t e n s i ó n ,  y  s u s  f a l d a s  u n a s  t r e i n t a ,  e n c o n t r á n d o s e  
e s p a r c i d o s  e n  t o d a s  e l l a s  l a d r i l l o s ,  b a r r o s  d e  v á r i a s  c l a s e s  y  f r a g m e n ­
t o s  d e  u t e n s i l i o s  a n t i g u o s ,  a d e m a s  d e  m o n e d a s  r o m a n a s  q u e  a p a r e ­
c e n  c o n  f r e c u e n c i a ,  d e  l a s  e u § l e s  e s  e l  g r a n  b r o n c e  d e  E m é r ita  A u ­

gu sta  ,  q u e  p r e s e n t o  á  l a  A c a d e m i a .  A l  f r e n t e  d e l  i n d i c a d o  c e r r o  s e  
h a l l a n  l o s  c a m p o s  d e  l a  H ig u e ra ,  p o r  d o n d e  a t r a v i e s a  e l  a r r o y o  d e  l a  
F u en te  d e l E s p a r to ,  h o y  t a m b i é n  d e  l a  P a r r a ,  d e  m o d o  q u e  e s t e  
l u g a r ,  a t e n d i d a s  t a l e s  c i r c u n s t a n c i a s ,  y  s u  s i t u a c i ó n  e n t r e  T e b a  y  
O s u n a ,  e s  d o n d e  s u p o n e  á  M u n d a  e l  a i ’ c e d i a n o  d e  R o n d a  D .  L o r e n z o  
d e  P a d i l l a ,  c o r o n i s t a  d e l  e m p e r a d o r  C á r l o s  V .  C i e r t a m e n t e  q u e  l a  t o  
p o g r a f í a ,  a s i  c o m o  l a  d i s t a n c i a  d e  M aru cca  y  U rso ,  c u a d r a n  b a s t a n t e  
e n  t a l  p a r a j e  c o n  l a s  q u e  s e  h a n  d e  a t r i b u i r  á  a q u e l l a  c é l e b r e  c i u d a d  
p o r  l o s  d a t o s  q u e  n o s  r e s t a n ;  p e r o  h a y  o t r o s  m á s  q u e  s u f i c i e n t e s  p a r a  
c o n t r a d e c i r  s e m e j a n t e  s u p u e s t o .  S i e n d o  é s t e  ,  s i n  e m b a r g o ,  e l  ú n i c o  
p u n t o  d e  l o s  a l r e d e d o r e s  d e  O s u n a ,  d e  q u e  n o  l e v a n t ó  p l a n o  e l  b a r ó n  
S t o f f e l ,  é  i m p o r t a n t e  s i e m p r e  c o m o  s e g u r o  a s i e n t o  d e  o t r a  p o b l a c i ó n  
r o m a n a  d i g n a  d e  s e r  b i e n  c o n o c i d a ,  n o  j u z g o  i n ú t i l  e l  q u e  a c o m p a ñ o  
a d j u n t o ,  h e c h o  d e  o r d e n  y  á  e x p e n s a s  d e l  S r .  M a r q u é s  d e  C a s a L o r i n g  
c o n  d e s t i n o  á  e s t a  A c a d e m i a ,  á  q u i e n  l o  o f r e z c o  e n  s u  n o m b r e .  Y a  e r a  
O p i n i ó n  m u y  e x t e n d i d a  e n t r e  l o s  e r u d i t o s ,  l a  q u e  e l  S r .  F e r n a n d e z -  
G u e r r a  h a b i a  c o m u n i c a d o  á  m u c h o s  d e  s u s  a m i g o s ,  y  v a r i o s  d e  é s t o s



—  66 —
publicado dentro y fuera de España, dando á conocer su dictámen 
de que á  los cortijos d e  R e p la  debia reducirse la í l ip u la  M in o r ,  que 
Plinio menciona entre las ciudades estipendiarias del convento Asti- 
gitano, precisamente ántes de M a ru c c a ;  así por haber hallado dicho 
señor otro ejemplo de ser la voz A r r e g la  corrupción del nombre de 
I l ip u la ,  como por el hecho de haberse llevado de junto á Estepa, se­
gún memoria autorizada por diversos testimonios, aunque sin decirse 
á punto fijo el lugar de su invención, la inscripción geográfica que en 
Lucena copió Perez Bayer, con otras tres, en casa del oidor Bruna^
donde han sido nuevamente descubiertas bajo una gruesa capa de cal
por el Dr. Emilio Hübner, quien á su vista hizo el traslado, que nos- 
remitió de la primera, en la siguiente forma;

C • CORDIO • C • F • QVIR *
OPTATO

D"T) - I LI P  ^JVLINOn. •
C" CORDIVS • FONTANVS • F 
HONORE • VSVS • IM.PENSAM.

REMISIT
EPVLO Qj- DATO • DEDICAVIT

De propósito la pongo aquí, para que se vea la semejanza que ofrecer 
este epígrafe, con el que he tenido la suerte de desenterrar en el casa­
ron de C la v ija ,  que es uno de los dichos cortijos de R e p la ,  propiedad 
del Conde de Montelirio, y  del cual presento calco bajo el núm. I t ,  
dando también su lectura á continuación:

L  ■ FLA V IO  ‘ L • F -* Q 3U R I • GALLO 

ira V IR  • IIV IR  • BIS • D ■ D • ILIP • SU N  •

L • FLAVIVS • GALLVS • HO N O RE • VSVS 

IMPENSAM. • REM ISIT

Está grabado en una columna de jaspe de 91 centímetros de alto y  
46 de diámetro, hallándose copiado, aunque de una manera tan enor­
memente distinta, que bien puede decirse enteramente desconocido,, 
en el MS- titulado A n tig ü ed a d es  y  exce len c ia s de  la  v i l la  d e  O suna , por 
su corregidor Antonio García. Con ello resulta completamente justi-
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f i c a d a  l a  r e d u c c i ó n  d e  I l ip u la  M im r  á  l o s  e x p r e s a d o s  c o r t i j o s ,  c u y o  
n o m b r e  g e n é r i c o  e n  c i e r t o  m o d o  s e  q j r o x i m a  a l  a n t i g u o ,  y  q u e d a  d e s ­
c e b a d o  d e  t o d o  p u n t o  e l  p a r e c e r  d e  D .  L o r e n z o  d e  P a d i l l a i  p o r  l o  q u e ,  
n o  h a b i e n d o  a d q u i r i d o  p r u e b a  n i n g u n a  l i t o l ó g i c a  d e  q u e  M u n d a  e s ­
t u v i e s e  e n  a l g u n o  d e  l o s  o t r o s  p a r a j e s  d e  l o s  c o n t o r n o s  d e  O s u n a ,  q u e  
á n t e s  h e  d e s c r i t o  ó  i n d i c a d o ,  d e j o  á  l a  p r u d e n c i a  d e  l a  A c a d e m i a  l a  
e s t i m a c i ó n  d e  l a s  n o t i c i a s  r e f e r i d a s ,  y  p r o s i g o  e n u m e r a n d o  l a s  a n t i ­
g ü e d a d e s  r e c o g i d a s  ó  e x a m i n a d a s  e n  l o s  l u g a r e s  i n t e r m e d i o s  h a s t a  
R o n d a  la  V ie ja  y  l a  m i s m a  R o n d a ,  c o n  l o s  d e m a s  á  q u e  h e  e x t e n d i d o  
m i  v i a j e .

Teha y  C uevas d e l B ecerro .

P a s a n d o  p o r  l o s  C o r r a l e s  d e s d e  l o s  c o r t i j o s  d e  R e p la  , s e  l l e g a  á  l a  
v i l l a  d e  T e b a ,  c u y o  f a m o s o  c a s t i l l o  e s  e n  m u c h a  p a r t e  d e  s i l l a r e s ,  y  
t i e n e  s a e t í a s  e n  a l g u n a s  d e  l a s  t o r r e s  e x t e r i o r e s .  F r e n t e  á  l a  s i e r r a  d e  
l a s  A J g á m i t a s  y  a l  p o n i e n t e  d e  T e b a  h a y  u n a  l l a n i u a  d e  c i n c o  c u a r ­
t o s  d e  l e g u a ,  c r u z a d a  p o r  e l  a r r o y o  R i h u e l o ,  q u e  c o r r e  á  l a  i z q u i e r d a  
d e l  q u e  v i e n e  p o r  e l  c a m i n o  d e  C a s a r i c h e ,  h á c i a  e l  c u a l ,  l a  R o d a  y  
C a m p i l l o  e s  d o n d e  s e  e x t i e n d e  l a  e x p r e s a d a  l l a n u r a .

E n  l a  d e h e s a  d e  T e b a  s e  h a n  e n c o n t r a d o  u n  s e p u l c r o  ^ a n d e ,  s e ­
g ú n  d i c e n  c o n  i n s c r i p c i ó n ,  y  h a s t a  d o s  m i l  m o n e d a s  e n  t o d o  s u  t é r ­
m i n o ,  q u e  h a  r e m i t i d o  e l  p r e s b í t e r o  D .  F r a n c i s c o  E s c a l a n t e  a l  d e  S e ­
v i l l a  J ) .  J o s é  A n g u l o .  C a m i n o  d e  C u e v a s  d e l  B e c e r r o ,  e n  e l  s i t i o  d e  
l o s  C a stille jo s ,  á  m e d i a  l e g u a  d e  T e b a ,  s e  h a l l o  u n  á n f o r a  d e  b a r r o .

A u n  c u a r t o  d e  l e g u a  e s c a s o  d e  l a  p o b l a c i ó n ,  e n  e l  c o r t i j o  d e  l o s  
V il la r e s ,  ó  d e l  T a jo ,  p r o p i o  d e  D .  J o a q u í n  P e h a l v e r ,  d o n d e  h a y  r u i ­

n a s  q u e  l l a m a n  T e U l la , e x i s t e  l a  i n s c r i p c i ó n  q u e  c o p i ó  R o d r i g o  C a r o ,  
d i c i e n d o  s e r  u n a  g r a n  b a s a  d e  e s t a t u a ,  d e  m á r m o l  c á r d e n o ,  a l g o  d i ­
f í c i l  d e  l e e r  p o r  l a s  a b e r t u r a s  d e  l a  p i e d r a  y  j u n t u r a  d e  l a s  l e t r a s ;  y  
c o n  e f e c t o ,  s u  t r a s l a d o  n o  o f r e c e  l a  b u e n a  l e c c i ó n  q u e  f u e r a  d e  d e s e a r ,  
p u e s  l a  p i e d r a  e s t á  h o y  m á s  d e s g a s t a d a  y  h a c e  m u y  p r o b l e m á t i c a  l a  
i n t e l i g e n c i a  d e l  f i n a l  d e  s u  e s c r i t u r a .  N o  r e s u l t a  m u c h o  m á s  f i e l  l a  c o ­
p i a  q u e  a p a r e c e  d e  l a s  S ch ed a s  d e  A n t o n i o  A g u s t í n ,  q u e  c o n  c a r t a s  
o r i g i n a l e s  d e  F r d v i o  U r s i n o  y  o t r o s  c é l e b r e s  a n t i c u a r i o s  d e  a q u e l  
t i e m p o ,  g u a r d a  n u e s t r a  B i b l i o t e c a  N a c i o n a l  e n t r e  s u s  M S S .  ( ü . 8 7 ) , ^  
n i  t a m p o c o  l a  q u e  f u é  p u b l i c a d a  p o r  M u r a t o r i  e n  s u  T h esa u ru s  in s-
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crip tio n u m ,  p á g i n a  c x x i ,  n ú m .  4 .  T a l  c o m o  p u e d e  c o l e g i r s e  p o r  l o s  
c a l c o s  q u e  a c o m p a ñ o  b a j o  e l  n ú m .  1 3  d e b e  c o n s i d e r a r s e  l a  s i g u i e n t e  
c o m o  s u  m á s  c u m p l i d a  r e p r o d u c c i ó n

VICTORIAM  • AV& • FABIVS • L • F  • GAL ,

F A B V L L V S  • T E S T A M E N T O  • F I E R I  

PO N I Q V E ” IVSSIT • E X  • HSIIII • HVIC • DONO 

L • FABIVS • Q_. • F  • GAL • FABIANVS 

H ER  • XX • N O N  • DEDVXIT • ET • N.MO 

H S - V í - S - D - D

L a  a l t u r a  e s  d e  u n  m e f c r o ,  y  s u  a n c h u r a  d e  S S  c e n t í m e t r o s .  A  p o c o s  
p a s o s  h a l l é  c a s i  e n t e r r a d o  u n  t r o z o  d e  c o l u m n a  d e  l a  m i s m a  c l a s e  d e  
p i e d r a .  E n t r e  l a s  m u c h a s  m o n e d a s  q u e  s e  e n c u e n t r a n  e n  e s t e  s i t i o ,  
e s  u n a  e l  g r a n  b r o n c e  d e  T r a j a n o ,  q u e  a d q u i r í  d e  u n  t r a b a j a d o r ,  y  
o f r e z c o  á  l a  A c a d e m i a .

E l  a ñ o  d e  1 8 S 9  f u e r o n  d e s c u b i e r t a s  e n  e l  h a z a  C a sa ro n  d e l L e g io  ̂

p r o p i e d a d  d e  D . ^  J o s e f a  E s c a l a n t e ,  á  m e d i a  l e g u a  c o r t a  d e  T e b a ,  c a ­
m i n o  d e  A l m á r g e n  y  á  o r i l l a s  d e l  r i o ,  d o s  i n s c r i p c i o n e s  s e p u l c r a l e s ,  
q u e  h i z o  t r a s l a d a r  l a  e x p r e s a d a  s e ñ o r a  á l a  p u e r t a  d é  s u  c a s a ,  p l a z u e l a  
d e  S a n  F r a n c i s c o ,  n ú m .  9 7 ,  e n  a q u e l l a  v i U a ,  A m b a s  s o n  d e  i d é n t i c a  
f o r m a  y  p r o p o r c i o n e s ,  m i d i e n d o  d e  a l t u r a  u n  m e t r o ,  d e  a n c h o  4 2  
c e n t í m e t r o s  y  d e  g r u e s o  1 3 ,  y  s u s  c a l c o s ,  q u e  p r e s e n t o  b a j o  l o s  n ú m e ­

r o s  1 4  y  1 3 ,  d a n  e s t a  l e c c i ó n :

1.̂

C • F  V S C A 

A N N  • L X  X  M  

H - S * E * S - T * T ' L

O a

H  E g / l E C T É  

A N  N  " X X V  

H -.S • E • S • T • T • L

E n  e l  p a r a j e  i n m e d i a t o ,  q u e  n o m b r a n  P a lm il la s ,  p r o p i o  d e  l o s  
h e r m a n o s  P a l a c i o s ,  p a r t i d o  d e  l a  D ehesa  , s e  r e g i s t r a n  l a d r i l l o s ,  m o ­
n e d a s ,  f r a g m e n t o s  d e  v a s i j a s ,  t e j a s  y  v i d r i o s ;  y  d e  é s t o s  e s  e l  p e q u e ­
ñ o  a n i l l o  n e g r o ,  q u e  m e  d o n a r o n  y  o f r e z c o  á  l á  A c a d e m i a .

C a m i n o  d e  T e b a  á  C u e v a s  d e l  B e c e r r o  d e s c u e l l a  l a  T o rre  d e  B r ijá n ,  

h o y  c a s i  d e r r u i d a ,  e n  c u y o s  a l r e d e d o r e s  d i c e n  h a b e r s e  v i s t o  l a n z a s .
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y  e n  l a  c u e v a  q u e  e s t á  d e b a j o  d é l a  T o r r e  m o n e d a s  d e  P o m p e y o .  D i v í ­
s a s e  d e s d e  a q u e l l a  l a  T o rre  d e l C erro ;  d e s d e  é s t a  l a  d e  G u a d a te m ,  e n  
d i r e c c i ó n  á  P e ñ a r r u b i a ,  y  d e  a q u í  l a  d e l  C u ch illo ,  e n  B o b a d i l l a ; s i e n ­
d o  t o d a s  d e l  t i e m p o  d e  l o s  á r a b e s ,  á  l o s  q u e  s e r v i a n  d e  a t a l a y a s .

E n  e l  c o r t i j o  d e  l a  M a d r ig u e r a , p r o p i o  d e l  M a r q u é s  d e  l a s  C u e v a s  
d e l  B e c e r r o ,  j u n t o  a l  a r r o y o  d e  L a m e d illa ,  á  u n  t i r o  d e  b a l a  a l  o r i e n ­
t e  d e  l a  - i n d i c a d a  p o b l a c i ó n ,  í u e r o n  b a i l a d a s ,  e n  S e t i e m b r e  d e  1 8 6 1 ,  
c u a t r o  i n s c r i p c i o n e s .  U n a  d e  e l l a s  s e  b a  p e r d i d o  y a ,  c u b i e r t a  c o n  l a s  
a r e n a s  d e l  a r r o y o ;  d e  o t r a s  d o s  p r e s e n t o  c a l c o s  b a j o  l o s  n ú m e r o s  1 6  
y  1 7 ,  s i é n d o l a  1 . ®  l o s a  d e  j a s p e ,  d e  8 8  c e n t í m e t r o s  d e  a l t o  p o r  4 1  d e  
a n c b o ,  q u e  y a c e  t o d a v í a  á  o r i l l a s  d e l  e x p r e s a d o  a r r o y o  c o n  e l  s i g u i e n ­
t e  e p i t a f i o :

n Icias

C • M E M M I  • G A L L I  

SERVvS * A N  '  XXX * H • S 

E • S • T  '  T  • L • JVLATER • ET 

C R O  N I C E  • S O R  O R  

D

L a  2 . ^  e s  t a m b i é n  d e  j a s p e ,  d e  1  m e t r o  y  2 0  c e n t í m e t r o s  d e  a l t o  
p o r  2 1  c e n t í m e t r o s  d e  a n c b o ,  y  e s t á  d i v i d i d a  d e  a r r i b a  a b a j o  e n  d o s  
p e d a z o s ,  q u e  s i r v e n  d e  u m b r a l e s  á  l a  p u e r t a  d e  l a  c a s a  d e  M i g u e l  B e r n á  
y  H e r r e r o ,  q u i e n  l a  t r a s l a d ó  d e l  a r r o y o  a l  p u e b l o ,  y  p a r t i ó  e n  d o s  m i ­
t a d e s  c o n  d i c h o  o b j e t o s u  e p í g r a f e  e s  c o m o  s i g u e :

o  P T « T  V S 

C • M  e M  M  I 

G A  L L i  s E R V  v S 

A  N a - í  X X X X  

H - S - E *  s . T - T - L

P r a c t i q u é  a l g u n a s  e x c a v a c i o n e s  e n  b u s c a  d e  l a s  o t r a s  i n s c r i p c i o n e s  ;  
p e r o  s o l a m e n t e  l o g r é  d e s c u b r i r  d o s  f i ’ a g m e n t o s ,  q u e  e o r r e s p o n d i a u  á  
u n a  d e  e l l a s ,  M t a n d o  t o d a v í a  l a  m a y o r  p a r t e ,  c o m o  s e  a d v i e r t e  p o r  e l  
c a l c o  q u e  p r e s e n t o  b a j o  e l  n ú m .  1 8  ;  y  s i n o  f u e r a  p o r  d i c h a  c i r c u n s ­
t a n c i a  ,  t a l  v e z  r e s u l t a r í a  i m p o r t a n t e ,  p u e s  p a r e c e  d e b i e r a  s e r  g e o -
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g r á f i c a ,  á  j u z g a r  p o r  l a s  p o c a s  l e t r a s  q u e  p u e d e n  l e e r s e  e n  l a  s i g u i e n ­
t e  f o r m a :

c  / / / / / 7 / 7 / / / / / / / /  
s  / / / / / / / / / / / / / / / 7
X / / / / / / / / / / / / / / / /
I / / / / / / / / / / / / / / / /
V / / / /  o i u \  / / / / / /

D -D

E n  l a s  h u e r t a s  d e  C u e v a s  d e l  B e c e r r o  a p a r e c i e r o n  ,  e l  a ñ o  d e  4 8 6 3 ,  
u n  v a s o  t u t i l i o  y  u n  s e p u l c r o ,  h a b i e n d o  a d q u i r i d o  e n  l a  m e n c i o n a d a  
p o b l a c i ó n  l a  m o n e d a  d e  p l a t a  d e  l a  f a m i l i a  J u l i a ,  q u e  r e p r e s e n t a  e n  e l  
a n v e r s o  l a  c a b e z a  d e  C é s a r  c o r o n a d a  d e  l a u r e l ,  y  e n  e l  r e v e r s o  l a  e s ­
t r e l l a  d e  V é n u s ,  s í m b o l o ,  c o m o  e s  s a b i d o ,  d e  l a  a s c e n d e n c i a  d e  q u e  
s e  p r e c i a b a ;  m e d a l l a  q u e  o f r e z c o  á  l a  A c a d e m i a ,  c o n  l a s  r e s t a n t e s .

R e c i e n t e m e n t e  s e  h a  d e s c u b i e r t o  e n  e l  t é r m i n o  d e  C a ñ e t e  m u l t i t u d  
d e  m o n e d a s  d e  p l a t a  ,  q u e  s e  r e p a r t i e r o n  e n t r e  l o s  v e c i n o s  d e  a q u e l l a  
v i l l a .

D e  C u e v a s  d e l  B e c e r r o  p a s a  e l  c a m i n o  p o r  S e t e n ü  p a r a  l l e g a r  á  l a s  
g r a n d e s  r u i n a s ,  q u e  y a c e n  s o b r e  l a  c u m b r e  d e l  c o r t i j o  U a m a d o  d e

R o n d a  la  V ie ja .

E n  e l l a s  e s  d o n d e  m e  b e  d e t e n i d o  m á s  t i e m p o ,  p a r a  h a c e r  l a s  p o s i ­
b l e s  e x c a v a c i o n e s ,  p u e s  r e s u l t a b a n  m u y  d i f í c i l e s  y  c o s t o s a s  e n  a q u e l  
p a r a j e ,  a s í  p o r  l a  n a t u r a l e z a  d e l  t e r r e n o ,  c o m o  p o r  l a  c a r e s t í a  d e  l o s  
j o r n a l e s  e n  l a  é p o c a  d e  m i  v i a j e  ,  q u e  e r a  l a  d e  l a s  p r i n c i p a l e s  o p e r a ­
c i o n e s  d e l  c a m p o .  M a s ,  á  p e s a r  d e  t o d o ,  s i  b i e n  n o  f a v o r a b l e s  á  l a  o p i ­
n i ó n  q u e  h e m o s  s u s t e n t a d o  e n  n u e s t r a  M e m o r i a ,  h e  c o n s e g u i d o  r e ­
s u l t a d o s  v e r d a d e r a m e n t e  p o s i t i v o s .  C o m p e n d i á n d o l o s  e n  u n  b r e v e  
r e s ú m e n ,  p o r  n o  m o l e s t a r  t a n t o  l a  a t e n c i ó n  d e  l a  A c a d e m i a ,  d i r é  q u e  
h e  d e s c u b i e r t o  l a s  l o s a s  d e  m á r m o l  b l a n c o ,  q u e  c o n s t i t u i a n  e l  c e n t r o  
d e l  p a v i m e n t o  e n  e l  t e m p l o  g r a n d e ,  q u e  d e s c r i b e  F a r i ñ a ,  y  d o s  t r o z o s  
d e  c a p i t e l e s  d e  m á r m o l  e n c a r n a d o ,  c o m o  e l  d e  l a s  l o s a s  a c a n a l a d a s ,  
p o r  l a s  q u e  s u p o n e  e l  r e f e r i d o  e s c r i t o r  q u e  c o r r e r í a  l a  s a n g r e  d e  l a s  
v i c t i m a s ,  l a s  c u a l e s  l o s a s  t a m b i é n  h e  d e s c u b i e r t o .
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E a  l o  a l t o  d e  e s t e  t e m p l o  p a r e c e  s e  h a l l a b a  l a  i n s c r i p c i o a  d e d i c a ­

d a  a l  G e n i o  d e  l a  c i u d a d  p o r  M a r c o  S e r v i l i o  A s p e r ,  q u e  h o y  e s t á  á  l a  
p u e r t a  d e l  c o r t i j o ;  m á s  a h a j o  d e l  m a j a n o ,  q u e  c u b r e  l o s  r e s t o s  d e l  . 
e x p r e s a d o  t e m p l o ,  e s t á  t o d a v í a  k  d e  Q u i n t o  S e r v i l i o  L u p o ;  á  e o i ’ t a  
d i s t a n c i a  l a  d e  M a r c o  M a r i o  F r o n t ó n ,  q u e  s e  d i c e  P o n t i f i c a l  y  P a t r o ­
n o ,  c o m o  e l  a n t e r i o r ;  á  u n  l a d o  d e l  i n d i c a d o  m a j a n o  h e  d e s c u b i e r t o ,  
t e n i e n d o  q u e  v o l t e a r l o  p a r a  b u s c a r  s u  i n s c r i p c i ó n ,  e l  m a y o r  d e  t o d o s  
a q u e l l o s  p e d e s t a l e s ,  p e r o  a p é n a s  s e  m s t r e a n  e n  é l  a l g u n a s  l e t r a s ,  d e  
m o d o  q u e  á u n  c u a n d o  h e  p r o c u r a d o  s a c a r  d e  é s t a s  e l  m e j o r  c a l c o ,  
e s  i m p o s i b l e  s u  l e c t u r a ;  y  p o r  ú l t i m o ,  a l  l a d o  o p u e s t o ,  y  c o m o  á  u n o s  
s e i s  p a s o s  d e l  r e p e t i d o  m a j a n o ,  h e  l e v a n t a d o  o t r o  p e d e s t a l  d e  1  m e t r o  
y  2 0  c e n t í m e t r o s  d e  a l t o ,  7 3  c e n t í m e t r o s  d e  a n c h o  p o r  s u  b a s e  y  6 3  
p o r  e l  c e n t r o ,  q u e  o c u p a  l a  i n s c r i p c i o a  d e  q u e  p r e s e n t o  c a l c o  b a j o  e l  
n ú m .  4 9 ,  y  u n  d i b u j o  m a t e m á t i c o ,  á  f i n  d e  q u e  s e a  m á s  f á c i l  f o r m a r  d e  

e l l a  u n a  c a b a l  i d e a .  S u  l e c t u r a ,  s u p l i e n d o  k s  p o c a s  l e t r a s  q u e  f a l t a n ,  
p o r  e s t a r  a l g o  g a s t a d a  l a  p i e d r a ,  y  r o t a  p o r  e l  á n g u l o  s u p e r i o r  d e r e c h o  
d e l  q u e  l e e ,  e s  c o m o  s i g u e ;

M • I T N I o  • í ■ /
L • N  ■ &ÁL • T E R E N T i a n o  

S E R V I L I O  • S A B I N O  

I I V I R  • F l i A l V L I N L  * P O N Í  

PER PETV O  • C • C • PA TR IO  

P L E B S  • A C I N I P P O N E N S  

P A T R O N O  • OB * M E R I T A  

STATVAM. • D • S • P • D ECREVI f  

M  * I V N I V S  • T E R E N T I A . N V S  

S E R V I L I V S  • S A B I N V S  

H O N O R  * VSVS * UB.P • REM.

A u n q u e  d e  m u c h í s i m o  í n t e r e s  g e o g r á f i c o ,  y  m a y o r  c a s i  e n  e l  c o n c e p t o  
p u r a m e n t e  e p i g r á f i c o ,  n o  p u e d e  d e c i r s e  q u e  e s t a  i n s c r i p c i ó n  s e a  n u e ­
v a ,  ó  p o r  l o  m é n o s  c o m p l e t a m e n t e  d e s c o n o c i d a ,  p u e s  y a  p u b l i c ó  M u -  
r a t o r i  ( p á g .  n c c x x i ,  n ú m .  8 )  u n  t r a s l a d o  s a c a d o  d e  k s  S ch edas  d e l  p a d r e  
C a t t a n y ,  t a n  d i v e r s o  d e  s u  v e r d a d e r a  l e c c i ó n ,  y  t a n  f a l t o  d e  L o  m á s  
e s e n c i a l ,  q u e  n u e s t r o  M a s d e u ( f f i s í .  C r it . ,  t .  v i .  p á g .  8 6 ,  n ú m .  6 8 6 ) ,  
t o m á n d o l o  d e  a q u e l ,  s i  b i e n  s i n  e x p r e s a r l o ,  p o r  s e r  t a l  s u  c o s t u m b r e ,  l o
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r e c o n s t r u y ó  y  a p l i c ó  e n  s u  f a n t a s í a  á  T e b a ;  y  M e d i n a  C o n d e ,  q u e  l o  
r e p r o d u j o  {C on v. M a la g -,  t .  n ,  p á g .  5 6 ) ,  l o  a t r i b u y e  á  A c in ip p o ,  p o r  
e l  T E B E N S i S ' M V N i c i P i i ,  c o n  q u 6  M a s d e u  r e s t i t u y ó  l o s  c l a r o s  d e l  t r a s ­
l a d o  d e  M u r a t ó r i :  t o d o  l o  c u a l  s e  i n d i c a  e n  l a  n o t a  q u e  T u e i v e  d e  l a  
p á g .  4 1 9  d e  n u e s t r a  M e m o r i a ,  d o n d e  s e  a l e g ó  e s t e  e p í g r a f e ,  c o m o  
p r u e b a  d e  l a  e x i s t e n c i a  d e  u n a  c i u d a d  r o m a n a  e n  e l  i n m e d i a t o  p u e b l o  
d e  S e t e n í l ,  p u e s  e n  é l ,  y  n o  e n  l a s  r u i n a s  d e  R o n d a  la  V ie ja , s e  s u ­
p o n e  e x i s t e n t e  p o r  l o s  t r e s  e s c r i t o r e s  e x p r e s a d o s .  V é a s e  l o  q u e  d i c e  
M u r a t ó r i ,  y  l a  m a n e r a  c o m o  c o p i a  l a  i n s c r i p c i ó n  c i t a d a ,  p a r a  q u é  
p u e d a  c o m p a r a r s e  c o n  l a  q u e  a n t e s  q u e d a  t r a n s c r i t a ,  y  o b s e r v a r s e  l a  
i d e n t i d a d  d e  o r i g e n ,  n o  o b s t a n t e  s u s  n o t a b l e s  d i f e r e n c i a s .

In  oppido  S e t e m l ,  o lim  I tu ce i in  H i&pania.

E  sch ed iis P .  C a tta n e i.
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A  p e s a r  d e  q u e  l a  c i r c u n s t a n c i a  d e  h a b e r  s u p u e s t o  l o s  m e n c i o n a d o s  
e s c r i t o r e s  l a  e x i s t e n c i a  d e  e s t a  p i e d r a  e n  S e t e n í l ,  p u d i e r a  f a v o r e c e r  
n u e s t r a  o p i n i ó n  d e  q u e  á  t a l  p u n t o  d e b í a  r e d u c i r s e  e l  p u e b l o  d e  A c í-  

n ip p o ,  q u e d a n d o  l i b r e s  l a s  r u i n a s  d e  R o n d a  la  V ie ja ,  d o n d e  p u d i e r a  
c o l o c a r s e  á  M u n d a ,  c o n f e s a m o s  p a l a d i n a m e n t e  q u e  s u  h a l l a z g o  a c t u a l  

e n  a q u e l l a s ,  e s  u n a  p r u e b a  i n c o n t e s t a b l e  d e  q u e  d i c h a s  r u i n a s  c o r ­
r e s p o n d e n  á  l a  a n t i g u a  c i u d a d  d e  A c in ip p o .

E n  o t r a s ,  p u e s ,  h a y  q u e  b u s c a r á  M u n d a  m á s  f i r m e  a s i e n t o ,  n o p u -  
d i e n d o  n o s o t r o s  c o n v e n i r ,  c o n  e l  D r .  E r n í h o  H ü b n e r ,  e n  q u e  f u e r a  e n ­
t e r a m e n t e  d e s t r u i d a ,  p o r  l o  c u a l  n o  a p a r e z c a n  d e  e l l a  r a s t r o s  n i  v e s ­
t i g i o s  c o n o c i d o s .  A s í  h a  s u c e d i d o  h a s t a  e l  p r é s e n t e ,  y  t a l  l o  a c r e d i t a n  
e n  e s t e  c a s o  n u e s t r o s  t r a b a j o s  é  i n v e s t i g a c i o n e s  a n t e r i o r e s  y  a c t u a l e s ;  
p e r o  n o  h a y  m o t i v o  p a r a  a s e g u r a r  q u e  l o  m i s m o  s u c e d a  e n  a d e l a n t e  y  
s i n o  q u e  M u n d a  h a  d e  b r o t a r  d é  e n t r e  l a s  p i e d r a s  q u e  h e m o s  h o l l a d o ’
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c o n  n u e s t r o s  p i é s ,  y  q u e  n o  h e m o s  s a b i d o  a ú n  r e c o n o c e r  c o m o  d e  s u  
e x c l u s i v a  p e r t e n e n  c í a .

H á s e  t a m b i é n  d e s c u b i e r t o  e n  R o n d a  la  V ie ja  u n  i d o l i t o  d e  b r o n c e ,  
q u e  r e p r e s e n t a  á  M e r c u r i o ,  y  b a b i é n d o m e l o  c e d i d o  g e n e r o s a m e n t e  e l  
d u e ñ o  d e  a q u e l l a s  t i e r r a s ,  D .  J u a n  B o r r e g o ,  t e n g o  e l  g u s t o  d e  o f r e ­
c e r l o  á  l a  A c a d e m i a ,  c o n  d o s  d e  l a s  v á r i a s  p u n t a s  d e  s a e t a  e n c o n t r a ­
d a s  e n  a q u e l  l u g a r ,  y  l a s  m o n e d a s  r e c o g i d a s  d u r a n t e  l a s  e x c a v a c i o ­
n e s , - l a s  c u a l e s  s o n  l a s  s i g u i e n t e s  :  d o s  d e  C a rle in ,  d e  d i s t i n t o  c u ñ o ;  
u n a  d e  A c in ip p o ,  r e a c u ñ a d a  s o b r e  o t r a  d e  d i v e r s o  p u e b l o ;  d o s  d e A c i -  

nippo  s o l o ,  u n a  c o n  L u c i o  F o l c e ,  A e d i l e ,  e n  e l  r e v e r s o ,  y  o t r a  m a l  
c o n s e r v a d a ;  u n a  d e  p l a t a ,  d e  l a  f a m i l i a  A n t o n i a ,  c o n  l a  l e g i ó n  X ;  o t r a  
t a m b i é n  d e  p l a t a ,  p e r t e n e c i e n t e  á  V e s p a s i a n o  ;  o t r a  d e  i g u a l  m e t a l ,  
p e r o  p a r t i d a ,  q u e  c o r r e s p o n d e  á  G o r d i a n o ;  d o s  g r a n d e s  b r o n c e s  d e  
G o r d i a n o  E l i ;  u n  C l a u d i o  g ó t i c o ,  p e q u e ñ o  b r o n c e ;  n u e v e  p e q u e ñ o s  
b r o n c e s  d e l  b a j o  I m p e r i o ,  m a l  c o n s e r v a d o s ;  y  d o s  m o n e d a s  d e  p l a t a  
d e  l o s  R e y e s  C a t ó l i c o s .

C o n  e l  f i n  d e  q u e  s e  p u e d a n  p r o s e g u i r  l a s  e x c a v a c i o n e s  e n  t i e m p o  
y  s a z ó n  m á s  o p o r t u n o s ,  s i  s e  e s t i m a b a  c o n v e n i e n t e  h a c e r l a s  e n  m a ­
y o r  e s c a l a ,  h e  r e c i b i d o  d e l  S r .  D .  J u a n  B o r r e g o ,  p r o p i e t a r i o ,  c o m o  
q u e d a  d i c h o ,  d e l  i n d i c a d o  c o r t i j o ,  l a  p r o p u e s t a ,  q u e  e s t e  s e ñ o r  p r e s e n ­
t a  p o r  m i  c o n d u c t o ,  d e  p r a c t i c a r l a s  á  m e d i a s  C o n  e l  G o b i e r n o  d e  S .  M - ,  
b a j o  l a s  c o n d i c i o n e s  q u e  s e  e x p r e s a n  e n  p l i e g o  s e p a r a d o .

E n  l a  m i s m a  R o n d a  b e  m e r e c i d o  á  l a  a t e n c i ó n  d e  m  i s  a m i g o s  l a s  
s i g u i e n t e s  d á d i v a s ,  q u e  o f r e z c o  d e  i g u a l  m o d o  á  l a  A c a d e m i a .  D e  D o n  
C á n d i d o  G o n z á l e z  u n a  m o n e d a  d e  o r o ,  d e  J u s t i n o ,  e s p a ñ o l a  ó  b i z a n t i ­
n a ;  d e D .  J u a n  G .  E s c a l a n t e ,  v á r i a s  a n t i g u a l l a s ,  d e s c u b i e r t a s  e n  l a s  
t i e r r a s  q u e  d i c h o  s e ñ o r  p o s e e  e n  e l  p u e b l o  d e  l a  A l a m e d a ,  y  s o n :  u n a  
F a u s t i n a  m a y o r ,  g r a n  b r o n c e ,  h a l l a d o  e n  l a  h u e r t a  a l t a ,  e n t r e  l o s  e s ­
c o m b r o s  d e  l a  p a r e d  d e  s u  f r e n t e ,  a l  r e e d i f i c a r l a  e l  a ñ o  d e  1 8 8 9 ;  u n  
C l a u d i o ,  m e d i a n o  b r o n c e ;  u n  j a r r i t o ,  t a m b i é n  d e  b r o n c e ,  d e  l a  m á s  
b e l l a  h e c h u r a ,  d e s c u b i e r t o  e n  l o s  o l i v a r e s  d e l  T eso rillo ,  c a m i n o  d e  l a  
R o d a ,  d o n d e  h a y  v e s t i g i o s  d e  p o b l a c i ó n ,  R a r n a d o s  l o s  V il la r e s ; y  u n  
f r a g m e n t o  d e  b a r r o  p l a t e a d o ,  m u y  b r i l l a n t e .

A l  p a s a r  p o r  e l  v a l l e  d e  A f i d a d a l a j i s  b e  r e c o g i d o  o t r o  m e d i a n o  b r o n ­
c e  d e  C l a u d i o  y  u n  h a c h a  p e q u e ñ a  c é l t i c a ,  d e  p i e d r a  y  s i n  m a n g o ,  e n ­
c o n t r a d a  c o n  o t r a s  v á r i a s ,  q u e  s e  c o n s e r v a n  e n  l a s  c a s a s  d e  A y u n t a ­
m i e n t o  ;  y  a m b o s  o b j e t o s  l o s  p r e s e n t o  i g u a l m e n t e  á  l a  A c a d e m i a ,  e n
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u n i ó n  c o n  l o s  c a l c o s ,  n ú m e r o s  2 0  y  2 1 ,  d e  l a s  d o s  i m p o r t a n t e s  i n s c r i p ­
c i o n e s ,  q u e  á u n  e x i s t e n  e n  a q u e l  p u e b l o »  S i  b i e n  s o n  a m b a s  b a s t a n t e  
c o n o c i d a s ,  n o  b a n  s i d o  p u b l i c a d a s  t o d a v í a  c o n  e n t e r a  e x a c t i t u d ,  n i  
f u e r o n  v i s t a s  e n  s u  v i a j e  p o r  e l  D r .  E m i l i o  H í í b n e r ,  q u e  n o  v i s i t ó  e s t e  
l u g a r ,  h e r e d e r o  d e  l a  a n t i g u a  N e s c a n ia ,  c u y o  n o m b r e ,  p o c o  a l t e r a d o ,  
p e r m a n e e i a  e n  t i e m p o  d e  A . n t o n i o  A g u s t í n  e n  e l  c o r t i j o  d e  l a  M e m a ,  
d o n d e  a q u e l  c o p i a  o t r a s  d e  l a s  i n s c r i p c i o n e s  d e l  M u n i c i p i o  N e s e a -  
n i e n s e  e n  e l  M S .  á n t e s  c i t a d o  d e  n u e s m a  B i b l i o t e c a  N a c i o n a l .  L a  
p r i m e r a  d e  l a s  d o s  p i e d r a s  i n d i c a d a s  e s t á  e n  l a  p l a z a  d e  l a  C o n s t i t u ­
c i ó n  ,  f r e n t e  d e  l a  i g l e s i a ,  y  s u  a l t u r a  e s  d e  9 0  c e n t í m e t r o s  p o r  6 0  d e  
a n c h o  y  8 2  d e  g r u e s o .  L a  s e g u n d a  s e  h a l l a  e n  l a  c a l l e  F r e s c a ,  j u n t o  á  
l a  h o r n ü l a  d e  l a  c a s a  d e  J o s é  M u ñ o z  R o m e r o ,  c u b i e r t a  c o n  u n a  g r u e s a  
c a p a  d e  c a l ,  d e  q u e  t u v e  q u e  d e s p r e n d e r l a ,  e n c o n t r a n d o  e n  l a  m i s ­
m a  c a s a  i m a  c o l u m n a  a n t i g u a  c o n  s ú  b a s e ,  p e r o  s u e l t a s  a m b a s .  L a  
l e c t u r a  d e  l o s  d o s  c i t a d o s  e p í g r a f e s  e s  c o m o  s i g u e :

I M P  • C A E S A R t
m vi • NERVAE * F • Ner 
VAJE » TrAIANO. • AVG- 
GER • DACieO ♦
P O N T * iU A X • a? R I B
poT*xiii < Im p * v l - cos
VI • P • P • OPTVMO 
fll A X S V ffi O Q_V E 
PRINCIPI • NESGA 
NIENSES D * D 

2 a
G E N I O

M.VNIC1PI • NE.S 
CANIENSIS • LI 
CINI A ■ NIGEL 
LA • OS OJIEN 
SIS V' NOMINE 
S VO ET ? NO MI 
NE * FABI • FÍRM.
NI • MARITI * SVl 
TESTAMENTO 
PÍERI • IVSSIT



—  y o  —
T a l e s  h a n  s i d o  l o s  f r u t o s  a l c a n z a d o s  e n  m i  v i a j e ,  b i e n  e s c a s o s  s i  s e  

a t i e n d e  a l  h o n r o s o  c o m e t i d o  q u e  s e  s i r v i ó  e n c a r g a r m e  e s t a  R e a l  C o r ­
p o r a c i ó n  ,  y  á  m i s  d e s e o s  d e  d e j a r l o  d i g n a m e n t e  s a t i s f e c h o ;  p e r o  q u e  
n o  c r e o  d e l  t o d o  i n ú t i l e s  p a r a  e l  a d e l a n t o  d e  l o s  e s t u d i o s  p r o p i o s  d e  
n u e s t r o  I n s t i t u t o  y  e l  m a y o r  e s c l a r e c i m i e n t o  d e  l a  c u e s t i ó n  q u e  s e  
v e n t i l a .  P o r  e l l o  m e  a t r e v o  á  i n d i c a r  a l  p r e s e n t e  l a  c o n v e n i e n c i a ,  á  
m i  v e r ,  d e  l a s  s i g u i e n t e s  d i s p o s i c i o n e s  :  1 . ®  q u e  s e  p u b l i q u e n  p o r  l a  
A c a d e m i a ,  e n  l a  f o r m a  q u e  é s t a  j u z g u e  m á s  a d e c u a d a ,  l o s  d e s c u b r i ­
m i e n t o s  q u e  e n  d i c h o  v i a j e  h a n  t e n i d o  e f e c t o ,  c o n  l o s  d a t o s  y  n o t i c i a s  
a d q u i r i d o s  :  2 . ®  q u e  s e  d e c i d a  y  c o m u n i q u e  a l  S r .  D .  J u a n  B o r r e g o  l o  
q u e  m e j o r  p a r e z c a  s o b r e  s u  p r o p u e s t a ,  ó  s e  d é  á  l a s  f u t u r a s  e x p l o r a ­
c i o n e s  ,  p o r  t e n e r  q u e  p a r t i r  h o y  d e  u n  s u p u e s t o  d i s t i n t o ,  e l  r u m b o  y  
d i r e c c i ó n  q u e ,  e n  v i s t a  d e  l a s  ú l t i m a m e n t e  v e r i f i c a d a s ,  s e  c o n s i d e r e n  
d e  é x i t o  m é n o s  p r o b l e m á t i c o  ;  y  3 . ®  q u e  s e  e x p i d a n  á  n o m b r e  d e  l a  
A c a d e m i a  v a r i o s  o f i c i o s ,  m a n i f i e s t a n d o  e l  d e b i d o  a g r a d e c i m i e n t o  á  l a s  
p e r s o n a s  q u e  g e n e r o s a m e n t e  s e  h a n  d e s p r e n d i d o  d e  l o s  o b j e t o s  m á s  
a p r e c i a b l e s  e n  o b s e q u i o  d e  e s t a  C o r p o r a c i ó n ,  ó  h a n  p r e s t a d o  m a y o r e s  
y  c o s t o s o s  a u x i l i o s  p a r a  l a s  i n v e s t i g a c i o n e s  p r a c t i c a d a s ;  y  a s i m i s m o  
s e  c o n c e d a ,  c o m o  e s  j u s t o ,  e l  t í t u l o  d e  A c a d é n ú c o s  c o r r e s p o n d i e n t e s  á  
a q u e l l o s  q u e  d e  u n  m o d o  n o t a b l e  s e  d i s t i n g u e n  p o r  s u  c u m p l i d a  i l u s ­
t r a c i ó n  y  d e c i d i d o  a f e c t o  á  c o l e c c i o n a r  y  c o n s e r v a r  n u e s t r a s  a n t i g ü e ­
d a d e s .  L a  A c a d e m i a ,  n o  o b s t a n t e ,  d e t e r m i n a r á ,  c o m o  s i e m p r e ,  l o  m á s  
o p o r t u n o .

M a d r id ,  l . °  de S e tie m b re  de  1 8 6 4 .

José Olives  H urtado.




